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			A quienes todavía creen en el amor a primera vista 

		

	
		
			Siempre acabamos llegando a donde nos esperan.

			El viaje del elefante, José Saramago 

		

	
		
			Capítulo 1

			

			La llegada triunfal que Stuart había planeado se vio bruscamente frustrada cuando su pie se enredó con el bordillo de la acera que delimitaba el pequeño jardín ante la casa de sus padres. Tuvo que apoyar una mano contra un lado de la puerta, y los globos que llevaba en la otra estuvieron a punto de pegarle en la cara.

			Por suerte, o no, la puerta se abrió de golpe, franqueándole el paso, y un par de brazos surgieron de la nada para recibir su carga en tanto él recuperaba el equilibrio.

			—¡Qué torpe eres! No entiendo cómo nunca te han pegado un tiro. 

			Stuart hizo una mueca, y sus ojos de un azul celeste casi cristalino recorrieron el rostro redondeado de su hermana mayor, Paulina, que a pesar de medir apenas un metro sesenta, con lo que debía inclinar la cabeza hacia arriba de una forma casi dolorosa para conseguir mirarlo a la cara, lograba siempre exudar un aura de superioridad que Stuart odiaba. 

			—Yo también te quiero, Pau —respondió él pasando por su lado para dirigirse a la cocina.

			Su madre trasteaba ante el fregadero y un olor delicioso surgía de los fogones, donde una salsa barboteaba con un sonido que se le antojó tan familiar que no pudo resistirse a asomar la nariz para comprobar que se trataba de su favorita.

			—Aléjate de esa cacerola o te pego con el cucharón —amenazó su madre.

			Stuart arqueó una ceja y fue hacia ella para plantarle un beso en la frente.

			—Qué violentas están hoy las mujeres de esta familia —bromeó con una sonrisa—. ¿No se supone que estamos de fiesta?

			—Vuélvelo a decir cuando tengas que ocuparte de cocinar para un regimiento.

			—Pero si me ofrecí...

			—¿A hacer qué? ¿La ensalada?

			Stuart miró sobre su hombro y no le extrañó que Paulina apareciera con sendos ramos de flores que dejó sobre una encimera junto al fregadero, para luego empezar a revolver en las alacenas en busca de los jarrones que su madre guardaba para ocasiones especiales.

			Y, desde luego, celebrar el cuarenta aniversario de bodas de Sandra y Patrick Bianco, sus padres, era una ocasión muy especial.

			—Hago una ensalada muy buena —se defendió él—. Por lo menos nunca he estado a punto de envenenar a nadie; a ver si tú puedes decir lo mismo. 

			Tras señalar aquello, la apartó con un gesto petulante y bajó para ella un par de jarrones que estaban muy altos para que los alcanzara sin quebrarse un pie.

			—Serás idiota —masculló ella.

			—Y tú, enana.

			—Niños, basta —su madre intervino antes de que Paulina pudiera responder, aunque le enseñó el dedo medio—. Sin groserías, ¿eh? Que lo estoy viendo.

			Paulina se hizo la desentendida y, luego de intercambiar una ácida mirada con su hermano, llenó los jarrones y los puso sobre la isla con un ademán triunfante.

			—Ya te quiero ver intentando hacer algo como esto —dijo con un guiño.

			Él ni se inmutó.

			—Yo no me dedico a eso; me llevas ventaja. Es como si te retara a atrapar delincuentes.

			

			—Lo que se te da fatal.

			Por toda respuesta, Stuart se abrió la chaqueta gris oscuro para dejar a la vista la funda con su arma y la placa que llevaba desde que lo ascendieron a detective del departamento de Policía de Nueva York un par de años antes.

			—¿Me habrían dado esto si no fuese bueno en mi trabajo? —comentó, burlón.

			Su hermana no pareció muy impresionada; resopló, tomó las enormes tijeras que mantenía en su bolsillo y, de un solo corte, desapareció una ramita que rompía el conjunto que había conseguido en uno de los ramos.

			—Presumido —masculló—. No quiero ver esa cosa cerca cuando lleguen los niños.

			Ante la mención a sus inquietos sobrinos, el rostro de Stuart adquirió una expresión muy seria y asintió.

			—Lo dejaré en el despacho de papá, no te preocupes —prometió, ya sin rastro de burla en la voz—. Por cierto... ¿Dónde está él?

			Fue su madre quien respondió en tanto Paulina volvía al salón para ubicar los floreros en donde fuese que había decidido exhibirlos.

			—Fue un momento a buscar unas nueces que necesito para el pastel; pensé que tenía suficientes, pero...

			Stuart asintió, para nada sorprendido. Aunque su madre tuviese la despensa a reventar, siempre concluía que le faltaba algo, en especial cuando toda la familia se reunía. Él y Paulina habían crecido oyéndola pedir a su padre que fuese a comprar cualquier cosa que había olvidado en el supermercado o en alguno de los comercios de la zona, un barrio en los suburbios en el que habían criado a su familia con la idea de que estarían más a gusto allí que en el corazón de una ciudad tan convulsa como Nueva York.

			—¿A qué hora llegan los demás? 

			Aunque ni Stuart ni su hermana habían heredado el don de su madre para la cocina, a él le gustaba pensar que no era una absoluta nulidad, así que cuando esta le pidió que se ocupara de vigilar la salsa mientras ella metía un trozo de carne del tamaño de su brazo en el horno, no tuvo problemas para coger una cuchara y ponerse frente a la cacerola con ojo crítico.

			¡Qué bien olía! Si su madre se distraía un segundo...

			—Ni se te ocurra meter el dedo allí —advirtió ella como si le leyera el pensamiento—. No quiero accidentes hoy.

			Stuart hizo una mueca.

			—Ya. A veces pienso que tienes ojos en la espalda —se quejó.

			—Las madres tenemos ojos en todas partes —la señora Bianco dejó escapar un bufido mientras se incorporaba tras regular la temperatura del horno—. Los demás llegarán a eso de las tres; menos el tío Gigi, que va a llegar directamente del trabajo; ya sabes cómo son en el banco. 

			—¿Vendrá la tía Norma?

			—Y el tío Phillip, y los chicos. Vamos a tener la casa llena hoy.

			—Estupendo. No vemos a todos juntos desde... ¿Navidad?

			Su madre asintió con la cabeza y se secó las manos en el delantal para luego acomodar, tras la oreja, un mechón de cabello castaño rojizo idéntico al de su hijo. Acababa de cumplir sesenta y un años, y Stuart consideraba que se veía tan guapa como debió de parecerle a su padre cuando le pidió que se casara con él.

			

			Era, además, una mujer llena de energía que no había dejado de trabajar un día tanto en casa como en la escuela en la que daba clases a media jornada; él y su hermana tuvieron un gran ejemplo en ella, y también en su padre, que no dejó el cuerpo de policía hasta que le pegaron un tiro en el cuello hacía cuatro años, lo que lo obligó a retirarse un poco antes de lo que correspondía.

			Pese al susto que eso supuso para todos, él se recuperó pronto; y salvo por algunas secuelas apenas imperceptibles, aquel incidente los había unido más como familia.

			Eran muy afortunados, sin duda; y Stuart estaba muy agradecido por eso.

			Paulina se les unió unos minutos después y anunció, satisfecha, que había terminado de arreglar la casa tal y como quería. Era dueña de una floristería y estaba muy orgullosa de su talento para dotar de belleza cualquier espacio; según ella, no había nada que no se viera mejor con unas cuantas flores y una decoración adecuada.

			Los tres pasaron un rato poniéndose al día de su semana; y a la primera oportunidad, Stuart pasó por el despacho de su padre y dejó su arma de reglamento en el cajón bajo llave de su escritorio, para alivio de su hermana, que odiaba cualquier objeto que pudiera considerarse peligroso, en especial cuando sus hijos estaban cerca.

			Cuando Stuart volvió tenía toda la intención de hacerle alguna broma al respecto, pero le extrañó encontrarla junto a su madre a un lado del fregadero. Hablaban en voz baja y ambas parecían preocupadas. 

			—¿Ocurre algo? —preguntó él, acercándose.

			Paulina lo miró por encima del hombro y Stuart reparó en que se veía algo confusa.

			—Mamá estaba a punto de contarme algo —dijo, tras hacer una mueca.

			La señora miró de uno a otro; pareció indecisa; se retorcía las manos con el delantal e incluso dejó de prestar atención a la salsa, que burbujeaba con furia y había empezado a salpicar por todas partes.

			—No es nada —dijo, sacudiendo la cabeza de un lado a otro tras apartar la mirada—. Quería decir... bueno, es algo de su padre y mío que... 

			—¿De qué se trata?

			Stuart dio un paso más hacia ella, pero su madre ya había asumido esa expresión impenetrable que conocía bien y que significaba que no pensaba decir nada.

			—Ya les contaremos luego —dijo la señora, apurándose a apagar el fuego con un gesto de fastidio por lo que debía de considerar un descuido—. Paulina, ven a darme una mano con esto. Stuart, me parece que oigo el coche de tu padre; ve a recibirle las cosas, ya sabes que se entusiasma cuando va al súper.

			Él asintió porque era lo que hacía cuando su madre le pedía algo, se apresuraba a obedecer; aunque, como ocurría en momentos como ese, tenía la sensación de que había algo muy importante que se estaba perdiendo.

			Aunque Stuart no se consideraba el hombre más sociable del mundo, disfrutaba mucho de esas ocasiones en que toda la familia podía reunirse.

			Sus padres provenían de grandes estirpes de inmigrantes italianos que habían construido una vida próspera en suelo estadounidense. Sus herederos, que eran muchos, tenían bien asumido el concepto de lo importante que era mantener la unión familiar, de modo que no era extraño que aprovecharan cualquier ocasión para reunirse y armar un poco de jaleo.

			

			El aniversario de sus padres fue la última de ellas; y durante todo el día, Stuart tuvo ocasión de ver a sus tíos, primos y tantos familiares como habían ido sumándose a lo largo de los años. Los abuelos de ambos lados habían muerto relativamente pronto, pero su recuerdo estaba siempre muy presente y no era raro que se los mencionara con frecuencia para evocar algún acontecimiento que los dejaba sumidos en la nostalgia.

			La cena fue fantástica, como siempre, y a su madre le cayeron tantos halagos que terminó hecha una rosa de lo satisfecha que se vio entonces. Luego de eso, todos echaron una mano para levantar la mesa, ocasión que sirvió para seguir charlando a viva voz mientras el resto se ocupaba de repartir el cargamento de bebidas y dulces con los que los invitados habían aparecido.

			Era bien avanzada la noche cuando el último de sus familiares que no vivían allí, el tío Roberto, se despidió haciendo algunas eses para subir al taxi que Stuart había pedido para él; y, este, al cerrar la puerta, dejó escapar un hondo suspiro.

			Estaba reventado de cansancio luego de ir de un lado para otro ayudando a atender a la gente, y su mente bullía intentando recordar todas las conversaciones que había sostenido, pero también se sentía feliz por el éxito de la velada.

			Sus padres y Paulina estaban en el comedor sentados a la mesa dando cuenta de los últimos restos de tiramisú cuando se reunió con ellos.

			—¿Y Auggie? —preguntó refiriéndose a su cuñado mientras se dejaba caer sobre una silla junto a su madre con un suspiro—. ¿Cómo es que ha dejado que te termines su parte?

			Su hermana sonrió y engulló el último bocado de ese postre que era su perdición y que también le encantaba a su marido.

			—Hicimos «piedra, papel o tijera» para ver quién acostaba a los niños y adivina quién perdió —dijo, muy ufana.

			—Le habrás hecho trampa.

			—¿Por quién me tomas?

			Stuart sabía bien por quién debía tomarla; su hermana era una artista con esas cosas, él la había padecido durante toda su infancia.

			—Le he dejado a Auggie un trocito en la heladera y ¡ay de ti que le metas mano!      —advirtió a su hija la señora Bianco, que sentía debilidad por ese cacho de pan que era su yerno—. Ya bastante tiene con batallar con ese par.

			Nadie contradijo eso porque era bien sabido en la familia que sus nietos de seis y cuatro años eran un reto para cualquier ser humano; y aunque apenas lo mencionaban, todos sabían que salieron a la revoltosa de su madre.

			—Ha estado todo muy bien, ¿no? —comentó Paulina al cabo de unos minutos como para desviar la charla de sus herederos—. La tía Marta parecía feliz.

			—Sí, excepto cuando Stuart le dijo que no quería que le presentara a su vecina. 

			El joven dirigió a su padre una mirada torva y este le correspondió con una sonrisa burlona. Lo mismo que su esposa, Patrick Bianco había envejecido estupendamente, y pese al accidente que le había dejado una gran cicatriz a lo largo del cuello, conservaba un rostro atractivo con un brillo juvenil que ni las profundas arrugas en la frente y las mejillas lograban opacar.

			

			—¿Por qué iba a querer que me presente a alguien? —inquirió él, fastidiado.

			—A tu tía le encanta unir parejas, ya lo sabes —recordó su madre—. Y a veces lo hace muy bien. Recuerda que fue ella quien presentó a la prima Sarah con Jeremy y se casan el año que viene.

			—Ya, pero yo odio que intenten emparejarme.

			—Esa es otra cosa; tu tía Marta no tiene la culpa de que estés tan amargado. 

			Paulina soltó un resoplido y Stuart le arrancó de las manos la cuchara con la que continuaba raspando el plato pese a que era evidente que, como siguiera con eso, terminaría comiéndose el esmaltado.

			—No estoy amargado —replicó a su madre—. Soy selectivo.

			—Esa es otra forma de decir que está amargado.

			—No molestes, enana —espetó a Paulina, que lo veía con una gran sonrisa—. Mira, que no quiera involucrarme con la primera mujer que me presenten no quiere decir que no esté abierto a conocer a alguien.

			—Pero si eres pesadísimo; tienes un montón de requisitos.

			—Eso no es cierto.

			Su hermana lo ignoró.

			—Que sea guapa, que no muy baja ni muy alta; que le guste el beisbol, que vea los noticieros contigo, que sea demócrata... —enumeró con los dedos en alto.

			—¿Les gustaría que saliera con alguien que votara a Trump?

			Su madre los interrumpió antes de que siguieran discutiendo. 

			—Ya está bien —dijo—. Todos sabemos que Stuart es perfectamente capaz de encontrar a alguien por su cuenta.

			—Gracias, mamá.

			—Aunque al paso que va, más me vale conformarme con los nietos que me has dado tú, Pau, porque dudo de que tu hermano vaya a contribuir a aumentar la familia.

			—¡Mamá!

			El señor Bianco los observaba en silencio, como hacía siempre que los ánimos se exacerbaban en la familia, aunque por la sonrisa en su rostro, era obvio que, también como acostumbraba, se lo estaba pasando en grande viéndolos discutir.

			—¡Quiero una familia! Y claro que voy a darte nietos —aseguró Stuart alzando una mano como si hiciese una promesa—. Tal vez sea un poco exigente, está bien, pero no le veo nada de malo. Quiero encontrar a una buena mujer a la que pueda hacer feliz y que ella me haga feliz a mí; que tengamos cosas en común, que nos respetemos y... quiero lo mismo que tienen tú y papá. 

			Un pesado silencio siguió a sus palabras y solo fue roto unos instantes después por Paulina, que le dio una palmadita en el brazo con una sonrisa cariñosa.

			—Qué bonito eso, Stuart —alabó, sin mofa en la voz—. Es lo mismo que pensaba yo antes de conocer a Auggie.

			—Bueno, es que es lo que siento. Ustedes me entienden, ¿no?

			Stuart miró a sus padres en espera de una respuesta, seguro de que no tardarían en darle la razón; después de todo, ¿quiénes mejor que ellos para entender lo que quería decir? Eran la imagen del amor y del compromiso; de la búsqueda del alma gemela y todas esas cosas que para él eran tan importantes precisamente por haberlas aprendido de ellos.

			

			Para su sorpresa, sin embargo, no pareció que sus padres estuviesen muy por la labor de coincidir con él, porque no dijeron nada pese a que no dejaron de intercambiar algunas miradas furtivas.

			—¿Qué? ¿Qué ocurre? —preguntó él, extrañado. 

			Desde ese momento, en la cocina, al poco de llegar, había tenido la sensación de que su madre quería decirles algo; era una espina que se le había quedado clavada en el pecho y que su compañero, Julius, diría que se debía a su instinto policiaco.

			Como fuese, allí estaba; y al ver la forma en que su padre veía a su madre, le quedó claro que la cosa provenía de ambos.

			Su hermana también pareció darse cuenta de que ocurría algo raro, porque se inclinó hacia adelante con ambos codos apoyados sobre la mesa y los observó con el ceño fruncido.

			—¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué parece que nos quieren decir algo importante y no saben cómo? —preguntó.

			Su madre suspiró y tiró de una servilleta con desgana en tanto que su padre se veía como si quisiese estar en cualquier lugar menos allí.

			—¿Mamá?

			—Miren... —Ella carraspeó y alzó la mirada de golpe; sus ojos café, por lo general alegres, en ese momento se veían nublados por la inquietud—. Papá y yo hemos querido hablar con ustedes desde hace unos días, pero no encontrábamos el momento adecuado y...

			—Decidimos que esta era la mejor oportunidad para hacerlo, pero preferimos esperar a que se fueran todos porque se trata de algo que queremos que sepan ustedes primero          —intervino su padre—. El resto de la familia lo sabrá luego.

			Lo primero que se le pasó a Stuart por la cabeza fue que debía de tratarse de un tema de salud. ¿Por qué si no iban a parecer tan angustiados por decírselos?

			Con una punzada de miedo en el pecho, extendió una mano y la posó sobre los dedos fríos de su madre.

			—¿Qué es lo que tienen? —inquirió—. ¿Quién...? ¿Están enfermos?

			Su hermana soltó un jadeo al oír la pregunta, y su rostro reveló el espanto que la idea debió de provocarle, pero sus padres sacudieron la cabeza de un lado al otro al unísono.

			—No, no es nada de eso —aseguró su padre—. Estamos muy bien ambos.

			—¿Entonces? ¿Qué es? Porque se trata de algo malo; solo hay que verles la cara. No van a decirnos que se han sacado la lotería.

			—No es malo, Stuart, aunque quizá lo crean así al principio, pero tienen que entender que es algo que hemos hablado mucho y necesitamos que respeten nuestra decisión.

			«Pero ¿qué diablos es?», se preguntó Stuart con una nueva mirada de preocupación dirigida a su hermana, que apenas pareció notarlo porque toda su atención estaba puesta en sus padres.

			Al fin, cuando creyó que el silencio se prolongaría indefinidamente, su madre le apretó la mano, tiró con suavidad de él y, alternando sus ojos de uno a otro de sus hijos, tomó una gran bocanada de aire.

			—Su padre y yo vamos a divorciarnos.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			—No me lo puedo creer. En serio, es que ¿cómo pasó eso? Son las últimas personas en el mundo... ¿estás seguro de que fue eso lo que dijeron? A Loreen le va a dar algo cuando se lo cuente.

			Stuart ahogó un gruñido y apoyó la sien contra el asiento del coche que compartía con Julius Randall, el hombre que había sido su amigo desde la escuela de policía y a quien, por suerte, habían asignado como su compañero cuando ambos aprobaron el examen para ascender a detectives.

			Julius lo conocía como la palma de su mano y no había tardado más que cinco minutos en darse cuenta de que algo le ocurría cuando pasó por él a su apartamento para empezar la jornada, una rutina que se repetía día sí y día también, porque Stuart prefería que fuese su amigo quien se ocupara de conducir el coche que les habían asignado en la estación.

			De modo que, tras aturullarlo con sus preguntas, no le había quedado más alternativa que contarle lo ocurrido la noche anterior en casa de sus padres.

			—No le vayas a decir nada a Loreen —pidió en tono lúgubre.

			Loreen era la esposa de Julius, y aunque la apreciaba mucho y la consideraba un encanto de mujer, sabía que, si se enteraba, no pasarían ni dos horas antes de que todo el cuerpo de policía lo supiera también.

			Eso solo haría el drama más real, y él estaba dispuesto a negarlo y combatirlo tanto como pudiera.

			—Pero...

			—Ni una palabra. ¿No te das cuenta? Nada de esto es verdad.

			—¡Pero si me acabas de decir que tus padres fueron muy claros!

			Stuart hizo una mueca.

			—Ya. Tal vez, pero eso es porque creen que tienen razón —resumió, fastidiado.

			—¿Y no la tienen?

			—¡Claro que no! Llevan cuarenta años casados y se les ocurre anunciar que van a divorciarse luego de la cena en la que precisamente lo celebramos.

			Su compañero se encogió de hombros y giró con habilidad el volante para dar vuelta en una calle poco transitada. Era un día tranquilo porque acababan de cerrar el caso en el que habían pasado un par de meses trabajando y estaban a la espera de que su capitán les asignara otro; en tanto, se habían unido al resto de los policías de la comisaría que patrullaban la zona.

			—Bueno, tal vez eso no fuese muy considerado —comentó Julius con un mohín, lo que acentuó sus mejillas redondeadas—; pero supongo que no hay una forma adecuada de decir algo como eso, ¿no? ¡Imagínate! Soltarles a tus hijos que vas a divorciarte después de tanto tiempo. Yo no podría, y seguro que Loreen tampoco.

			Stuart asintió, su atención dividida entre lo que decía su amigo y lo que veía por la ventanilla. Al parecer, y por suerte, parecía que su drama familiar no lo había afectado tanto como para perder sus instintos de policía, porque el pulso se le aceleraba vagamente cada vez que se topaba con algún movimiento sospechoso.

			

			—Seguro que ustedes nunca se verían en una situación como esa —dijo por responder algo que Julius con seguridad querría oír.

			—Hasta hace una hora, te habría dicho lo mismo, pero si tus padres van a separarse... —Su amigo suspiró—. Si eran la imagen de la pareja feliz; todavía no lo puedo creer. ¿Y no hay alguien más? ¿Se los preguntaste?

			Stuart sintió que se le formaba un nudo en el estómago y negó varias veces. Lo cierto era que, si bien se trataba de una pregunta lógica dadas las circunstancias —lo que a cualquiera con dos dedos de frente se le habría ocurrido ante semejante noticia—, a él ni se le había pasado por la cabeza la noche anterior luego de que sus padres dejaran caer la novedad como una bomba atómica ante sus pies.

			Su reacción había sido quedarse demudado, mirándolos a ambos sin decir una palabra, hasta que su hermana saltó de la silla y empezó a disparar preguntas con la velocidad de una ametralladora.

			Fue Paulina quien los increpó por anunciar algo como eso de golpe, quien intentó interrogarlos acerca de si no era una broma y, al entender que no, quien escarbó para que les dijeran los motivos. 

			A él aún le provocaba arcadas pensar en la rapidez con la que ella había soltado la palabra «infidelidad».

			—No se trata de eso. —Luego de sacudir la cabeza para ahuyentar los malos recuerdos, Stuart respondió a la pregunta de su amigo con voz ronca—. O eso aseguraron ellos. 

			—¿Me estás diciendo que tus padres despertaron un día y decidieron que ya no querían estar juntos?

			—No creo que sea tan sencillo, pero supongo que sí, hay algo de eso. La verdad es que luego no pudimos seguir hablando porque mi cuñado no consiguió dormir a los niños y empezaron a armar jaleo... Mi padre subió a distraerlos, pero querían a su madre... En fin, ellos decidieron ya no hablar más de eso y tuve que marcharme. 

			Julius asintió, pero Stuart pudo sentir su mirada sobre él cuando disminuyó la velocidad hasta detenerse ante un semáforo.

			—Te lo estás tomando con bastante calma —señaló en voz baja.

			Stuart contuvo una risa amarga.

			—¿Te parece que estoy calmado?

			—Para tratarse de ti, sí, mucho. Si alguien me hubiera preguntado ayer cómo reaccionarías a algo como esto, le habría respondido que hubieras empezado a arrancarte el pelo y romper cosas, la verdad.

			Su amigo se abstuvo de comentar que, si bien no había desfogado su rabia contra su cabello, sí que había roto una lámpara en su apartamento la noche anterior. Pero era una lámpara bastante fea y no fue como si la hubiera estrellado contra algo; solo se tropezó con ella al llegar, todavía aturdido tras la conversación con sus padres. 

			—Bueno, ¿y de qué serviría eso? —exclamó cuando el coche se puso nuevamente en movimiento.

			—De nada, supongo, pero sería una forma más sana de gestionarlo.

			—¿Gestionar? Yo no quiero gestionar nada, porque eso sería como aceptarlo.

			—Pero ¿qué otra alternativa tienes? —preguntó Julius—. Quizá tus padres pudieron decírselos de una mejor forma, o en otro momento, pero eso no deja de hacerlo real.

			

			Stuart bufó.

			—Eso es lo que ellos creen —musitó entre dientes.

			Una vez más, su amigo disminuyó la velocidad, aunque en esta ocasión no tuvo que ver con ningún semáforo; se apeó un poco al lado derecho de la vía, por donde casi no transitaban coches, y lo miró de reojo con expresión inquieta.

			—Stuart...

			—¿Qué?

			—Vas a aceptar esto, ¿no? —inquirió en tono cauto—. Sé que debes estar enfadado y que es la clase de cosas que uno no espera oír a nuestra edad de nuestros padres, pero no hay nada que podamos hacer. Es su decisión.

			Su compañero no respondió; no de inmediato. En su lugar, llevó la mirada a la calle, entrecerró los ojos como si intentara reconocer la zona y, al cabo de un momento, dio una corta cabezada y lo miró con expresión decidida.

			—Cuando terminemos con esta parte, llévame al otro lado de la ciudad —pidió.

			—¿Por qué?

			—Hace mucho que no paso por el negocio de Paulina.

			Pareció que Julius estaba a punto de discutir aquel pedido, pero debió de ver algo en el rostro de su amigo porque, tras exhalar un hondo suspiro que sacudió su cuerpo robusto, asintió de mala gana.

			La florería de Paulina, pequeña pero situada en la esquina de una calle muy concurrida, tenía el frente pintado de un verde claro y salpicado de detalles en blanco que simulaban todo tipo de flores. 

			Un toldo de un bonito tono terracota que Stuart había ayudado a instalar el verano anterior la dotaba de un aire romántico y elegante que la había ayudado a granjearse una buena clientela, y a él no le extrañó que, cuando Julius estacionó el coche ante la entrada, hubiera un nutrido grupo abandonando el local con sendos ramos entre los brazos.

			Luego de pedir a su compañero que diera una vuelta mientras él hablaba con su hermana, Stuart entró, y la campanilla sobre la puerta repiqueteó con un tintineo musical.

			Betty, la ayudante de Paulina, alzó la mirada tras el mostrador y le dirigió una radiante sonrisa. Era una chica recién salida de la escuela que su hermana había empleado porque conocía a su madre, y esta siempre le pedía que le diera una oportunidad en tanto decidía qué hacer a continuación.

			Con su cabello de un rubio claro y teñido con mechas azules, Betty siempre llamaba la atención, y según Paulina, le veía un buen futuro allí, porque era obvio que le gustaba pasar tiempo en la florería, además de que tenía muy buena mano con la clientela.

			—Hola, Stuart, ¿cómo te va? —saludó ella.

			—Bastante bien —mintió él, porque lo cierto era que desde la noche anterior se sentía sencillamente miserable—. ¿Qué tal tú? ¿Cómo está Jonny?

			Jonny era su novio, un chico del barrio al que Stuart había visto crecer y por quien sentía una estima particular porque era huérfano y estaba intentando labrarse su propio futuro como pasante en el negocio de su cuñado, Auggie, una ferretería gigantesca a solo unas calles de allí. 

			

			—Muy bien. Está pensando en comprarse un coche, ¿te lo puedes creer? Y me va a dejar conducirlo —anunció ella, feliz.

			—Eso está muy bien, siempre y cuando te saques primero el carné.

			La chica hizo un mohín porque, en efecto, había fracasado dos veces al intentar sacar el permiso de conducir; pero como Stuart, por buen amigo que fuese, no dejaba de ser un policía, se apresuró a asentir.

			—Claro; pienso probar de nuevo el mes que viene —aseguró antes de cambiar de tema con rapidez—. ¿Quieres hablar con Pau? Está en la trastienda; acaba de llegar un pedido grande. 

			Stuart asintió y la dejó canturreando mientras él se dirigía a la parte trasera del negocio, un ambiente tan grande como la sala principal, pero que estaba atiborrado de plantas, flores y un par de refrigeradores enormes. 

			Su hermana se hallaba agachada ante uno de ellos y acababa de sacar grandes cajas que cargaba con esfuerzo. Stuart se apresuró a ayudarla, lo que delató su presencia y pareció causarle un sobresalto.

			—¡Dios! Nunca sé de dónde sales —exclamó ella mientras lo observaba dejar su carga sobre una larga mesa en un extremo—. Ten cuidado que son muy frágiles.

			Stuart asintió y dio una mirada a los delicados capullos que despedían un aroma suave y alimonado.

			—Ni las voy a tocar —aseguró, y lo decía en serio.

			Por algún motivo, se sentía un poco torpe en el negocio de su hermana. Tal vez fuera porque era muy alto y fornido, y la delicadeza nunca había sido su fuerte. Stuart era tan propenso al desastre con todo lo que había allí que era muy cuidadoso cada vez que pasaba a visitarla.

			Su hermana sacó otro par de cajas del refrigerador, se las pasó, y trabajaron en silencio unos minutos hasta que ella sacudió sus manos contra el delantal salpicado de tierra y lo miró de frente. 

			—Has tardado —dijo.

			Stuart torció el gesto. No le sorprendió que señalara eso porque se conocían tan bien que era lógico que se hubiera dado cuenta de inmediato del verdadero motivo por el que se encontraba allí. Tal vez, como acababa de decir, esperaba que fuese en su busca antes. 

			—¿Qué vamos a hacer? —preguntó él apoyándose contra una mesa vacía.

			Su hermana se encogió de hombros.

			—Nada, claro, ¿qué vamos a hacer? No es asunto nuestro.

			—Que no es...

			—No, no lo es, aunque seguro que tú no estás de acuerdo. 

			—Por supuesto que no lo estoy, y tú tampoco deberías.

			Paulina ahogó un resoplido y empezó a escarbar entre sus uñas para deshacerse de parte de la tierra que se le había metido. No lo veía de frente, pero Stuart sabía que estaba atenta a su expresión.

			—No me gusta nada, no voy a negarlo; y no he podido pegar un ojo desde anoche pensando en esto, pero es su matrimonio; no podemos involucrarnos —dijo al fin, como si intentara convencerse más a sí misma que a él.

			—No quiero involucrarme, solo quiero convencerlos de que están cometiendo un error.

			

			—Esa es justamente la definición de «involucrarse», Stuart.

			Él apretó los labios. 

			—Ya. Tal vez. Pero no podemos quedarnos tranquilos y dejar que cometan un error como este. Es su matrimonio, sí, pero también son nuestros padres y deberíamos ayudarlos  —dijo, procurando sonar convincente.

			—Ellos no quieren nuestra ayuda.

			—Y es lógico, porque se trata de un asunto muy delicado, pero es por eso por lo que deberíamos hacerlo. Es un divorcio, Pau; no se trata de que papá se vaya de casa unos días o que mamá deje de hablarle, como cuando éramos pequeños y tenían una buena pelea. Es tan... definitivo. No pueden tomar una decisión así de importante sin pensarlo bien. 

			Su hermana no dijo nada de inmediato, pero cuando Stuart estaba a punto de insistir, ella lo sorprendió al acercarse un poco y, ahora sí, buscar su mirada.

			—Creo que lo han pensado muy bien —dijo en tono bajito—. Lo han pensado tanto que hasta ya han visto a un abogado.

			Stuart sintió como si le hubiesen pegado con un martillo.

			—¿Cómo sabes eso? —preguntó con voz temblorosa.

			—Me lo dijo papá cuando fui a despedirme anoche. No quiso contarme más, aunque insistí mucho; pero... si han visto a un abogado es porque no piensan dar marcha atrás, ¿no?

			Él se quedó callado, dando vueltas en su mente a esa nueva información.

			¿Un abogado? Apenas logró reconocerlo para sí, pero era evidente que sí, sonaba bastante definitivo. Los abogados lo complicaban todo, se dijo, recordando la infinidad de veces en que había tenido que enfrentar a profesionales de esa rama que no hacían más que entorpecer su labor policial.

			También los había de los buenos, claro, y muy buenos, pero en un caso como ese... 

			No, se repitió. No podría convencer a sus padres de que estaban a punto de cometer el más grande error de sus vidas mientras un chupasangre que cobraba por hora se afanaba en hacerles creer que el divorcio era la solución a todos sus problemas. 

			—Tenemos que hablar con él —dijo de golpe, no muy consciente de las palabras que abandonaban su boca.

			Paulina lo miró con el ceño fruncido.

			—¿Con quién? —preguntó.

			—Con el abogado.

			—¿Para qué?

			—Vamos a hacerle entender que nuestros padres no tienen nada que tratar con él y que este es un asunto que vamos a resolver en familia.

			Su hermana se apartó un mechón de cabello castaño de la frente; se veía tan aturdida como preocupada.

			—Stuart, no podemos hacer eso.

			—¿Por qué no?

			—Para empezar, porque nuestros padres nos matarían si se enteraran.

			Él se encogió de hombros.

			—Lo hacemos porque los queremos —dijo, convencido—; y, además, no tienen por qué saberlo. 

			

			—Pero es que no tenemos ni idea de quién es ese abogado.

			—Ya. Pero tú te encargarás de resolver eso.

			Paulina dio un paso hacia atrás.

			—No.

			—Claro que sí. Le llevas los asuntos a papá; no hay día que no pases a verlo. Puedes sonsacárselo con discreción o ver entre sus citas; allí deben de estar los datos del abogado. Sabes que él lo anota todo.

			—¿Estás loco? No voy a fisgonear entre las cosas de papá; sería... 

			—¿Qué? ¿Como espiarlo, aunque fuese por su bien?

			—¡Exacto!

			—Bueno, pues él no ha dudado en hacerlo contigo. 

			Su hermana se quedó de piedra y lo observó con la boca abierta.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó, cautelosa.

			—¿A quién crees que envió a investigar a Auggie cuando empezaste a salir con él?

			—¡No!

			—Vamos, conoces a papá; él nunca se hubiera quedado tranquilo de que anduvieras por allí con un desconocido sin intentar averiguar qué clase de persona era. 

			Él sabía que estaba jugando un poco sucio, y que como su padre se enterara, y con seguridad habría de hacerlo eventualmente porque su hermana sería capaz de reclamárselo ahora que lo sabía, su cuello correría serio riesgo; pero en ese momento le pareció un pequeño precio a pagar por convencerla de que lo ayudara. 

			—No puedo creer que hicieran algo así —farfulló, enfadada y horrorizada a partes iguales—. ¿Qué pensaban conseguir? ¿Separarme de él si no les gustaba?

			Stuart hizo una mueca.

			—Por supuesto que no; papá y yo siempre hemos confiado en tu criterio. De haber descubierto algo malo de él, te lo habríamos contado y tú hubieras tenido que decidir qué hacer con la información —resumió él, y lo dijo tan en serio que el enfado de su hermana pareció descender al menos un par de grados—. Eso es precisamente lo que te pido que hagamos con papá y mamá ahora. No quiero decidir por ellos, pero sí que creo que deberíamos al menos intentar convencerlos de que se están apresurando al ir con ese abogado. Por favor, Pau; sé que quieres que sigan juntos tanto como yo.

			Su hermana se mordió el labio y retorció sus dedos con furia; un par de gestos que delataban la fiera batalla que debía de estar librando en su interior. 

			Al cabo de unos minutos que se le antojaron eternos, Stuart la vio tomar aire y encuadrar los hombros como si acabara de tomar una decisión.

			—Está bien —concedió, a regañadientes—. Te conseguiré la dirección de ese abogado, pero ¡ay de ti si te metes en problemas!

			Él no respondió, no hizo falta; estaba demasiado satisfecho de haberla convencido como para considerar que, en efecto, era posible que terminara metido hasta el cuello en esos problemas que ella presagiaba.

		

	
		
			

			Capítulo 3

			Lynn aguardó a que Marcel dejara sobre el escritorio el enorme vaso con café que formaba parte del ritual cada mañana luego de su llegada a la oficina.

			Al café le seguía un platito con tres galletitas de vainilla; y mientras ella daba cuenta de todo porque, para variar, había salido corriendo de casa sin tiempo para el desayuno, su asistente enumeraba las actividades del día con voz animada.

			—Hoy tenemos la grilla copada —dijo él en tanto Lynn mordisqueaba una galleta con deleite—. Lou Robinson viene a las nueve; Tracy y Ralf Thompson, a las diez; y Mary Griffin, a las once. Luego tienes una reunión con el directorio que, supongo, se extenderá hasta eso de las tres, y recibes a los Maxwell a las tres y media. 

			Lynn asintió y bebió un largo trago de café que corrió por su torrente sanguíneo con tal brío que le arrancó una sonrisa.

			Siempre le costaba sentirse del todo en el mundo de los vivos en tanto no se apertrechaba con una buena cantidad de cafeína. 

			No importaba qué tan temprano despertara, lo fría que estuviese el agua durante su ducha o lo rápido que condujera para llegar a tiempo al trabajo; eran esos breves minutos sentada ante su escritorio, con todo aquello que Marcel disponía para ella, lo que le hacía sentir que el día realmente acababa de empezar.

			—¿Son de Delly’s? —preguntó ella señalando la galleta mientras tomaba algunas notas de la agenda del día—. Están buenísimas.

			Marcel, un hombre en sus treintas, con el cabello muy recortado a los lados y un gran copete sobre la frente, asintió con gusto y sonrió exhibiendo una dentadura de un blanco reluciente que contrastó contra su piel de un tono parecido a la miel puesta al fuego.

			—La primera tanda del día —confirmó, satisfecho—. Tuve que hacer una fila de quince personas, pero valió la pena.

			—Totalmente. Recuérdame que te debo un almuerzo.

			—Puedes pagármelo hoy porque no traje nada de casa; Tina despertó con fiebre y Luis puso la casa de vuelta y media —comentó con una mueca.

			Al oír aquello, Lynn frunció el ceño y lo observó con expresión preocupada. 

			Luis era el novio de Marcel; y Tina, la sobrina del primero. Su hermana había fallecido un par de años antes, dejando bajo su tutela a la pequeña, que tenía entonces solo seis años. Aunque había sido difícil en un principio, la pareja había logrado compaginar bien su relación con el deber para con la niña, y Lynn consideraba que eran una familia preciosa.

			—Espero que no sea nada serio —dijo.

			—Lo dudo. Varias niñas en el escuela han ido cayendo por resfríos durante la semana; era cuestión de tiempo para que a Tina le tocara también. Yo la vi muy tranquila antes de salir; la verdad es que parecía feliz de poder quedarse un día en casa viendo televisión, pero ya sabes cómo es Luis.

			Lynn asintió porque, en efecto, conocía bien al bueno de Luis como para saber que podía ser un poquito alarmista cuando de la salud se trataba, en especial si su adorada sobrina estaba de por medio.

			

			—Así que no pude prepararme ni un pobre y triste emparedado —continuó Marcel con sus quejas.

			—En ese caso, haz un lugar en tu agenda para salir a comer después de la junta —dijo ella—. Me provoca algo italiano, ¿qué dices?

			—No digas más. Italiano será.

			Luego de eso, él terminó de recitar las labores del día y la dejó para que pusiera orden entre sus cosas. Quince minutos después, anunció al primer cliente y no volvieron a hablar hasta que se reunieron para el almuerzo prometido.

			Lynn disfrutó de la comida, en especial porque había tenido que tolerar al menos tres horas de una tensa reunión de la junta directiva del bufete para el que trabajaba, uno de los más prestigiosos de la ciudad. 

			No era algo fuera de lo normal; ese tipo de juntas siempre eran un poco tensas porque se trataban las cifras de la quincena y los socios mayoritarios acostumbraban presionar al personal para cumplir con las metas estipuladas a cambio de la promesa de unos buenos bonos en el siguiente trimestre.

			Era parte del trabajo. Lynn lo sabía y lo llevaba bien porque, como cualquiera que la conociera lo sabía bien, adoraba lo que hacía.

			El sistema legal siempre le había fascinado, y cuando debió tomar la decisión de qué estudiar, no dudó en decantarse por el Derecho. Luego, con el tiempo y tras dar algunos tumbos en el sector, descubrió que la rama familiar era lo que calzaba mejor con su carácter y sus intereses.

			En el lugar en que trabajaba en la actualidad, le habían asignado ocuparse de los clientes que querían dar por concluidos sus matrimonios, cosa que había resultado un poco duro al principio, pero había terminado por acostumbrarse al darse cuenta de que alguien tenía que hacerlo y que a ella se le daba bastante bien. 

			—Lynn, tu cita de las tres se ha retrasado un poco, pero hay alguien aquí que insiste en hablar contigo.

			Ella frunció el ceño al oír la voz de Marcel por el intercomunicador, y no porque hubiera algo de extraño en que uno de sus clientes llegara tarde o porque alguien fuera de la agenda quisiera verla, sino porque detectó un tono preocupado en su asistente, algo poco habitual.

			—Si no tiene cita, que haga una para la semana —respondió ella un poco distraída.

			—Dice que es importante y que solo tardará unos minutos —Marcel dijo lo siguiente en voz muy baja, como si estuviese pegando la boca al teléfono para que solo ella lo oyera—. Mejor habla con él, Lynn; tiene una placa.

			La abogada ahogó un suspiro de malestar; sabía lo que significaba eso: debía de ser un policía.

			Era molesto pero bastante frecuente que los visitara algún agente de la ley para hacer preguntas sobre un caso que tuvieran entre manos y en el que uno de sus clientes estuviese involucrado. 

			Por lo general, no se veían implicados en nada serio, en especial ella, pero no faltaban asuntos desagradables que de vez en cuando se veía obligada a enfrentar. Sortear el problema no era una opción; no con la ley de por medio y casi siempre del lado de la policía, así que decidió ocuparse de ello de inmediato; odiaba arrastrar pendientes.

			

			—Dile que pase, pero solo tengo diez minutos —respondió al fin a Marcel.

			Luego de colgar, tomó aire y se quedó sentada mirando a la puerta en espera del visitante, que apareció solo unos segundos después.

			Lynn no habría sabido decir qué era lo que esperaba ver; por allí habían pasado varios policías de diversas edades y aspectos, pero el que entró en ese momento le resultó absolutamente desconocido y un tanto sorprendente.

			No llevaba uniforme, lo que la llevó a concluir que debía de tratarse de un detective, así que el asunto podría ser más serio de lo que había pensado. Por otra parte, era un hombre alto y de hombros anchos; atractivo pese al semblante serio; tenía un frondoso cabello castaño rojizo, una tez curtida por el sol y unos ojos claros y brillantes que la dejaron un poco atontada antes de que reparara en que lo veía con la boca abierta y se aclaraba la garganta con cierto malestar. 

			—Buenas tardes; lamento haberme presentado sin avisar, gracias por recibirme         —saludó él deteniéndose ante el escritorio.

			Lynn asintió y le hizo un gesto para que se sentara, lo que este hizo con cierta renuencia. Se vio un poco incómodo embutido en el sillón dispuesto para los visitantes; parecía quedarle pequeño.

			—Descuide, oficial; mi asistente dijo que necesita hablar conmigo de un tema importante —expresó ella, atenta.

			—Sí, bueno...

			—¿Cuál es su nombre?

			—¿El mío?

			Ella aguardó tras cabecear, confusa porque le dio la impresión de que él estaba dudando demasiado. Por lo general, un agente de la ley que iba a verla habría expuesto rápidamente el motivo por el que se encontraba allí; aún más, a Lynn siempre le había molestado la chulería con la que se presentaban, como exigiendo información solo por disponer de un arma y una placa.

			—Bianco —respondió él al fin—. Detective Bianco. 

			—Muy bien, detective Bianco, ¿en qué puedo ayudarlo?

			En lugar de responder directamente a su pregunta, él miró la placa sobre la mesa en la que figuraba su nombre y negó con la cabeza, pensativo.

			—Lynn Stevens. —Leyó en voz alta con suavidad.

			—Sí, ese es mi nombre.

			—No tenía idea de que fuese una mujer.

			—¿Eso supone algún problema?

			La pregunta de Lynn surgió en un tono un tanto ácido, levemente hostil, incluso, y no le preocupó que así fuese porque no sería la primera vez que tenía un hombre sentado al otro lado del escritorio que se mostraba incómodo al descubrir que era una mujer; como si de alguna forma eso los indispusiera contra ella o les hiciera dudar de su capacidad para su trabajo.

			Tras considerarlo, no obstante, le bastaron un par de segundos observando a aquel hombre para darse cuenta de que ese no era su caso. Se le daba bien leer a la gente, una habilidad que había desarrollado en su oficio, y él no se mostró en absoluto incómodo, fastidiado, o reprobador.

			

			No. Se veía indeciso y, aquello la desconcertó, un poco avergonzado. Pero ¿avergonzado por qué?

			—No quiero apurarlo, pero tengo un cliente por llegar y...

			Ella dejó la frase en el aire y él asintió tras vacilar unos segundos.

			—Sí, claro. Gracias por aceptar verme.

			—Ya ha dicho eso. 

			—Bueno, no veo nada de malo en decirlo de nuevo, ¿no?

			Lynn contuvo una sonrisa porque fue evidente para ella que se trataba de un hombre extremadamente cortés y que no debía de hacerle gracia que lo criticaran por ello; pero lo cierto era que tenía un punto divertido porque no estaba acostumbrada a tratar con sujetos de ese tipo.

			Su amiga y vecina, Tamara, aficionada a las novelas románticas y a la astrología, habría dicho que tenía un aura de caballero andante; y aunque Lynn no creía en esas cosas, en ese momento se planteó que tal vez fuese así. Solo un poquito.

			—Bien, como le decía... —Él carraspeó.

			—En realidad no me ha dicho nada. —Ella hizo un gesto de disculpa al notar la forma en que la miró—. Perdón; continúe.

			El detective Bianco..., ¿cuál sería su nombre?, tenía cara de Robert o Richard, pensó Lynn mientras aguardaba hasta que él se aclaró la garganta de nuevo y la miró directamente a los ojos. 

			—Necesito hacerle un par de preguntas —dijo al fin.

			—Supuse que se trataría de eso. ¿Es sobre uno de mis clientes?

			—De dos de ellos, en realidad.

			Lynn frunció el ceño, pensando en las parejas que tenía por clientes. Eran varias, en su mayoría matrimonios que habían decidido divorciarse, y lo habían hecho en tan buenos términos que buscar cada uno un abogado por su cuenta les parecía un desperdicio de tiempo y recursos.

			De mutuo acuerdo.

			Esos eran los casos favoritos de Lynn porque, aunque muchas veces las cosas se torcían en el camino cuando las parejas se veían sumergidas en los entresijos del trámite, su disposición a encontrar un arreglo era siempre mayor a la de quienes llegaban allí con la idea de pelear y hacer pagar al otro por lo que fuera que los hubiera separado.

			—Bueno, voy a necesitar que se explique, detective. Como sin duda sabrá, estoy muy limitada respecto a la información que puedo revelar acerca de mis clientes, aunque hay ciertos casos en que las circunstancias me podrían liberar de la confidencialidad —empezó ella uniendo las manos para posarlas sobre el escritorio con su semblante más profesional—. ¿Se trata de esta última posibilidad? ¿Busca a algún criminal...?

			Él sacudió la cabeza de un lado a otro con tanto ímpetu que a Lynn le pareció oír un crujido.

			—No, nada de eso; no se ha cometido ningún crimen; ninguno, al menos, por el que alguien vaya a ir a la cárcel —explicó, rotundo.

			—¿Entonces?

			—Es más un asunto... este... digamos, personal.

			Qué raro era todo eso, pensó Lynn sin dejar de observarlo. Y qué guapo era él, se repitió también, aunque, desde luego, era un pensamiento de lo más inapropiado en esas circunstancias, así que contuvo un suspiro y apretó los labios con enfado dirigido a sí misma. 

			

			—A ver, detective, como ya le dije, no tengo mucho tiempo y la verdad es que no consigo entenderlo —expuso ella en tono algo menos amable—. ¿Qué es lo que necesita de mí?

			—Su ayuda.

			—¿En qué sentido?

			Él tomó aire y echó el cuerpo hacia adelante, los antebrazos apoyados sobre las rodillas atrajeron la mirada de Lynn hacia la forma en que la chaqueta se le pegaba a los hombros y la espalda fornida, y estuvo a punto de dejar escapar un gemido. Qué reacción más idiota, se reprendió. 

			—Tiene por clientes a una pareja que vino a pedir asesoría para un divorcio —empezó el detective con gesto resuelto, como si al fin hubiera decidido hablar con claridad—. Necesito que les diga que están cometiendo un error.

			Lynn frunció el ceño.

			—¿Un error? ¿Qué clase de error? —preguntó.

			—Al venir a verla. Mejor dicho, al pretender divorciarse. 

			—Perdone, pero no lo sigo. Todas las personas que vienen aquí quieren divorciarse.

			—Y hacen mal. —Él torció el gesto—. Bueno, seguro que muchos de ellos tienen razón, pero yo me refiero a una pareja en específico. Ellos no deberían pasar por esto; se trata de una gran equivocación.

			Ella comenzó a dar golpecitos con las uñas en el escritorio, algo que hacía siempre cuando se sentía confusa.

			—¿Puede decirme cuál es el apellido de esa pareja, detective? Creo que, en primer lugar, es por allí por donde debimos empezar —pidió.

			Una vaga sospecha empezaba a aflorar en su mente y esta casi se vio confirmada cuando vio al hombre dudar y lucir ahora no solo avergonzado, sino también indudablemente culpable.

			—Sandra y Patrick Bianco. —Dejó caer de golpe.

			Lynn se lo quedó mirando con la boca entreabierta. 

			—¡Bianco! —exclamó una vez que se recuperó de la sorpresa—. Bianco como...

			—Como yo.

			—Como usted. Porque ellos son sus...

			—Padres.

			Ella se llevó una mano a su cara.

			—Detective... —empezó tomando aire—. Por favor, dígame que no ha venido a intimidarme para que no ayude a sus padres con los trámites de divorcio.

			Él no respondió de inmediato, aunque, cuando lo hizo, pareció algo menos inseguro que minutos antes.

			—No tengo ninguna intención de intimidarla —aseguró. 

			—Permítame dudarlo. Si consideramos que mis sospechas parecen ser correctas y que lleva un arma...

			—¡Es parte de mi trabajo!

			—Qué conveniente para usted.

			Él dejó escapar un bufido y llevó una mano a su cinturón para extraer su arma, que dejó sobre el escritorio con un golpe sordo.

			

			—No quiero intimidarla.

			Lynn llevó la mirada al objeto, que se le antojó enorme y desagradable, pero no halló ni el más leve rastro de miedo en su interior. Su padre y su hermano eran aficionados a la caza, algo que ella siempre había odiado, pero al menos le había servido para familiarizarse con las armas, así que una de esas cosas no iba a asustarla.

			—Ya —replicó tan solo—. ¿Entonces ha venido a pedirme amablemente que deje de atender a sus padres?

			—Exacto.

			—¿Y, por casualidad, ellos saben que está aquí pidiéndome eso? —No hizo falta que él respondiera; vio claramente en su rostro la verdad—. No puedo creerlo —agregó, sacudiendo la cabeza de un lado a otro—. Mire, detective Bianco...

			—Es Stuart.

			¿Stuart Bianco? No era Robert, o Richard, pero le sentaba, decidió Lynn antes de apartar el pensamiento con una mueca.

			—Muy bien, Stuart —siguió ella haciendo como que no le agradaba el sonido de su nombre al salir de su boca—, quiero suponer que ha hecho esto porque creyó que era lo correcto. No es el primer hijo que se siente afectado al descubrir que sus padres van a divorciarse, en especial cuando, según recuerdo, se trata de un matrimonio de décadas.

			—Cuarenta años.

			Lynn ignoró su tono lúgubre.

			—Sí, cuarenta son muchos años —asintió—. A lo que iba es a que lo entiendo y estoy dispuesta a dejarlo pasar porque esta clase de noticias pueden hacer que uno actúe de una forma en la que no lo haría normalmente. Te aseguro que, en mi experiencia, aunque tus padres hayan decidido divorciarse, eso no significa que no continuarán queriéndote. 

			Él, que había mantenido la mirada sobre el escritorio durante algunos segundos, la llevó nuevamente a sus ojos y ella reparó en que no se veía tan agradecido por su generosidad como había esperado.

			—¿Me estás tratando como si fuese un niño? —preguntó, con la incredulidad latiendo en su voz. 

			—Claro que no.

			—Me estás tratando como si fuese un niño —la acusó, ofendido.

			—Bueno, no he querido que sonara así.

			—¿Condescendiente?

			—¿Así ha sonado?

			Stuart golpeó su rodilla con la palma de su mano y sacudió la cabeza de un lado a otro.

			—Olvídalo, no me importa —dijo con un gesto de fastidio y un brillo en los ojos que no había estado allí antes—. No sé por qué pensé que sería buena idea venir aquí. Solo piensas en la factura que tendrán que pagar mis padres cuando hayas terminado con ellos.

			Lynn jadeó, sorprendida y enfadada a partes iguales.

			—¡Qué te has creído! —exclamó.

			—¿Acaso no vas a cobrarles?

			—Por supuesto que sí, porque es mi trabajo, pero no se trata solo de eso. Doy un servicio, señor detective, un servicio importante y que ayuda mucho a personas como tus padres que quieren dar por terminado algo que los hace sufrir.

			

			—¡Mis padres no están sufriendo!

			—Toda pareja sufre cuando su matrimonio acaba.

			Él medio que se incorporó en el asiento.

			—Ese es el punto: su matrimonio no tiene por qué acabar, y lo que sienten ahora no es nada comparado con lo que sentirán cuando se den cuenta del gran error que están cometiendo. Pero eso a ti no te importa porque estás muy ocupada pensando en el cheque que va a engrosar tu cuenta bancaria como para reflexionar en las consecuencias.

			Lynn estaba a punto de responder, pero entonces se oyeron unos golpecitos a la puerta y la cabeza de Marcel asomó mirando de uno a otro con los ojos entornados. Sus ojos volaron de su jefa a Stuart y de allí al arma sobre el escritorio, lo que pareció cortarle el aliento porque tuvo que aclararse la garganta antes de hablar.

			—Ejem... Lynn, señorita Stevens, su cita de las tres y media está esperando en el pasillo —informó. 

			Aunque ambos lo oyeron con claridad, Lynn y Stuart no dijeron una palabra durante todo un minuto en que se mantuvieron sosteniéndose la mirada; un mar plateado la de ella; la tempestad de un cielo nublado la de él, hasta que el tiempo pareció transcurrir con mucha lentitud y, de pronto, él dio una cabezada y se puso de pie, tomando su arma para volverla a su lugar con un chasquido que reverberó en la estancia silenciosa.

			—Gracias por tu tiempo —dijo tan solo. 

			Luego de eso, se marchó con paso tranquilo y, recién entonces, Lynn se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración.

		

	
		
			Capítulo 4

			Stuart se sacudió las manos contra los pantalones, consciente de que no iba en las mejores fachas para presentarse en casa de sus padres, pero había tenido un mal día. Luego de la visita a la abogada, se había reunido con Julius para asistir a una reunión con su capitán en la que les informó que, ante la falta de un caso que pudiera encomendarles, había resuelto que se ocuparan de poner en orden los archivos de todos aquellos que habían decidido enviar al congelador, una expresión para referirse a los que nunca habían podido resolver.

			Aquella era una actividad tediosa, aburrida y muy frustrante, porque era un continuo recordatorio de que, por un motivo u otro, había un montón de criminales sueltos en la calle que con seguridad continuarían cometiendo todo tipo de infracciones.

			

			Pero ni Stuart ni Julius podían negarse a seguir una orden directa, así que pasaron el resto del día revisando documentación cubierta de polvo, dejándose los ojos para pasar al ordenador algunos archivos que no estaban dispuestos a sepultar del todo, y ambos con la sensación de que podrían estar haciendo cosas mucho más productivas, como atrapar a delincuentes que sí que estaban a su alcance.

			Para cuando terminó su turno, ambos estaban malhumorados y se despidieron de mala gana. Julius se dirigió a su casa, donde con seguridad la compañía de su familia le ayudaría a dejar atrás el estrés del día, y Stuart, tras dudarlo un poco, decidió ir a hablar con su padre.

			Sabía que, al ser viernes, su madre se encontraría en casa de una de sus amigas, donde un buen grupo acostumbraba reunirse en lo que llamaban una «noche de chicas».

			Patrick Bianco no era muy dado a las salidas; por el contrario, tomaba esos momentos a solas para ocuparse de una de sus grandes pasiones: trabajar en sus notas para el libro que llevaba planeando escribir desde que dejó el cuerpo policial. 

			Admirador de la historia, y con antepasados que habían servido a la ciudad desde hacía varias generaciones, estaba obsesionado con la idea de plasmar en un gran volumen el origen del departamento, y para eso se documentaba con la meticulosidad de un monje. 

			—¿Cómo va eso?

			Su padre no pareció sorprendido de verlo aparecer a última hora de la tarde; le abrió la puerta, pasó por la cocina para ofrecerle una cerveza y una bolsa de sus golosinas favoritas, y lo guio hasta su despacho, donde Stuart comprobó que, tal y como había supuesto, él estaba leyendo y tomando notas en su escritorio, donde refulgía el brillo del ordenador y mantenía el hervidor conectado para rellenar la taza con su café favorito.

			—Va, que ya es bastante; acabo de encontrar un libro en el rastrillo que organizan en la calle catorce... —dijo, dando golpecitos a un volumen que parecía pesar lo mismo que un recién nacido—. Creo que voy a encontrar unos datos muy interesantes allí.

			—Me alegro por ti, seguro que eso te permitirá avanzar.

			—Sí, bueno, ya sabes que a mí lo que me gusta es el proceso. Ni siquiera sé si me pondré en serio con esto alguna vez.

			—Deberías. Tienes mucho para contar.

			—Veremos —dijo tan solo el señor, tras lo cual le señaló una silla con una  cabezada—. Tu madre va a tardar un poco.

			Stuart cabeceó y se dejó caer sobre el asiento al tiempo que destapaba la cerveza para dar un largo sorbo.

			—Lo sé, por eso vine —confesó.

			Su padre sonrió.

			—¿Crees que va a ser más fácil convencerme a mí que a ella? —preguntó, sin disimular lo divertida que le parecía la idea.

			—¿Lo sería?

			—Quizá, pero lo cierto es que no haría ninguna diferencia. Es tu madre la que está decidida.

			Aquello sorprendió tanto a Stuart que se sentó al borde de la silla con expresión consternada.

			

			—¿Eso quiere decir que tú no lo estás? —inquirió.

			—No estoy seguro, pero ¿qué importancia tiene eso?

			—Tiene mucha importancia. Si tú no quieres...

			—Pero tu madre sí, Stuart, y tengo que aceptarlo.

			—No lo entiendo.

			Su padre dejó de sonreír y suspiró.

			—Yo sí, o al menos en parte. Ella quiere un cambio, ya no es feliz conmigo; esas cosas pasan.

			—¿Cómo puedes hablar con tanta calma?

			—No creas que estoy tan calmado; debiste verme cuando ella empezó a hablar del asunto. —Él se encogió de hombros—. Tuvimos unas peleas tremendas; no recuerdo cuántas noches pasé en el sofá, pero luego empezamos a hablar con más tranquilidad y entendí que ella no iba a modificar su opinión. Así que acepté hablar con la abogada que le recomendaron y desde hace unas semanas cambié el sofá por la cama de tu vieja habitación. Espero que no te moleste.

			Stuart hizo una mueca. Por él, como si convertían su habitación en un cuarto de juegos, le daba igual. Lo que no podía aceptar...

			—No hay nadie más, ¿no? Ni de tu parte ni de ella. Sé que Pau ya lo preguntó el otro día —se apresuró a decir cuando vio el brillo de advertencia en los ojos de su padre, que eran muy parecidos a los suyos—. Y sé que en realidad no está bien que pregunte, pero es que estoy intentando entender cómo ha pasado esto.

			El señor Bianco aflojó un poco la tensión que había atenazado sus hombros ya delgados por el paso de los años y exhaló un hondo suspiro.

			—No se trata de eso, Stuart, al menos de mi parte, y estoy bastante seguro de que lo mismo ocurre con tu madre, porque ella me lo habría dicho; sabes lo honesta que es             —recordó con una leve sonrisa—, pero a veces hay más razones por las que los matrimonios acaban. 

			—¿Y sabes cuál es exactamente la razón por la que quiere ella acabar con el suyo? Porque me da la impresión de que tú estás tan confundido como yo.

			—No es tanto así; creo tan solo que aún lo estoy asumiendo. Considera que siempre he sido un poco lento con esto de los sentimientos; tu madre es la que tiene más claro lo que siente y quiere. Tú eres como ella; Pau es algo más como yo, pero por suerte tiene a Auggie, que nunca se ha cortado para hablar de sus cosas.

			Stuart asintió de mala gana porque todo eso era cierto. Desde que era pequeño, siempre había visto cómo su padre se mostraba más bien reservado y muchas veces inseguro acerca de sus emociones, en tanto que su madre llamaba a las cosas por su nombre y era incapaz de rehuir a una discusión que pudiera solucionar enfrentando lo que la había originado en primer lugar.

			A él siempre le había enorgullecido pensar que había heredado esa claridad de ella, pero en ese momento se preguntó si no sería más un defecto que una virtud, porque, tal vez, era mejor guardarse ciertas cosas que, al salir a la luz, solo herirían a las personas a las que se quiere.

			Como ocurría con su padre, y con él, y su hermana...

			—Tu madre desea otras cosas ahora —dijo su padre tras unos minutos en silencio—. Como me dijo, se encuentra en otro momento de su vida y no siente que ambos queramos lo mismo. Y, Stuart, aunque me cuesta reconocerlo, es posible que tenga razón.

			

			Stuart no respondió, aunque lo cierto fue, como reconoció para sí mismo poco después al despedirse de su padre y dejarlo a solas trabajando en su proyecto, que esa conversación había estado lejos de dejarlo tranquilo.

			Ahora que había hablado con su padre, y obtenido algunas respuestas, debía hacerlo también con su madre, pero seguro que ella no iba a hacérselo tan fácil. 

		

	
		
			Capítulo 5

			Lynn contempló con embeleso el colorido tapete que Sandra Bianco dejó ante ella una vez que entró en su oficina para la reunión que tenían pautada esa semana. 

			Al principio, los había visto a ella y a su aún esposo juntos, una práctica usual cuando una pareja decidía buscar la forma más conciliadora y simple de dar por concluido un matrimonio, pero una vez que dejaron en claro algunos detalles, la abogada sugirió que sería buena idea arreglar algunas citas por separado a fin de que se sintieran lo bastante cómodos para reconocer qué era lo que querían obtener con el divorcio.

			Era duro reconocerlo a veces, pensó Lynn mientras Sandra veía con satisfacción lo mucho que parecía gustarle el regalo que le había llevado, pero todo el mundo quería algo, incluso en medio de un trance tan complejo.

			—¿Estás segura de que no puedes aceptarlo?

			Lynn sacudió la cabeza de un lado a otro y dio una última mirada al tejido antes de empujarlo hacia su clienta.

			—Lo siento, pero se vería fatal que recibiera un obsequio de alguien a quien represento —explicó—. No digo que sea una norma inflexible, pero me sentiría muy incómoda de aceptar.

			Sandra suspiró y asintió al tiempo que guardaba el objeto en el enorme bolso de deporte que había dejado en el asiento a su lado. 

			—No te preocupes, sospeché que podría ser un problema, pero quise probar —indicó ella con una de sus cálidas sonrisas—. Como te conté, una de las mujeres a las que les doy clases hace estas cosas y no pude resistirme a comprarle varias. He regalado la mayoría y creí que te gustaría, pero...

			—Y me gustó. —Lynn hizo un mohín y lo pensó durante unos segundos antes de proponer—: ¿Qué te parece si lo guardas hasta haber acabado con mis servicios? Entonces no tendría ningún problema en aceptarlo.

			El rostro de Sandra se iluminó al oírla, y Lynn no pudo evitar pensar en lo mucho que su hijo se parecía a ella. Tenía el mismo color de cabello, los mismos pómulos altos y elegantes, la nariz bien delineada y el mentón firme. 

			

			A él no lo había visto sonreír, claro, pero algo le dijo que debía de verse tan bien como su madre cuando lo hacía, lo que fue un pensamiento un poco raro y en absoluto apropiado.

			No le había hecho mención a Sandra de la visita de Stuart, y tampoco pensaba hacerlo. Aunque estaba convencida de que no había actuado bien, era muy consciente de que lo había hecho llevado por la desesperación y un mal entendido sentido del deber, seguro de que hacía lo mejor por sus padres. 

			A su parecer, él pronto descubriría que estaba equivocado, pero no pensaba acusarlo ni mucho menos; como siguiera por ese camino, se pondría en evidencia por sí mismo.

			—No digas más; guardaré este para ti. —Cabeceó Sandra, encantada.

			—Muy bien. Entonces, ahora hay algunas cosas que quiero que veas de la documentación que pienso presentar al juez —indicó ella asumiendo un tono algo más profesional—. El hecho de que tú y Patrick estén de acuerdo en quién se quedará qué hace las cosas más fáciles, pero es importante no dejar nada al azar; no queremos encontrarnos con que olvidamos algo a última hora.

			Su clienta asintió y pasaron la siguiente media hora haciendo un listado detallado de los bienes y de cuál sería el destino de cada uno de ellos, hasta que Lynn se sintió satisfecha.

			—Se lo mostraré a Patrick el viernes cuando venga a su cita y, si está de acuerdo, lo enviaré a redactar y arreglaremos un encuentro para que ambos lo firmen antes de presentarlo al juzgado —indicó ella—. No debería tomar más de un par de semanas. 

			—Claro. Muy bien, tómate tu tiempo; no tenemos prisa.

			Lynn captó un leve tono de indecisión en la voz de Sandra. A esas alturas, y con la experiencia que había acumulado a lo largo de los años, podía detectar el más leve ápice de duda en sus clientes, fuese en su voz o su rostro, y procuraba no dejarlo estar porque era consciente de que el trámite que tenía entre manos era determinante. Odiaba la idea de que conservaran alguna duda y no lo dijeran por miedo a que los reprobara.

			—¿Estás bien con esto? —preguntó entonces, señalando el listado.

			Sandra vaciló un instante antes de asentir.

			—Claro que lo estoy —aseguró, convencida.

			—Perdona que lo diga, pero por un momento me ha parecido que no era así.

			—No, no es eso. Es solo que... sé que estoy haciendo lo correcto, pero eso no lo hace más sencillo; no sé si me explico.

			Lynn asintió con la cabeza para dar a entender que sí, que se explicaba bien y que ella podía entenderlo, lo que pareció suponer un enorme alivio para su cliente porque exhaló un sonoro suspiro.

			—Si solo se tratara de Patrick y de mí no sería tan malo —dijo—. Sé que a él todavía no le hace gracia la idea, y no creas, estoy segura de que habrá momentos en que a mí también me costará acostumbrarme, pero confío en que saldremos adelante. 

			—Te preocupa el resto. —Adivinó Lynn, y usó un tono muy suave para decirlo.

			—Sí, mucho. Somos una familia grande, ya te lo he contado, y ahora que casi todos lo saben, Patrick y yo no hemos dejado de recibir llamadas para intentar convencernos de que es una locura. Incluso mi prima María se ofreció a pagarnos la terapia de parejas. ¡Como si no lo hubiéramos intentado!

			

			Lynn hizo una mueca porque recordaba con claridad que tanto Sandra como Patrick le habían contado de sus continuas visitas a un terapeuta para intentar arreglar sus diferencias, pero, aunque ambos habían puesto de su parte, no consiguieron llegar a un arreglo y por eso decidieron ir a verla a ella.

			La gente podía ser muy entrometida, pensó, recordando la infinidad de casos parecidos que había visto a lo largo de los años. Las parejas por lo general llegaban a ese punto tras luchar mucho por evitarlo; no era un paso sencillo y esas jugarretas aparentemente bienintencionadas solo añadían carga a un peso ya enorme.

			—Seguro que es solo que está preocupada por ustedes —dijo, sin embargo, con el fin de quitar importancia al asunto y no hacerlo más penoso—. Se harán a la idea con el tiempo.

			—Eso espero, pero la verdad es que no me importa mucho lo que ella o los demás piensen —señaló Sandra con el mentón elevado, en un gesto de leve desafío—. Los que me preocupan son mis hijos. 

			—Me hago una idea.

			—Paulina apenas me habla; sé que se esfuerza por no decir lo que piensa, pero la conozco y puedo ver que se muere por hacerlo. Ella no es de las que comparten mucho; se guarda el enfado y luego, cuando menos lo esperas, estalla. —Su clienta hizo un gesto con las manos que dejó en claro cuán explosiva podía ser su hija. Como una bomba atómica, más o menos—. Pero Stuart...

			Lynn sintió su cuerpo tensarse y apartó la mirada del rostro de Sandra, porque, de pronto, se le emborronó y en su lugar vio otro mucho más masculino y grave; uno que había estado justo allí hacía solo unos días. 

			—Stuart es todo lo contrario a su hermana —continuó la señora sin adivinar su línea de pensamiento. Por suerte—. Él sí que lo suelta todo sin dar muchas vueltas. Patrick me dijo que fue a hablarle, y seguro que en cualquier momento me buscará a mí también. No va a aceptarlo ni fingirá que lo hace, como Paulina. Va a luchar tanto como pueda por convencernos de que estamos equivocados. Puede ser más terco que una mula, ya te digo yo; si no me extrañaría que averiguara tu nombre y viniera a hablar también contigo. 

			A Lynn se le cortó el aliento y se le enrojecieron las mejillas por la culpa, pero contuvo el impulso de confesar que eso ya había ocurrido. En su lugar, se apresuró en cambiar de tema haciendo un par de preguntas totalmente innecesarias, pero Sandra no pareció darse cuenta de ello; y tras responder a cada una con su sinceridad y elocuencia habitual, se despidió para dirigirse al gimnasio, donde tenía una clase de yoga.

			No habían pasado ni cinco minutos de su marcha cuando Lynn reparó en que se había dejado la copia del listado que acababan de hacer, de modo que salió corriendo para entregárselo.

			Su oficina estaba en el quinto piso de un edificio ubicado entre otros dos en un barrio apartado del centro, así que no era una zona muy transitada o bulliciosa. Pensó en delegarle el trabajo a Marcel, pero no lo vio en su escritorio, por lo que se dirigió al elevador directo al vestíbulo con la esperanza de alcanzarla allí.

			No vio rastro de ella, sin embargo; por eso, tras dudar, se dirigió a la salida y solo entonces vio su melena castaña agitada por el viento y el gran bolso que colgaba de su brazo. Abrió la boca para llamarla, pero entonces reparó en la figura que acababa de descender de un coche junto a la acera y se detuvo de golpe.

			

			Stuart no se dio cuenta de ello de inmediato, pero sus labios empezaron a moverse tan pronto como aparcó el coche y se desabrochó el cinturón de seguridad para ir al encuentro de su madre.

			Era una oración, advirtió cuando se detuvo a un metro de ella; una oración que había sido precisamente su madre quien le había enseñado de pequeño para encomendarse cada vez que enfrentaba una misión difícil.

			La idea, por infantil que le habría parecido en otras circunstancias, en ese momento se le antojó bastante razonable, porque por la forma en que Sandra Bianco lo vio, fue evidente para él que iba a necesitar ayuda divina para salir de esa.

			—¿Se puede saber qué estás haciendo aquí? —lo increpó su madre sin hacer amago de saludarlo.

			Stuart carraspeó, incómodo, pero se mantuvo firme.

			—Necesito hablar contigo —explicó.

			—¿Y cómo sabías que estaba aquí?

			—Bueno...

			—Piensa muy bien en lo que vas a responder, porque sabes que me daré cuenta si me mientes. 

			Claro que iba a darse cuenta, pensó Stuart con una mueca.

			—Conseguí la dirección de tu abogada —reconoció a regañadientes.

			Su madre entrecerró los ojos.

			—¿Cómo? —preguntó.

			—Eso no es importante.

			—¿Tuvo algo que ver tu hermana con esto?

			—Por supuesto que no; lo averigüé por mi cuenta; te recuerdo que soy policía            —mintió él con aplomo dispuesto a proteger a Paulina tanto como pudiese—. Fui a verte a casa, pero papá dijo que habías salido a una reunión importante antes de tu clase de yoga, y bueno, sumé dos más dos. 

			—Conque dos más dos, ¿no? —masculló su madre apretando con una mano la correa de su bolso—. Me gustaría saber con qué intención vas por allí haciendo cuentas respecto a mi vida.

			Stuart suspiró.

			—Mamá...

			—¿No deberías estar trabajando? —lo reprendió ella—. ¿No hay algún criminal al que deberías atrapar en lugar de estar incordiando a tu madre?

			—Es mi hora de almuerzo.

			—Ya.

			—Y no he venido a incordiarte —aseguró él antes de continuar—. Llevo días intentando hablar contigo; empezaba a pensar que estás evitándome.

			Él notó que Sandra se ruborizaba un poco, algo poco habitual en ella, lo que lo llevó a considerar que había estado en lo cierto: sí que había estado evitándolo, lo que solo podía significar que era muy consciente de que él la buscaría y, como el hombre obstinado que era, no dejaría el asunto del divorcio en paz.

			

			Pero eso su madre no lo reconocería ni bajo tortura, así que ella tan solo echó el mentón hacia adelante y lo enfrentó con gesto serio.

			—No digas tonterías; en nuestra familia nadie evita a nadie —declaró, molesta—. Solo he tenido muchas cosas que hacer.

			—Eso veo —replicó Stuart señalando el edificio tras ellos con un gesto—. Pero voy a darte la contraria en algo; sí que nos evitamos a veces, de la misma forma en que nos ocultamos cosas. Tú y papá son el ejemplo perfecto de eso.

			—Ay, Stuart, no se te ocurra empezar con eso aquí.

			—¿Dónde entonces? Te he dicho que intenté hablar contigo muchas veces esta semana y no pude encontrarte. Como bien has señalado, tengo un trabajo y no puedo dejarlo para perseguirte; este es el único momento libre que encontré y fue una suerte que probara aquí.  —Su voz adquirió un leve tono de desesperación al continuar—. Mamá, necesitamos hablar de esto.

			Parte del talante áspero de la mujer pareció desaparecer al ver el rostro de su hijo y dio un paso hacia él.

			—Ya hemos dicho todo lo que hacía falta, Stuart; no es necesario escarbar más en la herida —dijo ella en tono bajo—. Tu padre y yo hemos tomado una decisión y no vamos a dar marcha atrás. Tú y tu hermana tienen que aceptarlo.

			—Pero es que no tiene sentido. —Se obstinó él repitiendo algo que ya había dicho una y otra vez, pero a lo que se aferraba con angustia—. Tú y papá son felices.

			La señora sacudió la cabeza de un lado a otro y su rostro asumió un talante triste.

			—No, hijo, éramos felices; ya no lo somos —dijo.

			—Pero él te quiere.

			—Y yo a él.

			Stuart se llevó una mano a la cabeza.

			—¿Lo ves? ¡Eso es lo único que importa! —aseguró.

			—No es tan sencillo.

			—Sí que lo es; eres tú la que lo está haciendo complicado —la acusó sin poder contenerse—. Papá me dijo que la idea del divorcio había surgido de ti; él solo aceptó porque te quiere demasiado como para negarse. El pobre ni siquiera entiende por qué no deseas estar más con él.

			Su madre se llevó una mano a la cintura y endureció los labios; su ternura había dado paso al enfado, pero Stuart lo ignoró porque a él le ocurría algo similar.

			—¿De eso se trata? —espetó ella, mordiendo las palabras—. ¿Piensas que yo soy la mala en esta historia? ¿Por eso querías hablar conmigo? ¿Para acusarme?

			—No he dicho eso.

			—Claro que sí. Lo acabas de dejar muy claro, pero te diré una cosa.

			La señora acortó la escasa distancia que los separaba y le pegó en el pecho con la punta de un dedo. Stuart le sacaba al menos una cabeza, pero se sintió muy pequeño cuando la vio empinarse para mirarlo a los ojos.

			—Tu padre y yo los queremos mucho a ti y a tu hermana —aseguró—, y siempre nos hemos esforzado porque tengan una buena vida, pero nuestro matrimonio es solo asunto nuestro, y ni tú ni Paulina tienen derecho a involucrarse en esto; no lo voy a permitir.

			

			Luego de decir aquello, que sonó tanto a una exigencia como a una amenaza, su madre exhaló un resoplido, le dirigió una última mirada de enfado y se alejó calle abajo pisando con tanta fuerza que a Stuart le pareció que le sacaba chispas al pavimento con sus zapatillas de deporte.

			Luego de eso, él se quedó allí de pie, tan tenso después de ese enfrentamiento que sintió que corría el riesgo de quebrarse si se movía de inmediato. Al alzar la mirada, dispuesto a marcharse, sus ojos se toparon con un rostro que había permanecido oculto mientras su madre se encontraba allí, pero que ahora podía reconocer con absoluta claridad.

			Deseó que la tierra se abriera bajo sus pies cuando su mirada y la de esa abogada se encontraron.

			Se veía tal y como la recordaba; incluso le pareció que llevaba el mismo traje de pantalón y chaqueta azul que vestía cuando habló con ella en su oficina. La única diferencia que encontró fue que ahora tenía el fino cabello rubio suelto sobre los hombros en lugar de sujeto en un moño bajo; y también notó su mirada. 

			Sus ojos de un azul intenso no se veían brillantes por el enfado, como cuando lo increpó por su visita, sino mucho más suaves, como si sintiera una enorme lástima por él.

			Stuart contuvo una imprecación y giró para marcharse sin decir una palabra, pero apenas había dado un par de pasos cuando oyó el resonar de sus tacones y tuvo que detenerse de golpe porque ella se puso ante él, cortándole el paso.

			—¿En serio? —dijo ella, algo agitada por la carrera para darle alcance—. ¿Es que no sabes cuándo parar?

			Él no fingió no entender a qué se refería.

			—No —respondió, rotundo—. No en esto; no puedo.

			Ella... Lynn, recordó, relamiéndose en la dulzura que parecía envolverlo al repetir su nombre en su mente, dejó escapar un suspiro y sacudió la cabeza de un lado a otro.

			—Pues te auguro más escenas como esta —dijo ella—. Por cierto, que te ha dejado hecho polvo.

			—Mi madre tiene ese efecto en la gente cuando se enfada.

			—La mía también. —Lynn dudó—. Me sabe mal que te vayas ahora. ¿Quieres un café?

			—No tienes que...

			—Iba a tomar uno, y parece que a ti te vendría bien. Vamos, no discutas; creo que ya has tenido suficiente de eso por hoy.

			Stuart pensó en negarse, pero ella tenía razón en algo: no tenía ánimos de pelear; y, con seguridad, necesitaba ese chute de cafeína para salir del letargo que lo embargaba por el enfrentamiento con su madre.

			Lynn lo llevó a un café a solo una calle de allí. Era bastante espacioso, con dos salas amplias y una terraza. Uno de los camareros, que saludó a la abogada con una amplia sonrisa, les asignó una mesa junto a la ventana que daba a un jardín interior, y Stuart se dejó caer sobre una silla cómoda, con un suspiro.

			—Te sugeriría que bebieras un irlandés porque parece que lo necesitas, pero creí escuchar que aún estás en horario de trabajo —comentó ella estudiando la carta que les dejó el camarero.

			Él arqueó una ceja; una desagradable sospecha se abrió paso en su interior. 

			

			—¿Qué tanto escuchaste de mi conversación con mi madre? —preguntó con cautela.

			—Creo que todo —reconoció ella con un mohín que arrugó su rostro en forma de corazón y la hizo parecer un duende pícaro—. Lo siento, pero tú y tu madre hablan muy alto cuando están enfadados.

			Stuart se encogió de hombros.

			—Pudiste irte —señaló él.

			—Sí, pero no quise que se dieran cuenta de que estaba allí; pensé que sería aún más incómodo. Había ido a buscar a tu madre porque tenía que darle algo y me encontré con ustedes en medio de la calle. Fue como ver un choque de trenes.

			—No es la primera vez que lo oigo.

			—No me extraña.

			Él reparó entonces en la carpeta que ella había dejado sobre la mesa.

			—¿Qué es eso? —preguntó.

			Lynn abrió la boca para responder, pero justo volvió el camarero para tomar su orden. Ella pidió un capuchino; y él, un americano. A diferencia suya, sin embargo, que se veía incapaz de comer algo, Lynn ordenó también un emparedado y unas pastas.

			—Es algo relacionado con el divorcio, ¿no? —insistió él cuando se quedaron a solas.

			—Claro. ¿Qué otra cosa más podría querer darle a tu madre?

			—¿Y de qué se trata exactamente?

			—Lo siento, pero no puedo decírtelo.

			—Ya, solo... —Él dudó—. ¿Ya han firmado? No sé cómo es eso de divorciarse, y no tengo idea de cuánto tiempo llevan ellos... ¿ya ha acabado?

			Stuart notó que ella vacilaba antes de responder.

			—De verdad que no puedo hablar de eso, pero puedo decirte que aún quedan algunas cosas por hacer hasta dar el trámite por concluido. Seguro que, si les preguntas, tus padres podrán explicártelo mejor.

			Él torció el gesto.

			—Dudo mucho de que eso vaya a pasar —replicó.

			—¿Que les vayas a preguntar o que ellos quieran contártelo?

			—Más bien lo segundo.

			—Bueno, tal vez si hablaras con ellos sin hacer parecer como si los estuvieras acusando de algún tipo de crimen...

			El recuerdo de lo dicho por su madre lo golpeó fuerte y no pudo evitar sentir un poco de enfado porque ella lo sacara a relucir; solo le recordaba que había oído cada palabra que se dijeron.

			—Nunca he tenido la intención de acusarlos de nada —masculló entre dientes.

			Lynn no pareció impresionada por su reacción. Aguardó en silencio mientras el camarero dejaba su pedido sobre la mesa y, tras despedirlo con una cálida sonrisa, tomó el emparedado y le dio un buen mordisco; en realidad, no dijo una palabra hasta que fue por la mitad.

			—A veces hacemos cosas que hieren a los demás sin mala intención —dijo, dando un sorbo a su café—. Tú piensas que estás ayudando a tus padres, pero lo cierto es que solo estás empeorando una situación ya de por sí complicada.

			Stuart, que había terminado con su bebida, contuvo el impulso de pedir otra porque eso alargaría un encuentro que, por algún motivo que no quiso desentrañar en ese momento, le estaba resultando terriblemente incómodo. Impaciente, sacudió la cabeza de un lado a otro en señal de negación.

			

			—Una situación en la que ellos se han metido solos —recordó.

			—Claro, como lo hacemos muchos a veces —asintió ella—; pero son ellos quienes tienen que hacerse cargo de eso, para bien o para mal. Que tú te involucres de esta forma no ayuda para nada. 

			—Eso es lo que tú piensas.

			—No, solo señalo un hecho; lo que yo piense de esto no tiene importancia.

			—¡Pero si eres tú quien está ayudándolos a enterrar su matrimonio!

			Él se arrepintió tan pronto como dijo aquello, y habló de nuevo antes de que Lynn, que lo veía con expresión iracunda, llegara a abrir la boca.

			—Lo siento —se disculpó con rapidez—. Ha sido un comentario muy idiota.

			—Claro que sí, pero no es la primera vez que oigo que dices algo como eso. ¿De verdad crees que asumir esta actitud sirve de algo? 

			—Espero que sí.

			—Algo que no implique que tus padres te deshereden o que yo te lance una taza a la cabeza, quiero decir.

			Stuart frunció el ceño.

			—Acabo de disculparme.

			—Dudo bastante de que hayas sido sincero.

			—Puedes creer lo que quieras.

			Lynn hizo un gesto de frustración, algo por lo que él no pudo culparla; era muy consciente de que su actitud podía resulta molesta, inmadura, incluso, pero una parte de él parecía empecinada a actuar como si fuese un niño aterrado ante la idea de ver a sus padres separados.

			Era más fuerte que él, y ella pareció ver algo de eso en su rostro, porque su semblante se relajó y, tras sacudir la cabeza de un lado a otro, se metió una de las últimas pastas a la boca, terminó su café y rebuscó en su bolsillo hasta dar con un billete que dejó sobre la mesa.

			—Yo invito —dijo cuando Stuart hizo amago de detenerla—, fue mi idea venir aquí. ¿Ha ayudado en algo?

			—Me siento un poco menos miserable —resumió él con una mueca.

			Lynn encogió los hombros y se puso de pie, asintiendo mientras lo veía a los ojos. A Stuart le pareció que ella se estremeció cuando sus miradas se encontraron, pero luego se dijo que lo había imaginado; fue él quien lo hizo, y fue una sensación inesperada y extraña.

			—Entonces mi misión está cumplida —bromeó ella antes de ponerse seria de golpe—. Por favor, Stuart, sigue mi consejo: déjalo estar o tus padres se enfadarán de verdad y tal vez entonces termines por arrepentirte. 

			Él no respondió, y no porque no creyera que era un buen consejo; sabía que lo era, la clase de cosas que diría alguien con sentido común que se preocupaba por otra persona, pero ni estaba en el mejor momento para apreciarlo ni, reconoció de mala gana mientras Lynn se marchaba, podía creer que ella tuviera algún motivo para preocuparse por él.

		

	
		
			

			Capítulo 6

			«Cómo te odio, Angie, ¿por qué me haces estas cosas?».

			Ese había un pensamiento recurrente durante la última media hora. Debía de haber pasado por su cabeza al menos unas tres o cuatro veces, consideró Lynn mientras se esforzaba porque nada en su rostro delatara sus emociones.

			Sabía que no lo sentía del todo en serio. Angie era su hermana, y no la odiaba; no desde que Lynn cumplió catorce años; ella, los dieciséis, y dejó de volverla loca. 

			No. La quería, y mucho, igual que al hermano mayor de ambas, Jeremy. El problema que tenían tanto uno como el otro, lo mismo que sus padres, era que parecían no conocerla en absoluto y sostenían una idea absurda de lo que quería para su vida y las personas de las que deseaba rodearse.

			«Y aquí está el ejemplo preciso de eso», pensó de nuevo al ver ante ella al hombre con el que su hermana le había arreglado una cita.

			David Vance era un sujeto muy atractivo, rozando los cuarentas, que, según su hermana, era el director de una de las compañías propiedad de su marido, Carlton, un rico heredero de una de las fortunas más grandes del país. 

			No era de extrañar que alguien como David perteneciese a su círculo, uno al que Angie se había unido feliz de la vida cuando ella y Carlton se casaron hacía diez años. El problema era que su hermana continuaba esforzándose por hacer que Lynn calzara también en él, y no había nada que ella ansiara menos.

			—Es como un yate, no tengo que explicártelo.

			David, que no parecía compartir su opinión de que no tenían nada que hacer el uno junto al otro, se inclinó hacia ella por encima de la mesa que compartían en el exclusivo restaurante en el que habían quedado y la observó con una brillante e innatural sonrisa.

			Lynn no había estado oyéndolo con atención; dejó de hacerlo cuando llevaban quince minutos allí porque cada cosa que decía le parecía más absurda y vacía que la anterior, pero hasta entonces había tenido la excusa de los aperitivos, que habían estado realmente buenos, para hacerse la desentendida. 

			Ahora, sin embargo, mientras aguardaban la llegada del plato principal, supuso que no le quedaba más alternativa que terminar con eso lo mejor y antes posible. 

			—Sí, claro. —Sonrió, aunque no tenía ni idea de a qué se refería ni quería saberlo—. Mira, no sé si...

			—Te he dicho que me encanta tu vestido, ¿no?

			Ella parpadeó y bajó la mirada a su pecho, que era donde él mantenía la mirada, y apretó los labios al tiempo que se echaba un poco hacia atrás.

			Esa también había sido mala idea, juzgó al pensar en lo mucho que se había esforzado con su aspecto esa noche.

			Lynn no salía con frecuencia, y menos en citas potencialmente románticas, así que en esa ocasión había intentado verse lo mejor posible; solo por si acaso. Su vestido negro de seda era sin duda su favorito, y también el más atrevido, con un prominente escote y una abertura a la altura de la rodilla. 

			

			Además, se había hecho un recogido elegante, puesto los pendientes de diamantes que le obsequiaron sus padres cuando se graduó de la universidad, y la estela de un perfume de intenso aroma almizclado la envolvía de una forma que había considerado muy sexy, pero que ahora le parecía un absoluto desperdicio.

			—Sí, sí, lo has comentado ya, gracias —dijo al darse cuenta de que se había quedado callada por mucho tiempo—. Esto tiene muy buena pinta.

			Ella señaló el trozo de ternera artísticamente dispuesto sobre un lecho de judías en puré con una salsa que brillaba como una gema y que el camarero acababa de poner en su lugar con una floritura elegante. 

			—Hum... —Su acompañante frunció la nariz romana que, por algún motivo, siempre parecía estar olisqueando algo que no terminaba de convencerlo—. No me gustan esas judías allí; mi chef habría elegido algo más elaborado.

			Lynn sonrió al camarero, que se vio un poco alicaído por el comentario, y aguardó a que se fuera antes de dar una probada al plato.

			—Está delicioso —declaró, tajante.

			—¿Sí? Bueno, si tú lo dices.

			Ella no respondió y continuó comiendo en silencio, atenta al paso del tiempo. Para cuando llegaron los postres a los que, desde luego, David encontró algo que criticar, como que a la salsa le faltaba sabor o que le pareció demasiado simple, estaba a punto de saltar de la silla y correr a la salida.

			Su hermana iba a tener que explicarle en qué había estado pensando al intentar emparejarla con semejante espécimen, pensó sin molestarse en fingir que no estaba ansiosa por irse una vez que les presentaron la cuenta.

			Una vez fuera del local, mientras su cita hablaba hasta por los codos ya que estaba tan centrado en sí mismo y en el sonido de su propia voz como para reparar en su comodidad, Lynn se lamentó por no haber insistido un poco más en que cada uno fuera en su propio coche.

			David había pasado por ella y ahora tendría que aguantarlo otro rato, porque pedir un taxi solo la habría obligado a oírlo insistir en que le permitiera llevarla a casa. Le parecía que el plan que ya tenía delineado en su mente era más práctico: subirían ambos al coche, dejaría que siguiera hablando, cosa que parecía hacerlo feliz, y, una vez en casa, le daría las gracias por la cena, se despediría con rapidez y saldría pitando sin darle tiempo a sugerir siquiera una nueva salida. 

			No muy elegante, y quizá poco cortés, pero tendría que servir. 

			Tal y como se había comportado con el servicio del restaurante, su acompañante fue un patán con el valet que les acercó el coche, y Lynn se las arregló para poner en su mano una generosa propina cuando este le abrió la puerta del copiloto con una sonrisa de disculpa. 

			Apenas iban a mitad del camino, cuando David pareció darse cuenta de que no podía hablar por siempre sumergido en un monólogo y la miró de reojo al tiempo que apretaba un poco el acelerador.

			—Ha sido una noche estupenda, ¿no te parece? —preguntó.

			Lynn frunció el entrecejo y miró su rostro apuesto. Luego, llevó su atención a la ventanilla; las calles pasaban con rapidez ante sus ojos.

			Hasta entonces, le había parecido que conducía con demasiada temeridad, pero no le dio importancia porque quería llegar a casa lo antes posible. Ahora, sin embargo, le dio la impresión de que parecían volar sobre la vía y eso no le hizo ninguna gracia; era muy cuidadosa al conducir y la ponía nerviosa la velocidad.

			

			—Sí, claro, ha estado muy bien —mintió con aplomo antes de continuar—. ¿No podrías ir un poco más despacio, por favor?

			Por toda respuesta, él sacudió la cabeza y le dirigió una mirada condescendiente que le llevó a apretar los dientes.

			—No te preocupes, esta belleza es como un acorazado —dijo, dando una palmadita sobre el volante—; es más, podría ir mucho más rápido si quisiera.

			Antes de que Lynn pudiera responder que como se atreviera a hacer tal cosa le clavaría un tacón en la frente, se oyó el resonar de una sirena tras ellos y no supo si sentirse enfadada o aliviada.

			—¡Qué demonios!

			Para su absoluto horror, David no se detuvo de inmediato, sino que aceleró un poco más, y hubiera seguido de largo pese a las protestas que ella ya había empezado a farfullar de no ser porque otro coche de policía se les adelantó salido de no tenía idea dónde y le cerró el paso, obligándolo a detenerse junto a una calle poco transitada.

			—Uno pensaría que esta gente tiene mejores cosas que hacer; no es posible que pague los impuestos que pago para esto...

			Los rezongos de su acompañante se alzaron por encima de los ruidos de la noche, y Lynn agradeció que los policías tardaran unos segundos en descender de las patrullas y llegar ante la ventanilla del conductor para que no lo oyeran.

			—Buenas noches —saludó un oficial rechoncho de tez curtida y ojos rasgados, inclinándose con un gesto cortés—. ¿Sabe a qué velocidad iba, señor?

			David forzó una mueca que a él debió de parecerle una sonrisa y bajó la ventanilla para responder.

			—Seguro que dentro de la permitida —indicó con voz tensa.

			—Lo cierto es que iba muy por encima de eso —replicó el uniformado, aún con amabilidad—. Necesito que me muestre su documentación.

			Lynn no veía directamente a David, pero lo oyó mascullar entre dientes, salpicando maldiciones con unas cuantas groserías; pero, aunque el agente debió de oírlo, hizo oídos sordos. 

			Cuando tuvo la documentación, la estudió con su linterna y se alejó para hablar con su compañero, que estaba unos metros más atrás y sostenía una pantalla en la que supuso habría de comprobar que todo estuviese en orden.

			Tardaban más de lo habitual y Lynn frunció el ceño; en su experiencia, si un conductor no contaba con antecedentes y todo su historial se hallaba limpio, aquello debía ir con rapidez. A lo sumo deberían dejarlos marchar con una amonestación o una multa que, a su parecer, su acompañante tendría bien merecida.

			—¿Por qué tardan tanto? —se preguntó en voz alta antes de girarse a mirar a David—. ¿No será que tienes...?

			Él no la dejó terminar. Con los dientes apretados, abrió la puerta del conductor y salió, decidido.

			Lynn se inclinó hacia adelante en el asiento, desconcertada. ¿Por qué diablos hacía eso? Lo vio dirigirse a los policías, que parecieron algo sorprendidos y se pusieron instintivamente en alerta mientras lo iluminaban con sus linternas. 

			

			Pasaron unos minutos en que todos empezaron a hablar al mismo tiempo; de pronto, el policía que sostenía la pantalla pareció dar con algún dato relevante en sus archivos y alzó una mano para llamar su atención, y, antes de que su compañero alcanzara a decir algo, David —¡solo Dios sabía en qué había estado pensando!— sacó su cartera del bolsillo interior de la chaqueta y empezó a enarbolar un gran fajo de billetes ante la mirada incrédula de los policías.

			Lynn se hundió en el asiento, las manos sobre sus mejillas y los ojos entrecerrados por el espanto.

			«Esto no puede estar pasando», susurró para sí misma.

			Luego de aquello, todo se sucedió con una rapidez escalofriante. Uno de los agentes intentó hacer que David bajara la mano con el dinero, pero este lo sostuvo todavía más alto e incluso dio un paso más hacia ellos; el otro policía se guardó la tableta y gritó una orden que David desatendió, pero debió de ser algo que a él no le gustó porque empezó a emitir un montón de palabras que debieron de ser una amenaza.

			Los agentes del otro coche, que hasta entonces habían servido solo de espectadores, bajaron al advertir el alboroto; uno de ellos fue hacia David, y este empezó a gritar todavía más y, pocos segundos después, se encontró de cara contra el capó de una de las patrullas haciendo aspavientos mientras un policía le ponía las esposas y otro recogía el dinero que había dejado tirado sobre la vía.

			Lynn sacudió la cabeza de un lado a otro.

			Podría irse, supuso mientras veía cómo metían a David a uno de los coches en tanto se retorcía como un niño en medio de una rabieta; ella no había hecho nada, nadie podría culparla. 

			Pero supo de inmediato que no lo haría; era incapaz. No solo se trataba de que aquel impresentable fuese amigo de su hermana y su cuñado, sino que, además, su instinto de abogada la impelía a actuar. Por muy imbécil que fuese, tampoco podía dejarlo en ese atolladero; ella era mejor que eso. 

			Enfadada consigo misma, tomó aire, se apartó un mechón de cabello que le caía sobre la frente y salió a la fría noche. 

		

	
		
			Capítulo 7

			—No entré a la academia de policía para esto.

			Stuart puso los ojos en blanco al oír la voz de Julius. Su compañero no era el hombre más alegre, pero parecía especialmente enfadado esa noche mientras escribía sobre un pizarrón en una de las salas de reuniones en la estación.

			

			Luego de poner orden entre los viejos casos, su capitán les había asignado una labor a su parecer más importante, pero que a ellos los tenía al borde de la dimisión. Un grupo de reclutas acababa de unirse el cuerpo, así que habían sido él y sus compañeros los llamados a guiarlos durante los primeros días de servicio. Montones de novatos que creían saberlo todo y a quienes debían enseñar cómo eran en verdad las cosas mientras les bajaban los humos.

			Entre las charlas que debían realizar precisamente en esa sala cada mañana antes de abandonar la estación, y las rondas en las que les servían de guías para que no recibieran un tiro o se mataran entre ellos, Stuart sentía que esos días en realidad habían sido meses, y no estaba de mejor humor que Julius. 

			—Sabes que es parte del trabajo —masculló entre dientes.

			Tenían que dejar unas cuantas anotaciones para el día siguiente antes de marcharse porque hacerlo por la mañana, sin apenas cafeína en el cuerpo, les parecía un esfuerzo monumental. Por suerte, tenían el turno diurno durante un par de semanas en consideración a esa asignación, así que al menos podían dormir bien antes de enfrentarse a los nuevos reclutas.

			Era una noche cálida, aunque según los reportes del tiempo les aguardaban vientos fríos durante la madrugada, por lo que ardía en deseos de volver a casa, devorar la comida china que vendían en un restaurante en los bajos de su edificio y dormir por horas.

			Entre el enfrentamiento con su madre y el trabajo, había tenido una semana de pesadilla.

			Estaba a punto de decir a Julius que a su parecer no podían hacer más allí y que lo mejor era irse, cuando un alboroto se oyó en el exterior y frunció el ceño.

			—¿Conductor borracho o redada entre adictos? —preguntó en tono vago a su compañero.

			—Cualquiera de las dos cosas es posible; ya venía siendo una noche demasiado tranquila —rezongó Julius—. ¿Quieres ir a dar una mirada por si los chicos necesitan una mano?

			Stuart asintió en respuesta y salieron con paso rápido hacia el vestíbulo.

			Al principio le costó dar con el origen del jaleo, pero luego reparó en un grupo junto a la entrada. Reconoció a Yang y Suárez, dos de sus compañeros, que tiraban de un hombre alto y vestido de traje que forcejeaba sin bríos, aunque espetaba algunas palabras que no logró descifrar, pero, por su experiencia, supuso que sería algún tipo de amenaza.

			—¿Otro hijo de Rockefeller?

			Stuart esbozó una pequeña sonrisa por el comentario de Julius, que se había detenido a su lado. Se sentía más tranquilo al ver, que según indicaba el cuadro que tenía ante él, se trataba de un incidente menor y del que sus compañeros podrían encargarse sin problemas.

			Cada día se registraban hechos como ese. Tal y como Julius bromeara, era habitual que detuvieran a algún rico que creía estar por encima de la ley y cometía alguna infracción. Conducir de forma temeraria y bajo los efectos del alcohol o algo más, inducir peleas, poner a alguien en peligro; cualquier opción era posible. 

			Estaba a punto de dar media vuelta para marcharse con la idea de retomar su idea inicial de volver a casa, cuando reparó en una figura pequeña no muy lejos de donde se hallaba el grupo y que hablaba en voz baja con Jacobs, el sargento a cargo de la comisaría en aquel turno.

			

			La reconoció de inmediato pese a que lucía algo distinta a como la había visto en las breves ocasiones en que se encontraron antes.

			—Muy guapa —alabó Julius tras él en tono bajo—. ¿Por qué esa clase de tipos están siempre acompañados por mujeres así? Uno pensaría que se pueden conseguir algo mejor.

			Stuart no respondió y frunció el ceño en tanto sus pies, que parecían haber cobrado vida propia desconectándose de su cerebro, se adelantaron hasta encontrarse muy cerca del bullicio. Ignoró al hombre que vociferaba, hizo un gesto de saludo hacia sus compañeros, que le respondieron con miradas de hastío, y se detuvo ante Jacobs y la abogada de sus padres, que pareció tardar apenas un instante en reconocerlo también porque sus hermosos ojos se abrieron al máximo y lo miró con un rastro de incomodidad. 

			—Hola, Bianco, ¿todavía por aquí? —preguntó su compañero.

			—Hola, Jacobs, una noche movida, ¿no?

			—Ni tanto. Estaba bastante tranquila hasta... —el hombre señaló al ruidoso— esto.

			—Ya lo veo.

			—Esta es la señorita...

			Lynn se apresuró a completar la frase.

			—Stevens. Y ya nos conocemos —señaló.

			El agente Jacobs asintió, un tanto sorprendido, y miró a Stuart con un gesto que él interpretó como de curiosidad, lo que sin duda le granjearía muchas preguntas después, pero como, antes que nada, todos eran profesionales, no hizo ningún comentario en ese momento. 

			—Bueno, pues resulta que la señorita Stevens acompañaba a nuestro amigo —el agente consultó sus notas—, el señor Vance, que tiene un bonito récord de infracciones y que esta noche, además, intentó sobornar no a uno, sino a cuatro policías. 

			Stuart arqueó una ceja.

			—¿A cuatro?

			—Hay gente que no hace nada a medias —rumió su compañero con desdén—. En fin, lo detuvimos, claro, pero aunque la señorita Stevens no estaba obligada a venir, insistió en acompañarlo.

			—En calidad de abogada —aclaró ella de inmediato.

			—Ya. Va a necesitarla, porque una infracción como esa merece cuando menos una noche aquí. 

			Stuart reparó en que ella no intentó discutir aquello y le alegró que, al menos, no intentara disculpar la conducta de su ahora representado. Al verla tan guapa con su vestido elegante, su mirada astuta y esa postura determinada, se preguntó, lo mismo que Julius hacía un momento, qué rayos hacía una mujer como ella con un hombre como el que sus compañeros habían detenido. 

			Apenas la conocía y no habría podido asegurar nada respecto a su personalidad, pero le habían bastado un par de charlas para darse cuenta de que, mal que le pesara reconocerlo, se trataba de alguien muy capaz y sin duda íntegra. 

			¿Pero qué sabía él?, se preguntó también. Solo era un policía con unos padres al borde del divorcio que no podía ni empezar a suponer qué encontraba ella de atractivo en un hombre. Tal vez le fueran los millonarios malcriados y un poco idiotas.

			

			—¿Van a presentar cargos? —preguntó él entonces dirigiéndose a Jacobs.

			—Claro que sí. Me lanzó un billete de cien dólares a la cara. —Su amigo se mostró ofendido—. Mañana lo verá el juez.

			Un leve carraspeo proveniente de Lynn provocó que ambos se volvieran a mirarla.

			—Mire, agente, aunque entiendo que es el procedimiento habitual y creo que no le falta razón para encontrarse enfadado, quisiera solicitar que permitan al señor Vance seguir el proceso fuera; no me parece que sea buena idea que se quede aquí estando tan alterado        —señaló ella—. Estoy segura de que él responderá a los cargos que le presenten y aceptará lo que la corte le asigne como castigo si lo encuentran responsable. 

			—Lo harán; que de eso no le quepa ninguna duda. 

			Stuart no pudo menos que admirar la entereza con la que ella atendía a las palabras de Jacobs y cómo elegía sus términos con una habilidad sorprendente. No intentaba restar importancia a la falta o a la indignación de su compañero, pero tampoco se apartaba de lo que quería obtener.

			—Es muy tarde, y no creo que tenga sentido buscar a un juez para que atienda este asunto ahora —indicó ella—. ¿No podrían citarlo para mañana temprano? Pueden retener su licencia, que deje algún tipo de garantía a cuenta de la multa que sin duda recibirá y hará acto de presencia a la hora que se lo indiquen.

			—¿Luego de intentar fugarse?

			El ceño de Stuart se acentuó al oír aquello, pero antes de que pudiese decir algo, Lynn se le adelantó.

			—Ese fue un terrible error, y entiendo que deba mencionarlo en su informe; seguro que el juez lo tomará en cuenta cuando dicte sentencia. Pero mi única intención es evitar una noche en prisión a mi cliente porque, insisto, no creo que sea buena idea dejarlo aquí ahora estando tan alterado. 

			—¿Y si intenta fugarse de nuevo?

			—Estoy segura de que no lo hará. —A Stuart le pareció que no estaba cien por ciento convencida de eso, pero continuó, de cualquier forma—: No actuó bien, cierto, pero creo que ahora ha tenido tiempo para darse cuenta de lo que hizo y sabrá que no le conviene seguir con esto. El señor Vance es directivo en una empresa de informática muy conocida y me aseguraré de que, si lo dejan ir esta noche, entienda que una mala conducta solo lo meterá en más problemas.

			Aquello sonó a una amenaza muy bien dirigida a la persona correcta, o al menos pareció que eso fue lo que Jacobs pensó, porque se vio algo menos enfadado mientras cabeceaba con lentitud. Stuart juzgó que era un buen momento de intervenir, y aunque nada le apetecía menos que mover un dedo para ayudar a un hombre de esa calaña, no pudo evitar hacerlo por Lynn.

			Ella le había dado una mano luego de la discusión con su madre; sentía que lo mínimo que podía hacer luego de eso y de presentarse días antes en su oficina de la forma en que lo hizo era ponerse de su parte. 

			—La señorita Stevens le dejará en claro todo eso y te dará toda la información que puedas necesitar para ir por él si hiciera falta y no se presenta mañana, ¿cierto? —preguntó.

			

			Lynn pareció asombrada de que la apoyara y no dudó de asentir con fervor.

			—Por supuesto. Es más, si fuese posible, creo que sería buena idea que una patrulla lo llevara a su casa para que vea que no es una advertencia cualquiera —sugirió.

			Jacobs lo consideró un momento y luego, tras mirar en dirección a Vance, que a esas alturas se veía completamente aplacado y permanecía sentado en un banco pequeño con mirada nerviosa, como si apenas fuese consciente de la que había armado, asintió de mala gana.

			—Está bien —aceptó—. Lo refundiría entre rejas toda la noche, pero tenemos el lugar repleto y no va a dar más que problemas.

			Luego de decir aquello y de que Lynn se deshiciera en agradecimientos, se marchó para encargarse del papeleo, y tanto ella como Stuart permanecieron en silencio durante unos segundos, hasta que él se aclaró la garganta.

			—Parece que no dejamos de encontrarnos en las situaciones más raras —señaló.

			Ella frunció la nariz.

			—Y humillantes —añadió.

			—Sí, eso también. Así que estabas con...

			—Ajá.

			—Porque son...

			Stuart había señalado al hombre con una cabezada y Lynn tardó un momento en comprender a qué se refería; cuando lo hizo, abrió mucho los ojos y sacudió la cabeza de un lado a otro con tanto ímpetu que varios mechones de su sedoso cabello dorado se soltaron del recogido y le cubrieron la frente.

			—No, Dios me libre —espetó ella para luego enrojecer al darse cuenta, sin duda, de que había sido demasiado enfática—. Quiero decir que apenas lo conozco. Podríamos llamarlo un «error».

			Stuart sonrió.

			—Ya. He tenido unos cuantos de esos.

			—No lo dudo. 

			Él estaba a punto de replicar, aunque no estaba seguro de qué habría dicho, cuando Jacobs llamó su atención con un gesto y ella corrió a reunirse con él luego de dirigirle una mirada de disculpa.

			Lo más sensato habría sido marcharse; eso Stuart lo tenía claro. Había querido dar una mano a Lynn porque sentía que estaba en deuda, además de que hubiera sido incapaz de no ir en auxilio de alguien a quien conocía y que, como era evidente en ese caso, se había visto involucrada en una situación desagradable sin que fuese su responsabilidad.

			Debía irse; hubiera sido lo más lógico ahora que todo estaba resuelto y, sin embargo, no lo hizo.

			Se quedó cerca, haciendo como que se ocupaba de algunas cosas, e incluso alentó a Julius para que se fuese a casa pese a que era obvio que su compañero se moría por ametrallarlo a preguntas respecto a de dónde conocía a Lynn. Lo haría al día siguiente, sin duda, pero al menos entonces pareció entender que no le sacaría una palabra y terminó por marcharse tras dirigirle una mirada elocuente.

			Luego de eso, se mantuvo atento a los movimientos de la mujer, a quien vio cabecear durante cada minuto que duró su charla con Jacobs para luego acercarse a su acompañante con un buen legajo de papeles en ristra. Le dijo algunas cosas, que este pareció querer discutir, pero entonces ella se irguió sobre él como una amazona y el otro se encogió tanto que Stuart se vio obligado a apartar la mirada para ocultar una risa.

			

			Dos de sus compañeros escoltaron a aquel tipo una vez que hubo firmado la documentación en la que se comprometía a asistir muy temprano por la mañana para enfrentar al juez y dejar una buena suma en calidad de fianza anticipada. 

			Abandonó la estación con la cabeza gacha, y Stuart notó que no miró a Lynn ni una sola vez en tanto ella permanecía de pie en el estacionamiento ante el edificio, viéndolo marchar. Él se había apurado a tomar su chaqueta y sus cosas para ir tras ella tan pronto como la vio salir, pero no dijo una palabra hasta que se quedaron a solas en medio de la semioscuridad y el silencio.

			—¿Volverás mañana para representarlo ante el juez? —preguntó.

			Lynn se sobresaltó como si apenas reparara en su presencia; lo miró por encima del hombro, un gesto que, por algún motivo, a Stuart se le antojó perturbadoramente sexy, y sacudió la cabeza de un lado a otro. 

			—De ninguna manera —declaró, enfática—. No creo que sea buena idea.

			—Lo hiciste esta noche.

			—Porque no tenía otra opción. Y seguro que David prefiere que me mantenga lejos de ahora en adelante; no fui muy amable con él hace un momento.

			—Cuando lo amenazaste con enviar a todo un escuadrón de policía a cazarlo si se le pasaba siquiera por la cabeza no asistir mañana y huir —comentó Stuart con una sonrisa burlona yendo hacia ella.

			—¿Oíste eso?

			—Todos lo hicimos. Tengo que decir que te has ganado el respeto de toda la comisaría; a Jacobs le habría gustado pedirte un autógrafo.

			Lynn sonrió, que era lo que Stuart buscaba porque era obvio que estaba agotada y, por mucho que se esforzara por ocultarlo, también afectada por esa situación tan penosa. Seguro que ninguna mujer esperaba que su cita, por mal que hubiera ido en principio, terminara de esa forma.

			—Bueno, supongo que eso está bien. —Ella se encogió de hombros y suspiró.

			—¿Vas para casa? 

			—Esa es la idea.

			Stuart dio una rápida mirada alrededor y reparó en que no había ningún auto cerca a excepción del suyo y el de algunos de sus colegas.

			—No has traído coche —dijo sin que pareciese una pregunta.

			—Se suponía que David me llevaría.

			—Y al que terminaron llevando de vuelta a casa es a él.

			Intercambiaron una rápida sonrisa antes de que Stuart retomara la charla.

			—Vamos, deja que te lleve yo —ofreció.

			A ella pareció sorprenderle la oferta y él pudo advertir un brevísimo brillo de anhelo en sus ojos antes de que se apagara de golpe.

			—No hace falta, no te molestes.

			—Para nada. Me queda de camino.

			—¿Cómo podrías saberlo? No tienes idea de dónde vivo.

			—Bueno, no, pero donde sea que vivas, seguro que me queda cerca —insistió él, aunque tenía asumido que fue un comentario un poco raro—. Por favor, he tenido un día duro, y el tuyo no ha ido mejor. No perdamos tiempo.

			

			Lynn dudó solo un segundo antes de asentir, y, poco después, se encontraban dentro del coche de Stuart, que condujo internándose con pericia en las calles poco iluminadas tan pronto como ella le dio su dirección.

			Ninguno habló hasta que fueron más o menos a mitad de camino.

			—¿Has vuelto a ver a tu madre?

			Stuart se sobresaltó un poco por la pregunta y tardó unos segundos en responder.

			—No desde... bueno, desde ese día —confesó.

			—¿Crees que aún está enfadada contigo?

			—No lo sé. Supongo. Mamá puede ser un hueso duro de roer cuando se siente atacada, y yo... creo que es eso lo que piensa que hice.

			—Pero esa no fue tu intención.

			A Stuart lo recorrió una oleada de agradecimiento al oírla. Fue agradable saber que, aunque ella podría cuestionarle muchas cosas, eso no quería decir que creyera que era una mala persona. Y si bien no quiso pensar en por qué de pronto eso le pareció tan importante, lo cierto era que así fue. 

			—No, nunca quise atacarla ni mucho menos; en realidad, no estoy muy seguro de qué era lo que quería entonces —dijo él luego de girar en una calle estrecha—. Supongo que solo intentaba hacerla entrar en razón.

			—Querrás decir, en lo que tú consideras que es la razón.

			Stuart hizo una mueca. Tal vez no creyera que era una mala persona, consideró de nuevo, pero definitivamente no estaba de su parte.

			—Llámalo como quieras. El punto es que las cosas siguen complicadas entre nosotros.

			—¿Y no has pensado en disculparte? —sugirió Lynn.

			—No es tan sencillo.

			—Tampoco tiene por qué no serlo. 

			—¿Tú has disculpado a tu hermana por haber intentado emparejarte con ese patán?   —preguntó él entonces.

			Stuart le dio un rápido vistazo y sonrió con suficiencia cuando vio la forma en que se le endurecía el semblante. Seguro que ya se arrepentía de haberle confesado la forma en que había terminado en aquella cita.

			—Es distinto —dijo al cabo de un momento—. Además, no es del todo culpa de mi hermana en este caso, porque quiero creer que ella no tenía idea de los antecedentes de David.

			—Supongo que es posible, pero es a eso a lo que me refiero. Toda historia tiene dos partes, ¿no? Ella quiso presentarte a alguien que pensaba que era bueno para ti, y yo estoy intentando convencer a mis padres de que dejen lo del divorcio porque estoy seguro de que terminarán por arrepentirse.

			—No puedes limitarlo a eso; que nos preocupemos por nuestros seres queridos e intentemos hacer lo que creemos que es bueno para ellos no nos da derecho a decidir sobre su vida.

			Aquel fue un argumento tan bueno, y tan difícil de rebatir, que Stuart dejó escapar un largo suspiro de alivio cuando detuvo el coche frente al moderno edificio en el que vivía Lynn.

			

			—Puedes considerarte salvado —dijo ella con una media sonrisa, con seguridad muy consciente de lo que estaba pensando—. Ya te has librado de mí.

			Él estuvo a punto de responder que eso era lo último que quería, pero como era una locura, se tragó sus palabras y asintió, bajando del coche con movimientos mecánicos en tanto ella maniobraba con el cinturón y pareció un poco sorprendida cuando reparó en que le abría la puerta y le tendía una mano para ayudarla a salir. 

			A su madre le gustaba decir que su hijo era un caballero, aunque Stuart estaba convencido de que aquellas no eran más que las acciones básicas que cabrían esperarse de cualquier hombre que no fuese un idiota. 

			—De verdad, agradezco mucho que me trajeras hasta aquí; aunque no lo vayas a reconocer, sospecho que no vives tan cerca —dijo ella una vez que se encontraron juntos ante el portal—. Y también fuiste muy amable al ayudarme a convencer al sargento Jacobs de que no dejara a David esta noche entre rejas.

			—Eso lo hice por ti; si hubiera sido por él, lo habría lanzado a una celda y perdido la llave.

			Ella hizo una mueca y su rostro se iluminó por el halo de luz proveniente de un farol sobre sus cabezas.

			—Seguro que eso habría sido ilegal —comentó en tono risueño.

			—Muy mal de mi parte reconocerlo frente a una abogada, supongo.

			—Sí, un gran descuido. ¿Cómo llegaste a detective?

			Stuart sonrió y miró directamente a su rostro sin saber qué decir. De pronto, se sintió muy grande a su lado, incluso un poco torpe; no sabía qué hacer con las manos, así que las llevó a los bolsillos y, sin saber cómo o por qué, fue inclinándose hacia ella, atraído por el aroma de su perfume y el brillo que parecía irradiar su piel.

			Lynn lo veía también con esa misma fijeza; sus ojos iban de su rostro a un punto sobre su cuello, y el corazón de Stuart latió muy rápido cuando dio un paso hacia ella. Estaban tan cerca que sentía su calor; sus labios entreabiertos lo atraían como un imán, y estaba a punto de inclinar la cabeza, dispuesto a rozarlos, impelido por una desesperación salida de no sabía dónde, cuando un ruido surgido de la nada los obligó a separarse.

			Descubrieron al responsable casi de inmediato.

			Un gato de pelaje rojizo, delgado como un junco, caminó entre ellos y ambos lo vieron con similares expresiones de alivio y frustración.

			—¡Vaya susto! —exclamó Lynn.

			—¿Un amigo tuyo?

			—No, aunque hace días que lo veo rondando por aquí; quizá esté perdido. Podría...

			El animal se alejó con un salto en dirección a la otra calle y ella no llegó a terminar la frase. Luego de sacudir la cabeza, miró a Stuart manteniendo la distancia, y él supo que lo que fuese que los había poseído solo un par de minutos antes ya no estaba allí.

			—No te retraso más, será mejor que vuelvas a casa; gracias de nuevo. Buenas noches.

			Sin decir más o esperar respuesta, Lynn corrió hacia el portal y se perdió en su interior. 

			Stuart permaneció un momento allí antes de volver el coche y puso la radio tan alto como sus oídos lo permitieron sin echarse a sangrar porque, aunque entonces no quiso reconocerlo, lo último que deseaba en ese momento era pensar en lo que acababa de ocurrir.

		

	
		
			

			Capítulo 8

			—¿Qué? ¿Alguien te ha enviado para matarme? 

			El gato dirigió a Lynn una mirada desdeñosa y se alejó contoneándose en tanto ella lo observaba con los ojos entrecerrados. 

			Se había topado con él cuando abrió la puerta para marcharse; y le sorprendió tanto verlo allí luego de que, hasta entonces, se hubiese contentado con rondar por los alrededores del edificio, que estuvo a punto de provocarle un ataque.

			Estaba muy sensible esa mañana, pensó al descender por las escaleras luego de saludar con un gesto a su vecina, la señora Fo, que sacó la cabeza por su puerta para regar la planta que cuidaba como si fuese uno de sus hijos.

			Había pasado cinco minutos maldiciendo en el baño cuando se le acabó el agua caliente, se le derramó buena parte del café sobre la encimera de la cocina y la plancha para cabello echó un olorcillo molesto cuando intentó usarla, por lo que decidió no tentar a la suerte y ahora llevaba la melena levemente rizada sobre los hombros, algo que sin duda no se vería muy profesional considerando el lugar al que debía ir.

			El edificio que albergaba el séptimo juzgado se hallaba un poco abarrotado cuando llegó, algo habitual a esa hora, pero como conocía a la mayor parte de los guardias encargados de la seguridad, estos la dejaron entrar tan pronto como llegó.

			Se presentó ante la recepción para saludar al encargado, y luego fue a la mesa de partes, donde dejó un buen legajo de documentos que tendría que pasar la criba de los funcionarios encargados de comprobar que se habían presentado como era debido. Era un trámite regular que habría podido hacer Marcel por ella, pero había otro motivo por el que Lynn se encontraba allí.

			Subió al segundo piso del edificio, donde se hallaban las oficinas de los magistrados, y se detuvo ante la última de la derecha, junto a la cual refulgía una plaquita dorada que, como ocurría siempre que iba por allí, le arrancó una sonrisa de orgullo.

			Tocó un par de veces y entró sin aguardar respuesta.

			En la antesala, se topó con una mujer entrada en años elegantemente vestida que la recibió con una amplia sonrisa.

			—¡Lynn! ¡No sabía que venías hoy! —exclamó con una sonrisa—. Pasa, está solo. Te llevaré un café en un minuto.

			—Gracias, Martha; que sea doble.

			

			La mujer le guiñó un ojo, y Lynn se dirigió a otra puerta disimulada a la derecha; luego de dar un golpecito, entró y no le extrañó nada ver que su ocupante se hallaba tras el escritorio que dominaba la estancia, leyendo con semblante pensativo.

			Él levantó la cabeza tan pronto como oyó la puerta abrirse y se puso de pie para ir en su dirección y darle un beso sobre la coronilla. 

			—Hubieras avisado que venías; te habría guardado un emparedado de César.

			Lynn sonrió y le dio un cálido abrazo.

			—No te preocupes, papá, ya desayuné —mintió al pensar en su frustrado café y la galleta blanda que había mordisqueado antes de salir de casa—. ¿Cómo estás?

			El honorable juez Norman Stevens se encogió de hombros y volvió a su asiento al tiempo que le hacía un gesto para que ocupara el sillón ante el escritorio.

			—Atareado pero bien. Tenemos un nuevo fiscal —comentó.

			—Algo vi en la noticias. Un tal King, ¿no?

			—Sí, y es muy bueno; me alegra que haya llegado hasta aquí, hará un buen trabajo. Pero no deja de ser nuevo en el cargo y le llevará unas semanas tomar el ritmo. 

			Lynn asintió y miró a su padre, deteniéndose en las ligeras ojeras bajo sus ojos. Aunque se mantenía en muy buena forma, cosa que él adjudicaba a su pasión por el tenis, sin duda aparentaba sus más de sesenta años y era obvio que le vendrían bien unas vacaciones.

			Él, sin embargo, no quería ni oír hablar de eso, pese a que su madre insistía con frecuencia en que ya era hora de que se tomara las cosas con más calma y cumpliera su eterna promesa de hacer un crucero por Egipto.

			—Seguro que le irá bien —dijo ella—. Te ves cansado.

			Su padre hizo una mueca.

			—También tú —replicó.

			—Tuve una mala noche.

			—¿Tendrá algo que ver eso con tu cita? Supongo que no debería preocuparme de que termines poniéndote seria con ese hombre; dudo de que te guste su prontuario.

			Lynn abrió mucho los ojos.

			—¿Cómo es que te has enterado tan pronto? —exclamó, sorprendida.

			El juez Stevens se encogió de hombros. Martha, su asistente, entró justo en ese momento con una bandeja con tazas hasta arriba de su legendario café y un platito con bizcochos que hicieron salivar a Lynn.

			Mientras daba cuenta de todo, su padre la puso en antecedentes acerca de cómo, solo unas horas después, todos en la familia se habían enterado del inesperado final de su cita de la noche anterior.

			—Tu hermana llamó a tu madre a primera hora; no sé si estaba histérica o se moría de la risa, pero hablaba muy alto, así que logré oír algo de lo que dijo y tu madre me lo explicó un poco mejor luego.

			—Me alegra que mi desgracia le pareciera divertida —rumió Lynn entre un bocado y otro.

			—Tampoco es así. Angie se siente muy mal por haberte convencido de que salieras con ese hombre; no pensó que fuese a dar semejante problema. ¿De verdad intentó sobornar a un policía?

			—A cuatro.

			

			—Vaya idiota.

			Lynn asintió.

			—Se suponía que iba a pasar a la corte hoy —comentó ella. 

			—Sí, estuve haciendo algunas preguntas luego de saber lo que había ocurrido. Lo enviaron con el juez Black.

			Padre e hija intercambiaron una mirada elocuente; ese magistrado era conocido por ser muy duro con los acusados; no importaba su apellido o riqueza, si los consideraba culpables, sería implacable con ellos.

			—Le ha impuesto una multa de cinco cifras, y suspendió su licencia por un año, pero no tendrá que ir a prisión.

			—Vaya, debe de haberse levantado de buen humor esta mañana.

			—Sí, ha sido algo magnánimo de su parte; al menos para sus estándares, pero según oí, tu novio se mostró muy arrepentido.

			Lynn dirigió a su padre una mirada ceñuda y este correspondió con una carcajada.

			—Muy gracioso —masculló ella mientras sacudía sus manos para deshacerse de las migas de galleta que se le pegaron en los dedos—. La verdad es que me parece una buena decisión. David fue un idiota, pero no merecía ir a prisión. Le dolerá más lo del dinero y la licencia.

			—Eso espero. No fue poca cosa lo que hizo; tenía varias infracciones en el registro y pudo meterte en un problema. Fue muy noble de tu parte ayudarlo anoche.

			—No habría podido dejarlo solo, sin importar lo que hiciese.

			—Eso es porque eres una buena persona y, también, una excelente abogada —aprobó su padre con una sonrisa—. Lo que me recuerda... ¿no habrás pensado en lo que hablamos el otro día?

			Lynn respondió con un quejido.

			—No tengo nada en qué pensar, ya sabes lo que opino de eso.

			El rostro del juez adquirió un semblante más serio al mirarla a los ojos.

			—Al menos podrías considerarlo —insistió.

			—Este no es el momento, papá; quizá dentro de un par de años.

			—En un par de años es posible que ya no tengas esta oportunidad. Vamos, Lynn, sé realista. ¿Por qué desaprovecharías la ocasión de dar semejante salto en tu profesión? No puedes intentar hacerme creer que estás realmente satisfecha ayudando a la gente a divorciarse, ¿no?

			Allí estaba, pensó Lynn sin disimular su fastidio; otro miembro de su familia intentando convencerla de que sabía mejor que ella qué era lo que debía ambicionar en la vida. 

			Aunque su padre siempre se había mostrado muy orgulloso de que decidiera seguir sus pasos y fuese a la escuela de Leyes, en los últimos años no había hecho más que insistir en que le parecía un desperdicio que dedicara sus días a ejercer como abogada de familia y, aún más, que se hubiera especializado en divorcios.

			Según él, era lo bastante lista como para aspirar a algo más. 

			Como a un puesto de fiscal, por ejemplo, y, eventualmente, quizá podría ocupar su lugar como juez. 

			Ella tenía todas las condiciones y, como le gustaba repetir, contaba también con su apoyo y los contactos que se había granjeado a lo largo de los años. En la carrera pública era imprescindible conocer a la gente correcta, y él se había ofrecido una y otra vez a ayudarla a construir ese futuro.

			

			El problema era que a Lynn aquello no le llamaba en absoluto la atención.

			No lo descartaba del todo, claro; cualquier profesional aspiraba a escalar en su trabajo, y hacer carrera en una entidad tan prestigiosa como la corte para la que trabajaba su padre sería un honor, pero aún no sentía esa inquietud, y era posible que eso no ocurriera nunca.

			Estaba muy a gusto en su trabajo actual, por mucho que su padre se esforzara por convencerla de lo contrario.

			—No insistas, papá —respondió ella al fin—. No voy a postularme para ese puesto de asistente del fiscal. No este año.

			—Pero...

			—Y tal vez tampoco lo haga en un par más, pero te repito que tampoco lo dejo totalmente fuera de mi futuro. Solo... —Ella suspiró e hizo un gesto de frustración—. No va a pasar ahora.

			Su padre apretó los labios y pareció tentado a discutir, pero debió de ver un reflejo de su propia terquedad en el gesto de su hija porque, tras cabecear de mala gana, esbozó un amago de sonrisa.

			—Te lo recordaré el año que viene —advirtió. 

			—Y quizá entonces yo te haga caso.

			—O quizá no.

			Lynn sonrió.

			—Bueno, ya veremos entonces —dijo ella mientras se ponía de pie y se echaba el bolso al hombro—. Ya me voy. Solo quería pasar a saludarte.

			—¿Irás el domingo a casa para almorzar?

			—Sí, claro. Dile a mamá que llegaré sobre las doce y llevaré el postre.

			Luego de dar un rápido beso a su padre y despedirse de Martha, Lynn se dirigió al trabajo, lista para enfrentar una nueva jornada.

		

	
		
			Capítulo 9

			Todo había empezado de la forma más inocente, pensó Stuart al final de aquel día mientras permanecía dentro de su coche detenido con la cabeza inclinada contra el volante. 

			Él y Julius habían salido a dar unas vueltas con los novatos para ayudarlos a que se familiarizaran con las calles y el ritmo del trabajo; una labor rutinaria pero tranquila, además de que les dio la oportunidad de tomar un poco de aire luego de pasar la semana sepultados en la estación haciendo labor administrativa.

			

			Al tratarlos en el campo, tanto él como su compañero descubrieron que los novatos no eran absolutos inútiles, solo necesitaban que les diesen algo de confianza y los guiaran acerca de qué se esperaba de ellos.

			Para la hora del almuerzo, los habían devuelto a la estación y ellos pudieron dar un par de vueltas por su cuenta y luego detenerse en un deli a comer algo. Fue entonces cuando se empezaron a delinear los trazos que presagiaron el desastre.

			—Es un poco molesto, pero alguien tiene que hacerlo. Eso sí, dudo de que vaya a tener oportunidad de salir vivo de esto, así que puedes quedarte con mi colección de pelotas de beisbol si la cosa acaba mal.

			Stuart sonrió y lanzó una mirada a su compañero, que luego de devorar los restos de su pastelillo, una monstruosidad de nata y jalea más grande que su mano, se había sumido en un soliloquio acerca de lo injusto que le parecía que su mujer, Loreen, lo hubiera comprometido a asistir a las reuniones de padres de su hija mayor.

			Estaban en un parque, con el coche muy cerca, y la brisa revolvía las hojas caídas; era una imagen agradable, juzgó Stuart, y por algún motivo, le recordó a la noche anterior en que se encontró junto a Lynn a las puertas de su edificio.

			Había pensado en eso más de lo que le gustaría y, por más que lo intentaba, no lograba quitárselo de la cabeza.

			—¿Qué voy a hacer con un montón de padres, Stuart? —continuó quejándose Julius ante su silencio.

			Stuart apartó sus pensamientos con una sacudida de la cabeza; lo último que necesitaba era que su amigo se diera cuenta de su distracción y empezara a hacer preguntas incómodas. Ya bastante mal lo había pasado esquivando su interrogatorio respecto a cómo había conocido a la guapa y astuta abogada que se presentó en la estación la noche anterior.

			—Serás solo uno más, Julius; no es la gran cosa —indicó procurando restar importancia al asunto—. Ya eres un papá; ahora estarás con otros hablando de lo que sea que hablen los padres cuando se reúnen en la escuela. A lo mejor lo pasas bien.

			Su amigo le dirigió una mirada escéptica. 

			—Se nota que no tienes hijos —le recordó con un tono burlón.

			—Ya. ¿Ahora quieres que te tenga lástima?

			—No, porque no cambiaría a los míos por nada.

			—¡Qué bonito! ¿Ves que eres un gran papá? Seguro que la próxima vez que hablemos de esto me vas a contar que te has unido a algún club de la sociedad de padres o una cosa así. Con tal de que no te metas en un club de golf...

			Luego de dirigirle una mirada airada, porque ambos compartían su aversión por ese deporte, su compañero se quedó en silencio durante un rato demasiado largo como para considerarlo natural. Además, Stuart reparó en que le lanzaba miradas de reojo cada tanto y, cuando le pareció que ya era demasiado, lo oyó aclararse la garganta un par de veces antes de hablar en un tono cauto que no era nada propio de él.

			—Este... ayer Loreen estuvo en el centro —dijo.

			Stuart frunció el ceño.

			

			—¿Sí? —preguntó, sin poder adivinar qué tendría eso que ver con él—. ¿Y se divirtió?

			—Eso creo. Ya sabes que sale con amigas para distraerse un poco; me dejó a los chicos y fue un restaurante que les habían recomendado. Un sitio elegante.

			—Ya. Tal vez deberías ir también con ella alguna vez; Dios sabe que te gustan ese tipo de lugares, en especial si tienen buena comida.

			Su amigo torció el gesto, pero no discutió aquello porque los dos sabían que era cierto. 

			—Sí, bien, hablamos de eso, quizá para nuestro aniversario —asintió—; pero lo que te quería decir es que Loreen me dijo que había visto allí a tu madre.

			Las señales de alerta empezaron a resonar en su cabeza antes de que Stuart alcanzara a entender del todo lo que su amigo estaba diciendo.

			—Hacía mucho que no se veían, y Loreen dijo que tu madre se veía genial. Ella, bueno, no estaba sola.

			—Estaría también con sus amigas, supongo; tienen una noche de salida a la semana  —replicó Stuart de inmediato intentando recordar cuándo había sido la última vez que había sido esa salida. 

			Julius exhaló un suspiro y él supo que no le iba a gustar nada lo que estaba a punto de oír.

			—No estaba con amigas, sino con un hombre —dejó caer él de golpe—; y no parecía que fuese solo un amigo. Era más bien como... una cita.

			Stuart giró la cabeza de golpe para mirarlo de frente.

			—Mi madre no tiene citas —declaró, rotundo—. No sin mi padre.

			—Bueno, el hombre con el que la vio Loreen no era tu padre. 

			—¿Y qué hacían exactamente?

			—Las cosas que haces en una salida así. Beber, comer, charlar... —Julius dudó—. Rozarse las manos. 

			Stuart se apartó de la banca en la que había permanecido apoyado y empezó a contar hasta tres, aunque no le pareció suficiente, así que siguió hasta doce antes de encontrar la voz para hablar con cierta ecuanimidad.

			—¿«Rozarse las manos»? —repitió.

			Su compañero se vio muy incómodo; aún más, fue obvio que empezaba a arrepentirse de haberle hablado de ello.

			—Loreen dijo que era él quien se las rozaba a ella —aseguró, como para matizar el golpe.

			—¡Qué alivio!

			—Stuart, no te lo he contado para hacerte sentir mal, pero creí que sería bueno que lo supieras porque quizá eso haga que lleves mejor el asunto del divorcio; si tu madre ha conocido a alguien más... —Julius se pasó una mano por el cuello—. Loreen se va a enfadar; ella dijo que no debía decírtelo.

			—No, no; está muy bien que lo hayas hecho.

			—¿Estás seguro?

			—Claro. Y no tienes que decirle a Loreen que me lo has contado —Stuart intentó hablar con tranquilidad.

			Su compañero lo vio con expresión de sospecha; era obvio que no se creía en absoluto esa supuesta entereza, lo conocía bien y sabía que estaba lejos de encontrarse tan calmado como aparentaba.

			

			—Stuart...

			—Creo que deberíamos volver al trabajo —su amigo habló con una determinación que le provocó un sobresalto—. Quiero ver cómo van los nuevos y terminar un informe para el capitán. Vamos.

			Luego de volver al coche, que Stuart se obstinó en conducir a una velocidad a todas luces temeraria, su amigo no dejó de mirarlo de reojo, bien sujeto a los bordes del asiento. 

			¿Qué era lo que aquel tonto tenía pensado hacer?

			La escuela en la que su madre daba clases se hallaba bastante cerca de la comisaría, así que a Stuart no le tomó más de diez minutos llegar allí cuando abandonó el trabajo aquella tarde algo antes de lo que le correspondía. Pero como había terminado con todos sus pendientes en un tiempo récord, su capitán no le puso pegas cuando le dijo que tenía que ocuparse de un asunto familiar importante.

			Y no había mentido, pensó él mientras estacionaba el coche frente al pequeño edificio de ladrillo que en ese momento tenías las puertas abiertas. Un grupo de hombres salía con bolsos al hombro y hablaban entre ellos a voces.

			La señora Bianco había pasado dos décadas dando clases de lengua en una escuela secundaria hasta que decidió dar un giro de ciento ochenta grados y anunció que pensaba que su labor sería más útil si se dedicaba a enseñar a adultos que, por un motivo u otro, no habían logrado terminar el instituto en el tiempo regular.

			Había varios centros de enseñanza de ese tipo en la ciudad, y no tuvo problemas en encontrar el puesto en el que llevaba ya seis años. Sus alumnos la adoraban porque mostraba una paciencia infinita y los alentaba siempre a ir un paso más allá; tenía montones de egresados que habían seguido la educación universitaria gracias a sus consejos.

			Todos en la familia se encontraban muy orgullosos de ella, aunque no era exactamente en eso en lo que pensaba Stuart cuando entró en la escuela y fue en su busca. 

			Pasó por la dirección, donde la secretaria, que lo conocía bien, le dijo que su madre estaba en un aula del segundo piso. Una vez allí, se detuvo ante la puerta entreabierta y atisbó por una rendija en el interior. 

			La voz de su madre le llegó con claridad mientras recitaba un verso que se le antojó familiar, aunque no pudo recordar el nombre del autor. A sus palabras les seguía un profundo silencio, así que supuso que, como siempre, tendría a su clase encandilada.

			Stuart sonrió sin poder evitarlo; la admiración que le inspiraba su madre era tan grande como el amor que sentía por ella, y odiaba esa desagradable sensación que permanecía incrustada en su pecho desde hacía semanas, cuando ella y su padre hablaron por primera vez del divorcio.

			Un sonido agudo anunciando el final del periodo lo arrancó de sus pensamientos y se hizo a un lado al oír las sillas arrastrándose y los pasos de la gente que se dirigía a la puerta para salir. Algunos alzaron las cejas al verlo allí de pie, y Stuart cabeceó en señal de saludo, sin decir una palabra.

			Al cabo de un momento, cuando juzgó que ya habrían salido todos, Stuart entró en el aula y vio a su madre ante la pizarra de acrílico, estudiándola con semblante pensativo. Carraspeó para llamar su atención y ella se volvió con el ceño fruncido antes de que su rostro adquiriera una expresión de sorpresa y reconocimiento.

			

			—¡Stuart! —exclamó—. ¿Qué estás haciendo aquí?

			Él se dijo que no podía ofenderse porque no pareciera particularmente feliz de verlo allí, no después de su último encuentro.

			—Pasaba por aquí y se me ocurrió entrar un momento a saludar —mintió con aplomo.

			Su madre enarcó las cejas y una pequeñísima sonrisa de incredulidad asomó a su semblante.

			—Ya —dijo—. Ahora dime por qué estás realmente aquí.

			Ella siempre sabía cuándo mentía. Stuart no tenía idea de cómo lo lograba; si era muy perceptiva, lo conocía demasiado bien o él era un pésimo mentiroso. De lo que estaba seguro era de que su habilidad les vendría muy bien en la policía.

			—Quería hablar contigo —reconoció él, consciente de que solo podía decir la verdad—. Es importante.

			Su madre hizo un gesto de exasperación y dio vuelta al escritorio para acercarse a él.

			—Stuart, si se trata del asunto del divorcio...

			—No es exactamente de eso. Bueno, tiene que ver con eso, pero hay algo más —dijo él.

			—¿Qué cosa?

			—Es un... no sé cómo decirlo.

			—Solo déjalo salir.

			Stuart exhaló un resoplido, llevó una mano a la nuca y apartó la mirada del rostro de su madre. ¿Cómo decía uno esas cosas? 

			—Stuart, ¿de qué se trata? Me estás poniendo nerviosa.

			Él decidió dejarlo salir de golpe; no se le ocurrió otra forma.

			—¿Estás engañando a papá? —preguntó.

			Su madre echó la cabeza hacia atrás como si le hubiera lanzado un cubo con agua helada y abrió la boca un par de veces antes de hallar la voz para responder.

			—¿Qué clase de pregunta es esa? —lo increpó.

			—Me acabas de decir que lo dejara salir, ¿no? Pues, bueno, allí está. Te vieron con un hombre que no era papá en una especie de... cita romántica. —Casi escupió las palabras—. Creo que preguntarte si se trata de tu... lo que sea, y si eso implica que has engañado a papá, es bastante razonable. Y sé que Paulina ya les ha preguntado acerca de esto y ambos dijeron que la decisión de divorciarse no se debe a nadie más, pero visto esto, tiene sentido pensar que al menos tú le mentiste.

			Fue el turno de su madre para exhalar un largo resoplido que acentuó su rostro enfadado, aunque Stuart habría podido jurar que, lo mismo que él unas horas antes, se había puesto a contar para controlar su temperamento, solo que ella pareció llegar hasta veinte antes de sentirse lo bastante calmada para hablar. 

			—Siéntate —ordenó en tono seco.

			Él vaciló, pero decidió hacer lo que decía porque, si dejaba que todo lo que tenía dentro surgiera sin el mínimo filtro, tal vez ella nunca querría hablarle de nuevo. Con una cabezada tosca, se dejó caer en una silla desagradablemente incómoda.

			

			—Podría decirte que nada de esto es asunto tuyo... 

			Su madre alzó una mano cuando vio que él estaba a punto de protestar.

			—O al menos no la clase de asuntos en los que puedas inmiscuirte —insistió, ahora con ese suave matiz que lo llevó a hacer una mueca—. Sé que esto es difícil para ti, pero tienes que entender que es algo que solo nos compete a tu padre y a mí. Aun así, voy a responder a tu pregunta porque entiendo lo mucho que te preocupa y, como tu madre, no quiero que sufras.

			—¡Vaya, gracias!

			La señora Bianco tomó aire y le dirigió una mirada de advertencia que lo hizo encogerse en el asiento.

			—Nunca he engañado a tu padre —declaró con una voz contundente que resonó en el salón—. Si alguna vez me hubiera sentido atraída por otro hombre, se lo hubiera dicho, y él lo sabe; tenemos un pacto al respecto.

			—¿Un pacto? ¿Quién tiene pactos respecto a ese tipo de cosas?

			—Las parejas responsables que se respetan lo suficiente a sí mismas y a sus compañeros —sentenció su madre—. Si la gente fuese más sincera con sus sentimientos y los de los demás, se evitaría mucho dolor. Pero, bueno, a lo que voy es a que jamás le he sido infiel a tu padre mientras estuvimos casados.

			—¡Pero aún están casados!

			—Esa es solo una formalidad —su madre dijo aquello tras sacudir una mano con ademán resuelto—. No hacemos vida de pareja hace años. En realidad, lo hemos conversado, y cuando decidimos iniciar los trámites del divorcio, acordamos que cada quien podría salir con otras personas si así lo deseaba.

			Stuart sintió que una garra helada le apretaba el corazón.

			—¿Y eso es lo que te ha pasado a ti? —preguntó con un hilo de voz—. ¿Has empezado a salir con alguien? ¿Por eso lo de la... cita?

			Su madre se encogió de hombros.

			—No exactamente —aclaró—. Un compañero de aquí me invitó a cenar y acepté porque así lo quise, pero no creo que vayamos más allá. No es mi tipo.

			Stuart se pasó una mano por la cara, consternado. ¿Qué hacía allí, en el aula de su madre, hablando acerca de su tipo de hombre? ¿Qué esperaba ella que dijera luego de eso? ¿Pretendía que lo tomara como si fuese lo más normal del mundo y que, incluso, sugiriera presentarle a algún amigo?

			Todo era una pesadilla; tenía que serlo.

			La señora debió de ver lo devastado que se sentía porque su rostro algo enfurruñado varió a otro mucho más dulce y, tras exhalar un largo suspiro, fue hacia él y apoyó una mano sobre su hombro. 

			—Stuart, lo del divorcio... no fue fácil tomar esta decisión, sigue siendo muy duro para tu padre y para mí ocuparnos de hacer los trámites; no te haces una idea de lo difícil que es verte obligado a poner sobre el papel todo lo que ha sido tu vida durante casi cuarenta años, decidir quién se queda con qué y convencerse de que lo mejor es dar por terminado algo que nos costó tanto construir. —Su madre lo miró directamente a los ojos y Stuart reconoció un leve atisbo de vulnerabilidad en ellos—. Si quieres ayudarnos, deja de cuestionar lo que hacemos. 

			—¿Eso es lo que estoy haciendo?

			

			—Sí, todo el tiempo, incluso cuando no lo dices, y puedo entenderlo porque es parte de tu carácter; no sabes cuándo darte por vencido, pero ahora vas a tener que hacerlo. —Ella le dio un leve apretón y sonrió—. Podrás comprendernos mejor cuando te enamores.

			—He estado enamorado —le recordó él.

			Y así era. Tenía treinta y cinco años, por el amor de Dios; se había enamorado un par de veces. Vale que, por un motivo u otro, ninguna de sus relaciones había prosperado, pero desde luego que sabía lo que era querer a alguien.

			—No, no lo has estado —negó su madre con una rotundidad que le impidió replicar—. Pero lo estarás algún día y entonces todo esto va a tener más sentido para ti.

			Stuart no respondió; se le ocurrieron mil cosas que decir; sin embargo, todas eran más de lo mismo, un montón de reclamos acerca de por qué diablos estaba haciendo eso. Pero entonces recordó el brillo delator en los ojos de su madre cuando fue hacia él y sintió la suavidad con que se aferraba a su hombro, como si pretendiera tanto confortarlo como darse valor a sí misma.

			Y no pudo.

			Solo le dieron el cuerpo y el alma para quedarse allí con ella en silencio hasta que el timbre que marcaba el inicio del siguiente periodo resonó de nuevo y, tras exhalar un hondo suspiro, se separó de ella cuando el sonido de los pasos de los estudiantes se oyó en los corredores y algunos empezaron a entrar al aula.

			Se despidió de su madre con un gesto y, tras abandonar la escuela, condujo sin saber a dónde ir. Pensó en marcharse a su casa, pero no le apetecía sepultarse en el sillón, y cuando se dio cuenta, vio que estaba en el aparcamiento de la estación. 

			Detuvo el coche, pero no bajó. Se quedo allí con la cabeza apoyada contra el volante y tan agotado como si acabara de correr una maratón. 

		

	
		
			Capítulo 10

			Lynn cerró la pesada puerta tras ella y, una vez fuera del edificio, alzó la vista al cielo y dejó escapar un largo suspiro que la hizo sentir libre del lastre que llevaba arrastrando casi desde que empezó el día.

			Luego de despedirse de su padre, se dirigió a su oficina. Apenas acababa de dejar su abrigo, con Marcel al lado listo para recordarle las citas del día, cuando sonó su teléfono y, al ver el nombre de su hermana en la pantalla, soltó una maldición, pero respondió de cualquier forma porque, como se recordó entonces, la quería mucho, aunque a veces ese amor se entremezclaba con un instinto homicida. 

			

			Y aquel instinto no hizo más que crecer cuando Angie le explicó el motivo de su llamada.

			Según ella, David había llamado a su marido porque necesitaba ayuda para recoger unos objetos personales que se habían quedado en la estación cuando lo arrestaron la noche anterior. Él no había vuelto allí porque su visita fue programada en el juzgado y, aunque no se lo dijo a su amigo, era lógico suponer que le daba pavor regresar a un lugar en el que había corrido el riesgo de ser encerrado.

			A Carlton, su cuñado, se le había ocurrido entonces la brillante idea de telefonear a su esposa para pedirle que hablara con ella. Después de todo, como dijo Angie, ella era abogada, así que era un trámite muy sencillo y no le costaría nada pasar por allí un momento al final del día; la invitaría a su restaurante favorito para compensarla. 

			Lynn estuvo a punto de responder lo que podría hacer con esa invitación, pero entre que en realidad sí que era un trámite sencillo, que odiaba no ayudar cuando podía, y que, por alguna razón retorcida e incomprensible, sentía el impulso de visitar aquel lugar para ver a cierto detective, terminó por aceptar.

			Al final, las cosas no salieron como le habría gustado, porque el trámite se extendió más de lo que calculó y no vio ni rastros de Stuart allí. 

			Cansada, metió en el bolso el pequeño sobre con las pertenencias de David que pensaba enviar a su hermana por correo, y salió decidida a volver a casa y tomar un largo baño caliente, pero mientras buscaba su coche, reconoció otro que llamó su atención y, sin saber cómo, se encontró con la nariz pegada a la ventanilla del conductor para ver en su interior.

			Allí estaba, inclinado sobre el volante con los ojos cerrados y aparentando que acababa de golpearlo un huracán.

			Debería irse, pensó, pero no pudo hacerlo; era incapaz de dejarlo allí viéndose de esa forma. Así, tras dudar unos segundos, dio unos golpecitos al cristal y aguardó.

			—¡Qué demonios! ¿De dónde has salido?

			Stuart se llevó una mano al pecho y observó a través de la ventanilla el rostro sonriente de Lynn, que lo veía a su vez con los ojos entrecerrados para distinguir el interior. 

			—Creí que los policías tenían nervios de acero —comentó ella—. Vamos, déjame entrar.

			Él no se detuvo a considerar qué tan buena idea era esa. Extendió una mano para quitar el seguro a la puerta del copiloto y, segundos después, ella estaba sentada a su lado, llenándolo todo de su presencia. Su perfume floral se le asentó en las fosas nasales y el calor que despedía le pareció tan intenso que sintió el impulso de acercarse un poco más para dejarse envolver por ese calor.

			No se dio cuenta hasta ese momento, pero había permanecido allí con la calefacción apagada y ahora sentía el frío asentado en los huesos. 

			—Perdona que te lo diga, pero te ves fatal.

			Stuart sonrió al reparar en la familiaridad con la que ella expuso eso; y aunque no era el mejor de los halagos, le alegró que, pese a lo poco que se conocían, sintiese la suficiente confianza para hacer una declaración de ese tipo sin dudar. 

			—Gracias —rumió él—. Tú te ves...

			—¿También fatal?

			—Iba a decir bastante bien.

			

			Ella pareció encontrar sorprendentes sus palabras, porque abrió mucho los ojos y luego llevó la mirada a sus manos entrelazadas sobre el regazo.

			—Muy amable de tu parte —respondió al fin—. ¿Me lo has dicho para evitar así que te pregunte qué es lo que te ha dejado como si te hubiese arrollado un camión?

			—¿Es así como me veo?

			—Si fuese humanamente posible, diría que fueron dos camiones.

			Stuart sonrió sin poder evitarlo. Ahora que la conocía un poco mejor, se había dado cuenta de que era una mujer muy divertida y él siempre había apreciado eso en una persona: la capacidad de encontrar algo de lo que reír en cualquier situación, por mala que pareciese. 

			—Bueno, me siento un poco así, la verdad —confesó.

			—¿Quieres contarme por qué?

			Él lo hizo.

			Sin rodeos, sin pensarlo más que unos segundos porque, de hacerlo, seguro que se arrepentiría. 

			Le habló de su conversación con Julius y lo que este había dicho respecto a su madre. Reconoció que no meditó demasiado el asunto antes de presentarse en la escuela y hablar con ella pese a que sabía que tal vez no fuese una buena idea. Y, para terminar, repitió buena parte de lo que le había dicho su madre, aunque se guardó aquello de que, según la señora, él nunca se había enamorado.

			No era la clase de cosas que le dirías a alguien a quien apenas conoces, intentó convencerse al darse cuenta de que no lo mencionó; era demasiado íntimo, incluso un poco vergonzoso.

			—Parece que tu día ha ido peor que el mío —dijo Lynn una vez que él terminó de hablar.

			—Ni que lo digas.

			—Aunque, a diferencia de mí, casi todo ha sido tu culpa.

			Él abrió la boca para protestar, pero la cerró casi de inmediato porque, qué sentido tenía negarlo, ella tenía razón. Tal vez no lo hubiera hecho a propósito, pero había cavado su tumba con bastante conciencia de lo que hacía.

			—¿Has comido?

			La pregunta de Lynn lo cogió de sorpresa y se la quedó mirando hasta que reaccionó y negó suavemente.

			—No desde el almuerzo, si es que una dona cuenta como uno —reconoció.

			—Siempre he pensado que ese fetiche que tienen los policías con las donas debería estudiarse —comentó con una sonrisa—. Bien, en ese caso, ¿qué te parece si vamos a comer algo y me sigues contando acerca de tu madre?

			—¿Comer?

			—Sí. Por la hora, más bien sería una cena; conozco un buen lugar. Así podré también quejarme de mi día, ¿qué dices?

			Stuart la miró a los ojos, pensando en todos los motivos por los que debería negarse, y le pareció que ella tampoco parecía muy segura de haber hecho bien al sugerir eso porque, de pronto, notó que se mordisqueaba el labio inferior con la duda brillando en sus pupilas.

			Y fue eso, precisamente —saber que ella se sentía tan insegura como él—, lo que terminó de convencerlo.

			

			—¿Por qué no? —dijo al fin—. Mientras no me lleves al mismo lugar en que tuvo su cita mi madre. 

		

	
		
			Capítulo 11

			—Entonces ella dijo que, como siguiese así, nunca conocería a nadie con quien compartir mi vida. Pero es una tontería, ¿no? No quiero conocer a nadie con quien compartir mi vida; estoy muy a gusto como estoy. No que me cierre en banda, pero tampoco es que me haga falta. ¿Entiendes algo de lo que te digo? ¿Qué tan fuerte es esta bebida?

			Lynn contempló su vaso con ojos bizcos, pero apartó la mirada de él para fijar su atención en el hombre sentado frente a ella al oírlo reír.

			—No creo que mucho —dijo él—. Y con toda la comida que tienes en el cuerpo, dudo de que te afecte demasiado.

			Ella hizo una mueca al ver los restos en su plato.

			—¿Estás diciendo que he pasado la última hora contándote toda mi vida porque quiero y no por los efectos del alcohol? —preguntó en un falso tono de reproche.

			—Creo que sí, aunque si consideras que antes de eso yo pasé otra hora haciendo lo mismo, se puede decir que estamos a mano.

			Lynn tuvo que reconocer que eso debía de ser cierto y asintió al tiempo que daba una rápida mirada a su reloj de pulsera para comprobar que, en efecto, llevaban casi tres horas allí.

			Tal y como prometió, llevó a Stuart al mejor restaurante que conocía; un lugar que, sin ser el más caro o elegante de la ciudad, dudaba de que alguno pudiera pagar algo así, era sin duda su favorito. Tenía una atmósfera tranquila y que invitaba a la charla, con sus reservados cuidadosamente distribuidos; y, desde luego, la comida estaba de muerte gracias al chef encargado, uno de los más famosos de Nueva York.

			No habían hecho más que hablar y comer desde que la asistente del salón les dio la bienvenida y el mesero se presentó para recitar la carta, destacando los especiales del día. 

			Él ya la había puesto en antecedentes acerca del encuentro con su madre, así que Lynn no dudó en contarle acerca del pedido de su hermana y de cómo había perdido lo que le parecían horas intentando hacer más fácil la vida del impresentable que le habían endilgado como pareja la noche anterior.

			Eso había derivado en una acalorada charla en la que ambos hicieron un recuento de sus vidas, y sus familias; de sus experiencias amorosas, en el caso de ambos no muy destacables, y en cómo, sin importar cuán exitosos pudieran considerarse, sus conocidos no dejaban de actuar como si les faltara algo.

			

			—¿No te parece increíble que, siendo tan distintos, tú y yo nos encontremos en una situación tan parecida? —comentó ella.

			Stuart hizo un gesto vago, con lo que un mechón de cabello le cayó sobre la frente y Lynn se vio impelida por el impulso de tomarlo entre los dedos y acariciarlo, porque se veía tan suave y brillante a la luz de las lámparas —miel y caoba en una danza sensual—, que no le quedó más alternativa que bajar las manos a su regazo y apretarlas con fuerza una contra otra.

			Por suerte, el camarero eligió justo ese momento para acercarse y retirar los platos; antes de marcharse, prometió que el postre, especialidad de la casa, llegaría en un momento.

			—No creo que sea exactamente así. —Stuart, que había permanecido pensativo y al parecer ignorante del efecto que tenía sobre ella, la observó con una media sonrisa—. Que seamos tan distintos, quiero decir.

			—¿No?

			—No, para nada. Tenemos un montón de cosas en común.

			—¿Como cuáles?

			Lynn no pudo contener una sonrisa al ver la forma en que él se inclinó hacia ella con los antebrazos apoyados sobre la mesa; se había quitado la chaqueta del traje, lo que él llamaba «su uniforme», y los músculos, evidentes bajo la camisa, se tensaron atrayendo su mirada.

			«Qué revueltas traigo las hormonas», pensó ella con un pinchazo de culpa. 

			—Bueno, ambos amamos nuestro trabajo, aunque, en mi caso, mi madre lo considere peligroso, y tu padre crea que podrías estar haciendo algo más importante —indicó él, y Lynn hizo una mueca asintiendo; por supuesto que le había hablado de las ambiciones de su padre para ella—. Somos testarudos y es eso lo que nos lleva a buscar siempre lo que queremos.

			—Nunca dije que fuese testaruda.

			—¡Como si hiciese falta! —bromeó él antes de seguir—. Ninguno ha tenido relaciones muy importantes y se nos da fatal el romance.

			—Eso tampoco es cierto.

			—¿No acabas de contarme que cuando el último hombre con el que saliste te dijo que te quería, tú le diste las gracias?

			Lynn se cubrió la cara con las manos y la sintió arder bajo sus dedos. ¿Por qué diablos le había confesado eso?

			—En mi defensa —dijo con voz ahogada—, apenas llevábamos un par de meses saliendo. ¿Cómo podrías enamorarte de alguien tan pronto?

			—Yo lo hice. Cuando estaba en el instituto, me enamoré perdidamente de una chica a la que acababan de trasladar; salimos seis semanas, la invité al baile de primavera y le dije que la quería.

			Ella arqueó una ceja y bajó las manos para mirarlo con curiosidad.

			—¿Y qué dijo ella?

			Stuart arqueó una ceja.

			

			—Dijo: «Gracias».

			Lynn dejó salir una carcajada y, un segundo después, Stuart hizo otro tanto. Rieron con tantas ganas y durante tanto tiempo que una pareja mayor sentada a unos metros se les quedó mirando, aunque no como si les molestara, sino, por el contrario, le inspiraran alguna clase de ternura.

			—¡Ay, Dios! No puedo creerlo. —La risa se fue apagando, y Lynn llevó el dorso de una mano al rabillo del ojo para secarse una lágrima—. Así que la cosa no prosperó.

			—Para nada. Me sentí tan avergonzado que no volví a hablarle hasta que nos graduamos. Volvimos a vernos hace unos años; ahora es asistente en el juzgado, pero ni se me pasó por la cabeza invitarla a retomar la relación.

			—¿Porque temías un nuevo rechazo?

			—Más que nada porque ya no me atraía igual y me di cuenta de que lo que sentía antes no era amor; no de verdad. Aunque a estas alturas creo que no podría reconocerlo ni aunque me pegara en la cara, o al menos eso dicen.

			A ella le sorprendió el leve rastro de amargura que distinguió en su voz y lo observó con curiosidad, pero antes de que pudiese decir algo, el camarero volvió con el postre, una creación maravillosamente decadente de chocolate, y no se fue hasta que les hubo contado que se trataba de un plato nuevo, una colaboración entre el chef y la gerente del restaurante, que era también una apasionada de la repostería.

			Al fin, cuando se quedaron solos de nuevo, ninguno dijo nada durante algunos segundos mientras probaban el postre.

			—¡Qué maravilla! —exclamó Lynn al tiempo que la sedosa mezcla le acariciaba el paladar—. Esa gerente podría pasar más tiempo en la cocina, ya te digo yo. Esto está espectacular.

			—¿Verdad que sí? No creo haber probado algo tan bueno en años —Stuart asintió y dio un sorbo a su vino—. Tenías razón; este lugar es asombroso. Voy a recomendárselo a mamá para su próxima cita.

			Ella captó la burla en su voz y se dijo que, al menos, empezaba a tomarse el asunto del divorcio con cierto humor, aunque no dudaba de que estaba lejos de encontrarse de acuerdo.

			Al cabo de un momento, cuando quedaba poco por terminar y el local empezaba a vaciarse, ella se aclaró la garganta y mencionó algo que no dejaba de darle vueltas en la cabeza.

			—¿A qué te referías con eso de que no podrías reconocer el amor ni aunque te golpeara en la cara? —preguntó—. Es un poco raro.

			Él no intentó hacer como que no sabía a qué se refería. En su lugar, bajó la cabeza y frunció el ceño antes de mirarla a los ojos con expresión indecisa.

			—Es algo que dijo mi madre hoy. —Pareció como si le estuviesen arrancando las palabras y resultara muy doloroso—. Que nunca he estado enamorado.

			Lynn lo observó con curiosidad.

			—¿Y es cierto? —preguntó.

			—¿Cómo voy a saberlo? Si nunca lo he estado, ¿cómo podría reconocerlo?

			—Bueno, pero es que cuando lo estás, lo sabes.

			—Lo mismo dijo ella.

			—Tampoco es como que yo sepa mucho al respecto —aclaró Lynn—. Te hablé de esa relación que tuve cuando iba a la universidad. Estuvimos cuatro años juntos, íbamos a mudarnos a un apartamento cuando nos graduáramos y...

			

			Stuart cabeceó.

			—Ese fue el idiota que te engañó —recordó en tono grave y con un leve tinte de enfado, algo que a ella le agradó porque quería decir que estaba disgustado por ella—. Lo querías.

			Lynn se encogió de hombros.

			—Entonces creía que sí, pero con el paso de los años me he preguntado si no pensaba que lo quería. Era muy joven e inexperta, y tenía tantos sueños... tal vez solo se trate de eso, ¿no? Amamos a muchas personas a lo largo de nuestras vidas con distintos tipos de amor porque nunca somos los mismos. No veo las cosas igual a entonces; no creo ser la misma mujer que era en esa época, y eso es normal.

			Stuart lo consideró unos segundos.

			—Siento que es así como lo ve mamá también —reconoció con poco entusiasmo—. Y tiene sentido, supongo, pero no deja de ser un poco triste.

			—Lo sé; a mí también me lo parece.

			Luego de eso no dijeron mucho, salvo para enviar su felicitación al chef, y a la gerente, cuando el camarero levantó la mesa y le pidieron la cuenta. 

			Abandonaron el local para dirigirse a sus coches, pero Stuart insistió en que fueran en el de ella porque él podría volver por el suyo luego a pie; no estaba lejos de la casa de Lynn y, tal y como reconoció a media voz, quería pasar un rato más con ella antes de separarse.

			Una confesión como esa, por ligera que la hiciera él sonar, consiguió que a Lynn se le debilitaran las rodillas, pero no dijo nada, solo asintió para dar a entender que estaba de acuerdo e hicieron el camino hasta su casa sumidos en una charla salpicada por la música que sonaba en la radio y que, no le sorprendió a ninguno, les gustaba mucho a ambos.

			De pronto, se encontraron de nuevo en el portal, con la luz de las estrellas sobre ellos y el cálido viento de la noche acariciando sus rostros.

			—Lo he pasado muy bien. —Lynn miró sus pies y luego a su rostro, tan insegura como no recordaba haberse sentido en mucho tiempo—. Gracias.

			—No, gracias a ti. De no ser por ti, seguiría metido en mi coche y posiblemente muerto por congelamiento.

			—No exageres. Te habrías movido en cuanto empezaras a dejar de sentir los pies.

			Él rio, y a ella se le antojó un sonido precioso, pero no fue capaz de acompañarlo porque entonces se puso serio y dio un par de pasos hacia ella de modo que se encontraron de pronto muy muy cerca.

			—Siempre haces eso, ¿no? —preguntó él.

			—¿Qué?

			—Eso. Hacer bromas en cualquier momento. 

			—Ya me lo han dicho antes; no puedo evitarlo. Tengo un sentido del humor un poco tonto, en especial cuando estoy nerviosa.

			Stuart la observó con fijeza y, con la suavidad de un suspiro, abarcó su rostro con una mano.

			—¿Estás nerviosa ahora? —preguntó él en tono bajo.

			

			—Mucho —confesó ella porque no le vio sentido a negarse—. ¿Y tú?

			—También.

			—Ya. Eso me hace sentir un poco mejor.

			A ninguno se le ocurrió preguntar por qué era eso; qué hacía que dos personas que se conocían desde hacía tan poco tiempo pudiesen sentir una atracción tan salvaje el uno por el otro que los dejaba sumidos en un estado de inquietud y deseo que no les permitía pensar con claridad.

			No lo preguntaron porque no hacía falta. Allí, totalmente solos en medio de la noche, la idea de cuestionarse cosas parecía absurda; sobre todo cuando él la estaba atrayendo hacia sí y ella entrelazaba las manos tras su cuello, buscando su boca con desesperación.

			Fue como si aquella fuera solo una de mil veces en las que sus cuerpos hubiesen encajado uno contra el del otro; de alguna forma, se sintió tan natural, tan necesario, que a Lynn le habría encantado señalarlo de no haberse encontrado sumergida en la sensación de la boca de Stuart sobre la suya, dentro de la suya, devorándolo todo mientras sus manos recorrían su cuerpo sobre la ropa y los suspiros escapaban uno tras otro hasta que pareció que el mundo a su alrededor desaparecía.

			Cuando ella se apartó para respirar, se lo quedó mirando por todo un minuto, ansiosa de volver a perderse en él y, al mismo tiempo, consciente de la necesidad de parar. Al final, fue lo segundo lo que ganó porque, con un suspiro, se deshizo de su abrazo y dio un paso hacia atrás. 

			—No puedo —dijo con un susurro.

			Stuart sacudió la cabeza como si también le costara volver a la realidad.

			—¿Por qué no? —preguntó en un tono similar.

			—Porque tus padres son mis clientes, y porque apenas nos conocemos y...

			—Pero eso no importa. ¿Qué más da que apenas nos conozcamos?

			—¿Y lo de que tus padres son mis clientes?

			Él hizo una mueca, pero no lo discutió porque era obvio que ella tenía razón.

			—Lo siento, pero no es posible —insistió Lynn—. No podría... yo no soy así. Tengo que... mejor nos deseamos buenas noches, ¿sí? Gracias por todo; no mentía cuando dije que lo pasé muy bien.

			Sin aguardar respuesta, ella dio media vuelta y se alejó tan rápido como le dieron los pies, porque no creyó que fuese capaz de resistir el impulso de ir nuevamente hacia él si se quedaba un segundo más allí.

			No aguardó al ascensor, sino que subió corriendo hasta su piso, aunque se detuvo de golpe ante la puerta de su apartamento al ver al gato allí, muy erguido como si aguardara por ella.

			Con un suspiro, Lynn buscó las llaves para abrir la puerta y entró, sosteniéndola entreabierta.

			—Bueno, ¿vas a pasar o no? —preguntó al felino.

			Este la miró con semblante desconfiado, pero, tras dudar un instante, entró con su andar elegante, y Lynn se dijo que definitivamente no era así como pensó que acabaría esa noche. 

		

	
		
			

			Capítulo 12

			Stuart abandonó la oficina de la psicóloga a la que, por reglamento, debía visitar cada quince días.

			Algunos de sus compañeros encontraban molesta esa norma; lo entendían si alguno se veía involucrado en una operación que terminaba mal y podía dejar algún tipo de secuela, pero ir allí dos veces al mes solo para comprobar que sus mentes funcionaban como debían les parecía una pérdida de tiempo y una invasión a su intimidad.

			Él, sin embargo, veía las cosas de otra forma. No podría decir que le gustaba ir a esa oficina, sentarse en uno de sus incómodos sillones y responder a las inteligentes preguntas de la doctora Morris, que parecían escarbar muy hondo en su cabeza y lo obligaban a reconocer cosas que no diría así nada más, pero, de alguna forma, sentía que era necesario, y que le ayudaba enormemente a aclarar sus ideas, algo de lo que parecía carecer mucho en las últimas semanas.

			Entre el divorcio de sus padres, que seguía a toda marcha, las tensas conversaciones que había tenido con ambos y el asunto de Lynn, sentía que su vida nunca había estado más complicada.

			Respecto a las dos primeras cosas, era poco lo que podía hacer, y en cuanto a la tercera...

			Había pasado una semana. 

			Una semana, doce horas y sabría Dios cuántos minutos. Y lo tenía así de claro porque no había podido pasar un solo día sin pensar en ello. ¿Cómo podría no hacerlo? Aquellas horas compartidas, el beso que le había dado, todo lo que desencadenó en su interior... era un milagro que pudiera seguir con su vida, atendiendo sus obligaciones como si nada hubiera pasado; como si su mundo no hubiera girado sobre su eje en un fenómeno extraño que no lograba desentrañar.

			Como hombre adulto, sabía lo que era sentirse atraído por una mujer; le había pasado antes, pero hasta entonces siempre tuvo muy claro que se trataba solo de un asunto físico, aunque con Lynn era mucho más complejo. La deseaba, sí, cómo no hacerlo; era posible que lo primero que sintió al conocerla fuera precisamente eso, como había tenido que reconocer al pensar en ello.

			Era preciosa, la clase de mujer que cualquiera se detendría a observar, pero a esas alturas tenía claro que aquella no era más que una pequeña parte de su atractivo, al menos para él. Aunque se habían visto en pocas ocasiones, habían profundizado tanto en ambos que dudaba de que hubiera muchas personas en el mundo que supieran tanto de él como ella.

			Le confesó cosas que nunca había puesto en palabras y encontró en ella a alguien dispuesto a escuchar, a intentar entenderlo sin mostrarse indulgente incluso cuando lo que decía no tuviera sentido para ella.

			Y, ¡Dios!, qué divertida era.

			Nunca se había reído tanto con otro ser humano como lo había hecho con ella durante esa cena que había pasado a convertirse en uno de sus recuerdos más preciosos.

			

			Era todo tan raro, tan inesperado, y al mismo tiempo tan aterrador, que se sentía en un estado constante de necesidad e inquietud que no sabía cómo sobrellevar. Si eso le sumaba que, en realidad, estaba atado de pies y manos porque, tal y como Lynn había dicho, era imposible que profundizaran en lo que sentían el uno por el otro vista su relación de trabajo con sus padres, no era de extrañar que anduviera por el mundo como si algo le faltara y su mente solo funcionara a media velocidad.

			Y así, hecho un embrollo de hombre, se recordó, tenía que pasar buena parte del domingo, su único día de descanso, en casa de sus padres con el resto de la familia porque ellos habían anunciado muy orondos, en una llamada que sin duda debió de replicarse para Paulina, que querían mantener la tradición de pasar un día todos juntos para verse y contarse cómo iban sus cosas. 

			Cuando el temido día llegó y Stuart se dirigió al que había sido su hogar durante tanto tiempo y donde había recibido una de las noticias más duras de su vida, se dijo que iba a necesitar mucha paciencia para sobrevivir a esa reunión.

			—Alguien que me acerque la salsa, por favor. Auggie, fíjate que Mike se está comiendo la servilleta. 

			Stuart se adelantó a su cuñado y arrancó de manos de su sobrino de cuatro años la servilleta que había pasado los últimos cinco minutos masticando con una concentración que le arrancó una sonrisa.

			—Vamos, Mickey, mejor prueba los canelones de la abuela, que están mucho más ricos, te lo prometo. —Luego de dejar fuera de su alcance el trozo de tela, le acercó el pequeño plato y el niño lo observó con desconfianza—. Si no te gusta, me como yo la servilleta, ¿qué te parece?

			A su sobrino debió de parecerle un trato justo porque, luego de asentir, cogió una cuchara con cierta torpeza y tomó un brillante canelón que fue mordisqueando con mucha lentitud hasta que una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro.

			—Gracias a Dios. —Paulina llevó los ojos al cielo y dirigió a su hermano una mirada agradecida—. Te debo una.

			—Puedes pagarme dejándome tu porción de helado.

			—Ni lo sueñes.

			Stuart sacudió la cabeza de un lado a otro y volvió su atención a su propio plato, aliviado de que, al menos, lo que iba del día no hubiese resultado tan incómodo como temió.

			Había llegado un poco más tarde de lo acostumbrado con la esperanza de que el resto de la familia ya se encontrara allí, lo que le evitaría un encuentro a solas con sus padres, y, en efecto, así fue.

			Cuando cruzó el umbral de la casa se topó con los gritos de sus sobrinos y estuvo a punto de tropezar con Auggie, que iba a de un lado a otro intentando controlar a sus hijos al tiempo que seguía las indicaciones de su mujer respecto a cómo debía poner la mesa en tanto ella daba una mano a su madre en la cocina, y su padre se ocupaba de poner a punto el fuego para la parrilla que comerían ese día.

			Luego de saludar a todos, Stuart se arremangó la camisa y se reunió con su padre en el pequeño jardín que tenían detrás de casa para ayudarlo. El señor Bianco no hizo ningún comentario respecto a su última conversación; y si Sandra le habló acerca de la visita que su hijo le hizo en la escuela, se cuidó de mencionarlo también. Por el contrario, lo recibió con el mismo afecto de siempre y le dio un montón de instrucciones respecto a cómo debía vigilar el fuego.

			

			Trabajaron codo a codo por un buen rato y, durante todo aquel tiempo, Stuart sintió que nada había cambiado. Estaban él y su padre en el jardín lidiando con la parrilla que ambos habían construido cuando era un adolescente mientras oía las voces de su madre y hermana provenientes del interior de la casa, y tanto una como otra iban sacando la cabeza de vez en cuando para asegurarse de que iba todo bien.

			Al fin, cuando los acompañamientos estuvieron listos y la carne a punto, llevaron todo a la mesa que su cuñado había preparado con más ganas que habilidad y se sentaron a dar cuenta del banquete. Él tuvo que reconocer que sí, era un poco como si todo siguiese igual, aunque cuando su mirada se cruzó con la de su hermana, sentada frente a él, y detectó un halo de nostalgia en sus ojos, se vio de nuevo enfrentado con la realidad.

			Las cosas estaban muy lejos de ser como siempre; lo más seguro era que ya no lo fueran nunca y aquella no era más que una de las pocas ocasiones que iban a tener de estar todos juntos, un recuerdo más de lo que habían tenido. 

			—La carne está muy buena, Pat, ¿se la compraste a Francesco?

			Su padre asintió a la pregunta de Auggie con una profunda cabezada.

			—¿A quién más? —respondió luego de saborear un buen bocado—. No quedan carniceros como él.

			—Cierto, pero tenemos uno nuevo cerca de casa, ¿no, Pau? Abrió el mes pasado y tiene cosas muy buenas.

			—Sus salchichas son de las mejores que he comido —asintió su mujer—. Tienes que ir un día de estos; te va a gustar.

			—Quizá me dé una vuelta la otra semana; estoy buscando un lugar y creo que podría venirme bien la zona.

			El sonido del tenedor contra la porcelana del plato reverberó en la estancia cuando a Stuart se le cayó de entre los dedos debido a la sorpresa.

			«No preguntes», se dijo a sí mismo, pero no logró contenerse.

			—¿Un lugar para qué? —curioseó en el tono más casual del que fue capaz.

			Su padre pareció un poco incómodo y sin duda arrepentido de haber hablado.

			—Para mudarme, claro —explicó, procurando a todas luces sonar tan normal como su hijo—. Los trámites avanzan y, obviamente, voy a necesitar un lugar propio.

			—¿No te vas a quedar aquí? —intervino Paulina con voz baja.

			—No, bueno, su madre y yo lo hemos hablado y...

			—Yo me quedaré por un tiempo, pero es posible que vendamos la casa más adelante. —La señora Bianco fue en auxilio de su aún marido luego de dirigirle una pequeña sonrisa—. Será más práctico así. 

			—Claro. —Su hija volvió la atención a su plato.

			—Lo mismo creemos. Desde luego, la idea es que nos dividamos el dinero de la venta porque la hipoteca está saneada. Y como tú tienes ya tu propia casa y Stuart por ahora está bien con su apartamento...

			Él sintió que de pronto se quedaba sin aire y, por un instante, se vio tentado a ponerse en pie y gritar que prefería que le vendieran la casa a él. Después de todo, ya había pensado que estaba en la edad de adquirir una hipoteca y buscar un lugar que fuera suyo, pero de pronto, una vocecita que se parecía extrañamente a la de Lynn le susurró al oído que tal vez debería pensarlo mejor; que quizá esa necesidad de aferrarse al hogar de la infancia fuese igual de absurda que intentar enamorarse en la adultez de la misma forma en que lo había hecho en la juventud.

			

			De modo que mantuvo la boca cerrada, obstinado en comer con la determinación de un hombre que no ha probado bocado en todo el día, aunque su corazón latiera con una lentitud propia del dolor provocado por la nostalgia y la pérdida. 

			Nadie volvió a hablar por un rato hasta que Auggie se aclaró la garganta, sin duda incómodo por ese silencio, y como era una estupenda persona, intentó retomar la charla, aunque visto lo que dijo, tal vez hubiera sido mejor que permaneciera callado.

			—Así que lo del divorcio sigue marchando, ¿no? —preguntó en tono ligero—. Tremenda abogada que consiguieron; se nota que conoce su trabajo. 

			Su voz se fue apagando cuando su mirada se encontró con la de su esposa, que tenía el ceño tan fruncido que se le unían las cejas. Pero sus suegros no parecieron molestos por el comentario; al contrario, asintieron al unísono, y la señora habló luego de beber un largo trago del vino que Stuart había llevado.

			—Es maravillosa —dijo sin vacilar—. Nos ha ayudado mucho, y no solo en lo que se refiere a los trámites. Tiene un buen corazón y se preocupa por sus clientes; nos ha dado un montón de consejos y siempre se esfuerza porque estemos de acuerdo y no tomemos ninguna decisión apresurada, ¿cierto, Patrick?

			El señor asintió una vez más.

			—Tuvimos suerte de encontrarla —añadió él—. Nos la recomendó un excompañero de la comisaría, Josh Parker, no sé si acuerdan de él; se divorció hace cuatro años, y Lynn lo ayudó mucho porque las cosas entre él y su mujer no terminaron bien. 

			—¡Es verdad! Josh nos habló de eso cuando vino a dejarnos sus señas; fue todo muy triste, ellos sí que tuvieron que ir a la corte.

			Stuart apretó los labios, pero se obligó a seguir comiendo. Ahora no solo se sentía dolido e incómodo porque hubiera salido el tema del divorcio, sino que la mención a Lynn le provocó un retortijón en el estómago, un cálido anhelo. 

			Semejante contradicción, tantas emociones distintas al mismo tiempo debían de ser malas para uno, se dijo con una mueca. 

			—Sí, soltera; es difícil de entender. —Su madre pareció responder a un comentario de su padre y nuevamente atrajo su atención porque supuso que debía de referirse aún a Lynn—. Supongo que tendrá algo que ver con su trabajo; entiendo que ser abogado puede ser tan absorbente como ser policía, ¿no, Stuart?

			Él se obligó a responder.

			—Es posible que así sea —masculló entre un bocado y otro.

			—¿Es guapa? 

			Fue Lenny, su sobrino mayor, quien hizo la pregunta; él había seguido la charla en silencio, pero aunque no parecía entender todo, su madre ya les había explicado a él y a su hermano de una manera simple y muy sucinta que sus abuelos iban a dejar de vivir juntos, pero que continuarían queriéndolos siempre.

			Al pequeño aquello le había sonado a chino, pero el mayor, que era bastante listo y había sido testigo de casos así entre sus amigos, lo tomó con tranquilidad, como si fuese solo una novedad que no iba a afectarlo en absoluto.

			

			Ahora, en una etapa en la que parecía fijarse un poco más en cómo se veía la gente, no era raro que hiciera esa clase de preguntas.

			—Bueno, sí que es guapa; ¿no, Sandra? —preguntó el señor a la madre de Stuart—. A mí me lo parece.

			—Y lo es —ella asintió—; lo que hace todavía más raro que esté soltera. Porque les digo que es un gran partido; el hombre que la conquiste... se sacará la lotería, no me cabe duda. De no ser porque nos representa, si la hubiéramos conocido en otras circunstancias...  —La señora llevó la mirada a Stuart e hizo un mohín—. Ella y tú se entenderían muy bien, Stuart; es más, harían una pareja preciosa.

			Él se quedó inmóvil y con el tenedor en el aire; por suerte, acababa de tragar un buen trozo de carne o lo habría escupido sobre el mantel por la sorpresa. Que él y Lynn harían...

			Tal vez, de haber conseguido recuperarse del impacto, él habría dado con algo para decir, y era posible que ese algo lo hubiera hecho quedar muy mal porque se le daba fatal mentir a su familia y eso era precisamente lo que habría tenido que hacer para no confesar que no solo conocía a Lynn, sino que estaba del todo de acuerdo con su madre en que se entendían de lo más bien y que, a su humilde parecer, harían una pareja espectacular, pero entonces, un sonido muy extraño se alzó entre todos y tardó un momento en darse cuenta de lo que había ocurrido.

			Paulina, que había seguido su conversación en silencio, cosa que ya de por sí debió de llamar su atención porque ella odiaba no participar en una charla, se había levantado de golpe y, al mirarla a los ojos, reparó en que los tenía empañados por las lágrimas. No solo eso, respiraba con dificultad, y Stuart comprendió que lo que había oído debió de ser un sollozo que no pudo contener. 

			—¿Cómo pueden hablar de esto con tanta tranquilidad? ¿Es que no les importa cómo nos sentimos nosotros? —exclamó en tono furioso mirando a sus padres—. Hablan de vender la casa en la que crecimos, y en buscar apartamento y de lo contentos que están, ¡y hasta quisieran emparejar a Stuart con su abogada! ¿Nos volvimos todos locos? ¡No hay nada de normal o bueno en esto y estoy harta de que actúen como si así fuera!

			Tras decir aquello, tiró su servilleta sobre la mesa y salió trotando en dirección al jardín, dejando un silencio atronador tras ella. 

			Nadie dijo nada durante algunos segundos, pero cuando su esposo hizo amago de ir en su busca, Stuart lo atajó con un gesto.

			—Ya voy yo, Auggie, creo que ahora le vendrá mejor hablar con su hermano —dijo poniéndose de pie con un suspiro.

			 Dejó a los demás procurando tranquilizar a los niños y encontró a su hermana sentada en el pequeño columpio que su padre había construido para ellos cuando eran pequeños. Tenía dos asientos, y Stuart tuvo que retorcerse y echar los hombros hacia adelante para caber en uno, aunque sus rodillas casi le tocaban el pecho cuando al fin exhaló un suspiro de alivio.

			—Luego dicen que soy yo el que no sabe controlar su temperamento —comentó en voz baja.

			Su hermana le dirigió una mirada de desagrado.

			

			—No estoy para bromas, Stuart —advirtió.

			Él tomó una honda bocanada de aire y asintió.

			—Yo tampoco, no en lo que a esto se refiere, pero eso ya lo sabes —recordó.

			—Creí que harías algo.

			—¿Algo como qué?

			Paulina hizo un gesto de frustración y dejó escapar un bufido, lo que agitó su flequillo tupido.

			—Como... no sé. Detenerlos —explicó ella—. ¿No fue para eso que me convenciste de que consiguiera las señas de la abogada?

			—¿Y qué pensabas que iba a hacer? ¿Matarla?

			—No seas idiota. Creí que la persuadirías de que papá y mamá no debían divorciarse.

			—No puedo creer que me estés diciendo esto ahora si cuando fui a pedirte ayuda dijiste que no debía meterme, que ellos sabían lo que hacían. Prácticamente tuve que ponerme de rodillas para que me dieras el nombre.

			Su hermana hizo una mueca y se pegó en la rodilla con la palma de la mano. Llevaba vaqueros holgados y con agujeros, y Stuart notó que arrastraba el dobladillo, una manía suya desde que eran pequeños. 

			—Me gusta que ruegues por mi ayuda; eres mi hermano pequeño, no voy a ponértelo fácil —confesó con malos modos—; pero la verdad es que sí que quería ayudarte porque pensé que si alguien podía detener esto, ese eras tú. Eres tan obstinado, y se te da tan bien convencer a la gente. Estaba segura de que podrías hacerle entender a esa abogada de que no debía representar a papá y mamá; o que, cuando hablaras con ellos, harías que se dieran cuenta de que no pueden divorciarse.

			 Stuart miró a su hermana de reojo y no pudo contener una sonrisa cargada de exasperación.

			—Quieres decir que estabas manipulándome —supuso.

			—¡Claro! —reconoció ella sin cortarse—. Lo hago todo el tiempo.

			—Qué noble de tu parte no molestarte en negarlo.

			—¿Por qué iba a hacerlo? Si es la verdad y lo que ambos queremos, ¿no?

			—Sí, pero...

			Fue el turno de su hermana para mirarlo con atención.

			—¿Ya no es lo que quieres? —preguntó ella con una vocecita que casi le rompe el corazón.

			—Claro que es lo que quiero. —Él extendió una mano para tomar la que ella tenía aferrada a la cadena del columpio—. Y créeme que he hecho todo lo posible por conseguirlo. Hablé con papá y mamá..., bueno, discutí con ambos, en realidad, pero por intentar convencerlos de que no debían divorciarse.

			—Obviamente no hiciste un gran trabajo. —Paulina torció el gesto—. ¿Y qué ocurrió con la abogada?

			—Bueno...

			—¿Bueno qué?

			Stuart dudó, no muy seguro de qué decir, pero al final decidió confesar a su hermana todo lo que había hablado con Lynn, si bien no se atrevió a decir una palabra respecto a los encuentros que habían tenido fuera de su oficina, mucho menos lo del beso. Ella era capaz de acusarlo de alguna tontería, como que confraternizaba con el enemigo, y luego de eso se burlaría de él sin piedad por sentir tantas cosas por una mujer a la que apenas conocía.

			

			—Entonces no hay nada que podamos hacer —rumió Paulina entre dientes una vez que él terminó de hablar—. Van a separarse.

			Él asintió; la cabeza le pesaba como si hubiera multiplicado su tamaño.

			—Creo que ellos ya llevan mucho tiempo separados, Pau —indicó, aunque no le había contado acerca de la cita de su madre; eso le hubiera dolido demasiado en ese momento—. Ahora solo van a firmar un papel que lo confirma.

			—No puedo creerlo.

			—Mira, sabes que soy el primero en estar en desacuerdo con esto, pero he tenido tiempo para procesarlo. —«Y alguien me dio un par de sermones al respecto», recordó, pero eso no lo dijo—. Y creo de verdad que, por doloroso que pueda ser, tenemos que aceptarlo. 

			—Pero...

			—¿No te das cuenta? Esto viene desde hace mucho tiempo. No es que un día nuestros padres se levantaron y decidieron terminar su matrimonio; han luchado muy duro por resolver sus diferencias. Habla con ellos y te lo contarán —le dijo pegándole un leve empujón con el hombro—. Papá es el que está menos convencido y creo que si fuese por él preferiría que todo siguiese igual, y supongo que no podemos juzgarlo, pero tampoco sería justo para mamá, ¿no lo crees? Ella siempre ha sido honesta consigo misma y con los demás; no podemos obligarla a vivir una vida que ya no la hace feliz.

			Su hermana lo observó con el ceño fruncido y luego desvió la mirada hacia abajo, donde la tierra apisonada había sido testigo de tantos otros momentos en que se habían encontrado así, uno junto al otro sobre esos columpios, contándose secretos e intentando consolarse cuando tenían un problema, sin importar que poco antes hubieran intentado matarse.

			—¿Por qué estás siendo tan razonable? —casi escupió ella—. No lo soporto.

			Stuart sonrió.

			—Será que he madurado —bromeó.

			—No seas tonto; los hombretones tercos que son además hermanos menores no maduran nunca —replicó su hermana con un leve brillo en los ojos—. Es muy aburrido.

			—Bueno, procuraré que no se me note tanto, entonces.

			—Eso sería un detalle, porque me haces quedar muy mal; se supone que yo soy la más madura de ambos.

			—Ya. Dios me libre de ponerte en evidencia.

			Paulina suspiró e hizo algo que a Stuart le resultó también muy familiar. Inclinó la cabeza para posarla sobre su hombro y habló en una voz bajita, mucho más aplacada:

			—No quiero que se separen, Stuart —susurró.

			—Lo sé. Yo tampoco quiero.

			—Todo va a cambiar.

			Él la rodeó con un brazo y le dio un cariñoso apretón.

			—La vida cambia, Pau; todos cambiamos —le dijo procurando no sonar tan deprimido como se sentía—, pero ellos nos seguirán queriendo, y nosotros a ellos. Va a ser muy raro, no te digo que no; y seguro que va a doler y vamos a pelear mucho hasta que nos hagamos a la idea, pero nunca dejaremos de ser una familia. Haremos que resulte. 

			

			Su hermana alzó el cuello para mirarlo a la cara. Se le habían secado las lágrimas; parecía más tranquila e incluso esbozaba una pequeña sonrisa.

			—¿No te digo? Tan razonable —lo acusó—. Es una vergüenza.

			Stuart no respondió, solo le devolvió la sonrisa y permanecieron así un buen rato, haciéndose compañía el uno al otro, cada uno sumido en sus pensamientos.

		

	
		
			Capítulo 13

			Al final, y para su enorme disgusto, Lynn tuvo que ver a su frustrada cita una vez más. 

			Su hermana insistió en que le llevara sus cosas en persona, prometiendo que no le diría nada que fuese a disgustarle; así que, en lugar de enviar el sobre por correo, como había pensado, se presentó en su penthouse en la Quinta Avenida para encontrarse con que, por supuesto, todo no había sido más que una trampa.

			Angie no solo la atosigó con preguntas respecto a qué le había hecho descartar del todo una futura relación con el amigo de su marido, sino que, luego de que Lynn se desgañitara intentando hacerle entender que ese hombre era poco menos que un delincuente, se dio con la sorpresa de que su querida y desconsiderada hermana lo había invitado para que, tal y como intentó explicar entonces, tuvieran oportunidad de hablar en un ambiente más agradable.

			Lynn ni siquiera se molestó en decir una palabra. Le bastó con ver la cara de David, cuando él se presentó ante ellas con esa sonrisita indulgente que ella encontraba repulsiva, para ponerse de pie, ir hacia él para dejar el sobre con sus cosas en sus manos y, luego de dirigir a su hermana una mirada de profunda decepción, salir con paso altivo y la sensación de que acababan de clavarle un puñal en la espalda.

			Desde entonces, Angie la había llamado un par de veces, pero ella no le había respondido. Luego se había comunicado su madre para abogar por su hija mayor asegurando que estaba muy arrepentida y que no había tenido mala intención, pero ni Lynn se lo creyó ni permitió que su madre intentara manipularla para hacerla sentir como si fuese su culpa, algo en lo que era una experta.

			Su padre también intentó hablar con ella, aunque fue lo bastante justo para no hacer parecer como que era de alguna forma su responsabilidad, solo le pidió que perdonara a su hermana y le diera el gusto a su madre, cosas que, desde luego, se negó en redondo a hacer.

			A eso siguió una dura semana en el trabajo, en que hubo un altercado en la junta de accionistas que desembocó en la renuncia del socio que había sido quien la había contratado. Lynn se planteó renunciar en señal de solidaridad, pero su exjefe la convenció de que no debía hacerlo porque fue una decisión muy bien pensada y no quería que nadie más se viera perjudicado por ello.

			

			Luego se dio con la sorpresa de que una pareja con la que había trabajado por meses para que llegaran a un arreglo amistoso en su divorcio había tenido una discusión tremenda y decidieron ir a la corte, lo que echó al garete todo su trabajo y la obligó a replantear muchas cosas, como continuar representando a uno de ellos y derivar al otro con uno de sus colegas.

			Al final de esa semana, se sentía tan cansada que el viernes, cuando llegó a casa arrastrando los pies, con el bolso colgado de cualquier forma, y se dejó caer sobre el sillón del salón con la única intención de hacerse un ovillo y quedarse allí hasta el día siguiente, apenas se sobresaltó cuando vio al gato vagabundo subido en el mueble del televisor, mirándola a su vez como si encontrara molesta su llegada.

			Y entonces, cuando estaba a punto de cerrar los ojos, el teléfono sonó y todo cambió.

			No vio el nombre de ningún miembro de su familia cuando dio una mirada a la pantalla, lo que fue precisamente lo que la llevó a responder, preocupada por si habría ocurrido alguna emergencia, pero la voz que contestó al otro lado fue una tan nueva y al mismo tiempo tan familiar que, sin darse cuenta, empezó a sonreír.

			—No quería molestarte, pero de pronto... ¿estás ocupada?

			El tono de Stuart sonaba indeciso y al mismo tiempo anhelante, lo mismo que habría ocurrido de haber sido ella quien lo llamara, supuso Lynn, así que se apresuró a tranquilizarlo.

			—No, no, estoy bien, acabo de llegar y me había puesto a descansar. —Se retorció sobre el sillón para, en efecto, sentarse y doblar sus rodillas hasta adoptar una postura más cómoda—. Así que de pronto... ¿qué? ¿Te apeteció llamarme? ¿Y cómo fue que conseguiste mi número, por cierto?

			—Igual que como obtuve la dirección de tu oficina, aunque no puedo darte más detalles; mi vida correría peligro si delatara a mi fuente —indicó él en un tono risueño, aunque ligeramente cauto—. Espero que no te moleste.

			—No, no, está bien, aunque algún día vas a tener que confesar de dónde lo sacaste. 

			—Quizá lo haga. Algún día.

			Fue raro, pero esa frase, de alguna forma, sonó a una promesa a la que Lynn decidió aferrarse con todas sus fuerzas.

			—Y bueno, ¿cómo has estado? —preguntó ella entonces—. Se te oye algo apagado.

			—También a ti.

			—No parece que estemos en una buena temporada, ¿no?

			—Ni que lo digas. —Se oyó un suspiro al otro lado de la línea, y Stuart continuó—: Pero, y tal vez no debería decir esto, aunque lo haré de cualquier forma, oír tu voz ha hecho que, de pronto, me sienta mucho mejor.

			Lynn abrió la boca y exhaló un leve suspiro al tiempo que tomaba un cojín para llevarlo a su pecho. Desde la mesita, el gato la veía con cierto desprecio. 

			—¡Qué curioso! A mí me ocurre lo mismo —reconoció ella.

			—Me alegra oírlo. ¿Y bien? ¿Quién empieza a contar sus penas?

			—¿Te importa si lo hago yo? Como no lo diga, saldré a matar a alguien.

			

			Oyó la risa de Stuart y su sonrisa se ensanchó como por arte de magia.

			—Como agente de la ley, no puedo permitirlo, así que tú primero. Escucho.

			Lynn le contó acerca de su semana con pelos y señales; saltó de un tema a otro sin ningún orden: del altercado con su hermana al problema en el trabajo; de allí a las llamadas de sus padres y al disgusto provocado por el radical cambio de sus clientes. Y, sin embargo, aunque incluso a sus oídos todo aquello sonó confuso y desordenado, de alguna forma pareció que Stuart era capaz de entenderla a la perfección.

			La interrumpió solo un par de veces para hacer un comentario, el mejor de todos en que puso a parir a David, y el resto del tiempo la oyó con atención y dejó que se explayara a su gusto; de modo que, cuando Lynn al fin terminó —su voz un poco ronca luego de hablar tanto sin parar—, sintió como si le hubieran quitado un enorme peso de encima. Aún más, le pareció que era más ligera de lo que se había sentido en mucho tiempo.

			—A eso le llamo una semana intensa —comentó Stuart luego de un momento en silencio—. La mía parece un pícnic en comparación.

			—Lo dudo —dijo ella al recordar lo amarga que se había oído su voz cuando le preguntó al respecto—. Vamos, es tu turno. Puedes contarme cualquier cosa. 

			No supo qué la llevó a hacer una afirmación de ese tipo, ¡apenas conocía a ese hombre!, pero fue sincera, de verdad estaba dispuesta a escuchar cualquier cosa que dijera; aún más, quería que confiara en ella lo suficiente para hacerlo, y pareció que así era porque, tras una pequeña pausa, Stuart empezó a hablar.

			Lynn no habría sabido qué le sorprendió más de todo lo que él dijo entonces, si fue que pareciera tan a gusto hablándole de sus periódicas visitas a la psicóloga —algo de lo que, en su experiencia, la gente no se sentía nada cómoda reconociendo— al accidentado día que pasó con su familia, pero como —a esas alturas, no tenía idea del motivo— había aprendido solo por el tono de su voz qué era lo que realmente le afectaba, decidió enfocarse en lo segundo.

			—Así que ya lo has aceptado —dijo ella en voz baja una vez que él calló para recuperar la respiración.

			Un largo suspiro se oyó al otro lado de la línea.

			—Supongo que, más que aceptarlo, he entendido que no hay nada que pueda hacer.

			—Eso se parece mucho a la aceptación.

			—Bueno, podemos llamarlo como quieras; eso no cambia que mis padres van a divorciarse y que no hay nada que pueda hacer al respecto.

			Lynn asintió para sí y su mirada se vio atraída por el gato, que había bajado del mueble con agilidad para posarse sobre el sillón, a su lado, y que la veía como si intentara decirle algo, lo que desde luego era una locura.

			—¿Y crees que puedas vivir con eso? —preguntó ella.

			Stuart tardó un poco en responder, como si quisiera pensarlo bien antes de decir algo que pudiera sonar demasiado concluyente.

			—Creo que sí —reconoció al fin—. Será difícil, y odiaré por un tiempo a cualquier persona con la que decidan salir, pero sí; sobreviviré. 

			—Qué maduro de tu parte.

			—Mi hermana me acusó de lo mismo.

			Lynn rio.

			—Me gusta tu hermana; creo que seríamos buenas amigas —bromeó al tiempo que ponía un brazo tras su nuca para acomodarse mejor.

			

			—Ella te amaría; le cae bien cualquier persona que me ponga en mi lugar.

			—¿Y cuándo hice eso?

			—Diría que varias veces, pero la primera, cuando fui a tu oficina.

			—¿Yo te puse en tu lugar? —Se extrañó ella—. ¡Pero si fuiste tú el que sacó un arma!

			Stuart dejó escapar una carcajada que a Lynn le provocó un latido irregular.

			—Cierto, pero te aseguro que, si alguien estaba aterrado en ese momento, ese era yo —confesó él.

			—¿Y eso por qué?

			Él dejó pasar algunos segundos antes de responder, y, cuando lo hizo, su voz había bajado a un tono casi susurrante.

			—Por ti —dijo.

			—¿Qué pasa conmigo?

			—Fue verte y sentir un miedo tremendo. —Stuart dudó, y Lynn se pegó aún más el teléfono a la oreja—. Todavía lo siento. 

			Ella no preguntó a qué se refería; podía entenderlo a la perfección porque le había pasado algo parecido. No tenía idea de qué era, qué significaba, pero era la primera vez que le ocurría, y había pasado semanas intentando desentrañar por qué el universo había decidido que esas serían las mejores circunstancias para poner a aquel hombre en su camino.

			—¿Lynn?

			Sacudió la cabeza con suavidad para despejar sus pensamientos y comprendió que había permanecido en silencio durante demasiado tiempo.

			—Me gustaría que estuvieses aquí —confesó en un tono bajito y algo infantil.

			Oyó a Stuart aspirar con fuerza.

			—A mí también —dijo él—, pero no puedo, ¿no?

			—No.

			—Ya lo imaginaba. Pero no te importa que sigamos hablando por aquí.

			—Quiero que sigamos hablando por aquí —aseguró ella—. ¿Sería muy raro?

			—Para nada.

			Ella sonrió.

			—Bueno, entonces sigue hablando.

			A esa llamada le siguió otra, y luego otra más, hasta que no hubo un día durante las siguientes dos semanas en el que Stuart y Lynn no hablaran cada noche para contarse su día y muchas otras cosas, que podían ir desde el recuerdo más humillante de su infancia a la emoción de los primeros besos que habían dado y recibido.

			En ocasiones llamaba él; en otras, era ella quien lo hacía, pero la constante era la misma. Hablaban al menos por un par de horas antes de desearse buenas noches y prometer repetir ese ritual al día siguiente.

			Y, cada vez más, todo aquello, por hermoso que fuera, por mucho que significara para ambos, les sabía a poco.

			A ella se le erizaba la piel cada vez que oía su voz, y una pesada losa le apretaba el pecho al terminar la llamada.

			

			A Stuart, en tanto, despedirse le parecía una maldición y pasaba mucho tiempo dando vueltas en la cama antes de dormirse pensando en qué podría hacer para terminar con aquello, porque tenía claro que no podían seguir así.

			Tenían que hacer algo, y, considerando que era por la relación profesional de Lynn y sus padres que las cosas corrían el riesgo de estancarse, era posible que fuese él quien tuviera que resolverlo.

		

	
		
			Capítulo 14

			—Bueno, espero que no planees vengarte de nosotros por haberte dado la noticia del divorcio de un momento para otro.

			—¿Por qué iba él intentar vengarse, Patrick? Somos sus padres, y Stuart ya nos ha dicho que lo ha entendido y que respeta nuestra decisión. Si hasta consiguió convencer a su hermana de que lo haga también. 

			El detective cabeceó con fervor para dar a entender que su madre tenía razón y se miró las manos asentadas sobre las rodillas con un nudo en el estómago. 

			Cuando decidió llamar a sus padres para decirles que necesitaba hablar con ellos, le pareció que era una buena idea. Aún más, había pasado toda la semana felicitándose por esa muestra de valor e incluso se encontraba ansioso de que el tiempo pasara con rapidez para poder reunirse en casa, como les había pedido, y confesar al fin lo que venía atormentándolo.

			Ahora, sin embargo, al verlos sentados ante él en el sillón de tres cuerpos que había estado en el salón desde que podía recordarlo, no pudo evitar pensar que a lo mejor todo se trataba de una gran equivocación.

			El hecho de que sus padres parecieran tan curiosos y no dejaran de mirarlo de pies a cabeza no ayudaba en absoluto.

			—Sí, bien, tampoco es como que Pau y yo estemos del todo bien con esto, ¿no? —se sintió obligado a aclarar él—, pero es como dice mamá: respetamos su decisión, aunque no nos guste.

			—Para mí, eso es suficiente, y lo aprecio mucho. —Su madre le sonrió con una dulzura que Stuart no le había visto dirigida a él en lo que le pareció mucho tiempo—. Y estoy segura de que tu padre piensa lo mismo.

			—Por supuesto —el señor Bianco asintió—. Pero vamos a dejar que Stuart nos diga realmente cuál es el motivo por el que nos ha citado aquí con tanto misterio.

			

			—No se trata de ningún misterio.

			—¿Y por qué insististe tanto en que no le dijéramos nada a tu hermana?

			—Porque Paulina es la mujer más curiosa del mundo y no me dejaría hablar en paz.

			Su madre le hizo un gesto de reproche.

			—No hables así de tu hermana; ella solo es un poco vehemente —lo reprendió—. De cualquier forma, no le diremos nada si tú así lo quieres. Ahora cuéntanos, ¿de qué se trata?

			Stuart miró de uno a otro con gesto serio, preguntándose, tal y como venía haciendo desde hacía días, de qué forma confesarlo todo. No creyó que hubiera una adecuada para hacerlo, o que sonara un poco mejor que la verdad; de modo que, tras aspirar con fuerza, asintió un par de veces para reunir el valor y habló:

			—Se trata de su abogada —empezó.

			Vio el desconcierto en el rostro de sus padres, y fue su madre la primera en recuperarse.

			—¿Nuestra abogada? —repitió—. ¿Te refieres a Lynn?

			—¿Qué sabes tú de ella?

			La señora Bianco respondió a su marido antes de que Stuart alcanzara a abrir la boca.

			—Él fue a verla hace semanas, ¿no recuerdas que te lo conté? O al menos eso supuse porque fue a buscarme a su oficina; y aunque ella no quiso decirme nada cuando le pregunté, fue obvio que así era. Para ser abogada, miente muy mal.

			«Algo más que tenemos en común», pensó Stuart con una mueca.

			—Ya. Es verdad, fui a hablar con ella poco después de que nos contaran lo de su divorcio —reconoció.

			—¡Ay, Stuart! —esta vez fue su padre quien lo amonestó—. Espero que no la hayas asustado. 

			—Claro que no. Solo... quería hablar con ella.

			—Para convencerla de que dejara de representarnos, supongo —adivinó su madre.

			—Algo así.

			Ambos dejaron escapar un suspiro al oírlo reconocer esa jugada.

			—Fue un gran error —se apresuró a decir él—. Y me arrepiento de haber sido tan impulsivo, pero en ese momento me pareció que hacía lo correcto. Si les sirve de consuelo, Lynn no tuvo problemas para dejar en claro que no podía hacer algo como eso. 

			—Muy bien por ella —aprobó su padre—. Una mujer con carácter.

			Stuart asintió y guardó silencio, algo inseguro acerca de por dónde seguir, pero su madre lo libró de ello al adelantarse hacia él en el asiento y mirarlo con sus bonitos ojos entrecerrados por la sospecha.

			—Hay algo más, ¿no? No has venido solo a confesarnos eso. —Adivinó con su agudeza habitual.

			Su padre lo observó con mayor interés, pero no dijo nada; y lo mismo que su aún esposa, aguardó a que él respondiera, lo que hizo tras inhalar una gran bocanada de aire.

			—Me gusta —dijo, como quien se arranca una bandita que lleva mucho tiempo pegada a una herida.

			—No entiendo, ¿qué te gusta? —Se extrañó su padre.

			Una vez más, fue la madre de Stuart quien respondió:

			

			—No qué, sino quién —corrigió con un tono carente de emoción—. Se trata de eso, ¿no, Stuart? 

			Él sostuvo su mirada y, de pronto, enfrentado a la verdad, recuperó del todo la tranquilidad que le había sido esquiva hasta entonces.

			—Sí —asintió, seguro.

			—Pero ¿de quién habla? —insistió el señor.

			—¡De Lynn!

			—¡Es Lynn, bobo!

			El padre de Stuart se repantigó en el asiento, impresionado por la fuerza con la que ambos le respondieron.

			—¿Lynn, la abogada?

			—¿Quién más? Si hemos estado hablando de ella —le recordó la señora.

			—Miren, no fue algo que planeara; solo pasó —intentó explicarse Stuart haciendo un gesto para que le prestaran atención en lugar de discutir entre ellos—. Conocí a Lynn cuando fui a verla a su oficina, luego de que nos contaran lo del divorcio, y, entre una cosa y otra, me di cuenta de que tengo sentimientos por ella.

			Su padre, que aún parecía muy confuso, sacudió la cabeza de un lado a otro como si intentara centrar sus ideas.

			—¿Qué clase de sentimientos? —preguntó.

			—No estoy seguro. Me gusta, como dije; más que eso, me gusta mucho; creo que nunca he conocido a alguien que me guste tanto y con quien tenga tanto en común               —reconoció muy rápido porque, de no hacerlo así, era posible que se arrepintiera—. Y creo que yo le gusto también, pero ninguno puede hacer nada porque...

			—Porque es nuestra abogada y relacionarse contigo sería algún tipo de infracción a la ética, supongo —dedujo su madre.

			—Exacto. Qué buena eres adivinando cosas.

			La señora agradeció el halago con un garboso encogimiento de hombros antes de dirigirle otra de sus profundas miradas.

			—Es un asunto complicado, Stuart —recordó.

			—Lo sé.

			—Ni siquiera debiste hablar nunca con ella, ya no digamos verla de nuevo, que es obvio que fue lo que hiciste.

			—También lo sé.

			—Pero no creo que te importe mucho, y esperas que a nosotros tampoco, ¿cierto?

			Él se inclinó algo más hacia ella y sus ojos relampaguearon un poco cuando habló de nuevo. Para él era importante que tanto su madre como su padre oyeran lo que iba a decir, pero lo era un poco más que lo hiciera ella, porque lo entendería y porque, en cierta forma, era algo en lo que podría verse reflejada. 

			—¿Recuerdas lo que dijiste acerca de que me costaba entender por qué ustedes habían tomado la decisión de divorciarse? ¿Eso de que lo haría cuando...? Bueno, ahora los entiendo. 

			Dejó la frase así, a medias, aun cuando sabía que a su padre lo dejaría con más incógnitas que respuestas, pero estaba dispuesto a explicárselo luego. En ese momento, sin embargo, supo que su madre sí adivinaría la enorme confesión que acababa de hacer y lo mucho que le había costado.

			

			Y así fue, por supuesto, porque luego de parpadear un par de veces, la señora apretó los labios para exhibir, casi de inmediato, una enorme sonrisa. Sin dejar de mirar a su hijo, dio una palmadita al hombro del que pronto habría de ser su exmarido, y asintió. 

			—Vamos a tener que ir a hablar con Lynn, Patrick —dijo, convencida y muy muy contenta. 

			—Ay, Lynn, lo siento mucho, pero vamos a tener que despedirte. 

			Lynn parpadeó al tiempo que se atragantaba con el café que acababa de llevarse a la boca.

			¿Habría oído mal?, se preguntó al dejar la taza sobre el escritorio y mirar a los padres de Stuart, que acababan de sentarse ante ella luego de llamar la tarde anterior para pedirle que los recibiera lo antes posible.

			—Perdón, ¿qué has dicho, Sandra? ¿Algo acerca de despedirme? —preguntó, consternada.

			—Sí, despedida; pero no te preocupes, no tiene nada que ver con tu trabajo, estamos muy agradecidos contigo por lo que has hecho por nosotros.

			Fue Patrick quien dijo todo aquello, y, considerando que era un hombre de pocas palabras, no pudo menos que sentirse impresionada. Eso y también un poco nerviosa porque, lo mismo que Sandra, la veía de una forma cuando menos... extraña.

			—Pero ¿por qué? No me malinterpreten, desde luego que tienen todo el derecho del mundo a prescindir de mis servicios cuando lo consideren conveniente, pero no negaré que estoy sorprendida —indicó ella una vez que se sintió recuperada de la impresión—. Estamos tan cerca de terminar los trámites y creí que estaban satisfechos con todo lo que hemos avanzado.

			La madre de Stuart se apresuró a asentir; tenía uno de sus grandes bolsos sobre el regazo y jugaba con las asas con ademán distraído. 

			—Por supuesto que estamos satisfechos con tu trabajo —declaró ella con voz rotunda—, que de eso no te quepa duda. 

			—¿Entonces? —Lynn los miró con sospecha y, no tenía sentido negarlo, aquello se debió sin duda a la influencia de Stuart, también con cierto anhelo—. ¿Han decidido que no quieren divorciarse?

			Cualquier ilusión que hubiera podido sentir se disolvió como por encanto en cuanto vio la sorpresa en el rostro de sus clientes, que se miraron de reojo con similares muestras de incomodidad.

			—No, no, eso no ha cambiado —se apresuró a aclarar la señora—. Vamos a seguir con los trámites. Por cierto, que te agradeceríamos mucho que nos recomendaras a algún colega que pueda continuar desde donde has dejado todo. Tal vez pueda ser alguien de aquí.

			—Ya, bueno, hay estupendos abogados en la compañía, claro que puedo recomendar a alguno y estarán a la altura, pero... ¿por qué ya no quieren seguir conmigo? —insistió ella.

			Sabía que estaba siendo un poco infantil y en absoluto profesional. No ocurría con frecuencia, pero tampoco era la primera vez que algunos de sus clientes decidían que ya no deseaban trabajar con ella. Los motivos eran diversos y, por lo general, no estaban relacionados con sus capacidades.

			

			Debería dejarlo así, asumir su actitud más relajada y darles las gracias por haber confiado en ella hasta entonces.

			Pero no pudo, y aquello no se debía solo a que fuesen los padres de Stuart; realmente le agradaba ese par, y le dolía pensar que pudiera haber hecho algo que los disgustara.

			—No se va a quedar tranquila, Sandra. —El señor Bianco se dirigió a su aún esposa con gesto de resignación—. La pobre piensa que ha hecho algo malo.

			—Ya me di cuenta —asintió la señora.

			—Te lo dije.

			—No te pongas sabihondo ahora.

			Lynn siguió el intercambio como si asistiera a un partido de tenis. Le extrañaron dos cosas: que ellos parecieran tan seguros de que no recibiría bien la novedad y verlos, por primera vez, actuar como un matrimonio muy hastiado el uno del otro pese al profundo cariño que era también evidente entre ambos.

			Por mucho que le doliera a Stuart, el divorcio parecía la opción más razonable para aquel par.

			—Perdón, pero siento que me estoy perdiendo algo importante —indicó ella, alzando tanto las manos como la voz para hacerse oír—. ¿Qué ocurre? ¿Qué es lo que no me han dicho?

			Luego de intercambiar una rápida mirada, ambos asintieron, y la señora se volvió hacia ella con una pequeña sonrisa y expresión culpable.

			—Hemos hablado con Stuart —dejó caer de golpe.

			De modo que eso era, comprendió Lynn sintiéndose un poco idiota por no haberlo sospechado antes. ¿Qué otra cosa habría podido ser? Y, sin embargo, le costó creer que Stuart hubiera decidido hablar con sus padres acerca de ellos.

			«Todavía no hay un ellos entre ustedes, Lynn; no seas ridícula», le susurró una vocecita al oído que se apresuró a callar.

			—No puedo creer que se los dijera. —Sacudió la cabeza, consternada, antes de experimentar un tirón de vergüenza en el estómago y verlos con las mejillas ardiendo—. ¿Qué fue exactamente lo que les explicó?

			Ellos dudaron una vez más y, también de nuevo, fue ella quien respondió:

			—No dio muchos detalles, ya te habrás dado cuenta de que es un poco reservado      —indicó la señora—, Pero nos dejó muy claro que ustedes..., bueno, que hay algo entre ustedes y que no le parece justo que no puedan... ¿cómo dijo, Patrick?

			—Explorarlo, creo que fue la palabra que usó —indicó el señor—. Que no le parecía justo que ambos sintieran tantas cosas el uno por el otro y que no tuviera oportunidad de descubrir a dónde los lleva todo eso.

			—Cierto; en esa parte sí que se puso muy específico —recordó su aún esposa—. Y tengo que decir que estoy completamente de acuerdo con él. ¡Imagínate! Enamorarte de alguien y no poder vivir algo tan bonito como se debe. Seguro que tú piensas lo mismo, Lynn.

			«Madre mía, madre mía, madre mía».

			«¿No será todo un sueño?», se preguntó Lynn, resistiendo apenas el impulso de pellizcarse para comprobarlo. Pero no, tenía muy claro que era real; ese par era la prueba de que así era.

			

			¿«Enamorarte de alguien»? ¿Era eso lo que había dicho Stuart? ¿Que estaba enamorado de ella? Pero si se conocían tan poco...

			Sin embargo, como habían hablado ellos muchas veces, tanto en persona como en esas largas charlas al teléfono, ¿qué era realmente el amor? ¿De dónde venía? ¿Cómo se desarrollaba? ¿Quién decía qué podías sentir y cuándo?

			¿Le ocurría a ella lo mismo? ¿Era posible que todo lo que sentía y que la mantenía en un estado constante de anhelo y frustración cada vez que pensaba en Stuart se debiera a eso? ¿También estaba enamorándose de él?

			—¿Lynn, cariño, estás bien? Me parece que te está costando respirar.

			—Abre una ventana, Patrick, y dame ese papel.

			La abogada parpadeó y se dio cuenta de que se había quedado mirándolos con la boca abierta, lo que sin duda los habría llevado a creer que estaba a punto de tener una crisis porque el señor se había puesto en pie para abrir la ventana del despacho en tanto la señora se disponía a abanicarla con el grueso legajo que había preparado para defender una causa en la que trabajaba.

			—Estoy bien, estoy bien —aseguró avergonzada de haber bajado la guardia de ese modo—. Puedo respirar perfectamente.

			Sandra se detuvo con los papeles en el aire; se había semincorporado en la silla y tenía el cuerpo inclinado hacia ella mientras veía su rostro como si quisiera asegurarse de que decía la verdad.

			—¿Segura? —preguntó.

			—Completamente.

			—Igual he abierto la ventana —indicó el señor volviendo a su asiento—. Por si acaso.

			—Miren... —Lynn carraspeó—. Entiendo que lo que sea que les haya dicho Stuart los llevara a querer terminar nuestro vínculo, pero no quisiera perjudicarlos de ninguna forma.

			La señora se apresuró a negar con la cabeza.

			—No es nada de eso. Vamos a divorciarnos de cualquier forma y, como estamos de acuerdo en casi todo, no creo que influya mucho si cambiamos de abogado —indicó ella—. Lo que sí nos parecería terrible es que tú y nuestro hijo perdieran la oportunidad de tener algo precioso por nuestra culpa.

			—Pero...

			—Solo piénsalo, Lynn —intervino el señor—. No queremos ponernos pesados ni dar a entender que Stuart describió el asunto como si fuese algo más serio de lo que es; a él no le gusta pintar pajaritos en el aire. Pero ¿no sería estupendo que algo tan bonito naciera gracias a esto?

			—Con «esto», Patrick se refiere a nuestro divorcio —intervino la señora—. Y estoy de acuerdo con él. No sé a dónde los lleve, pero nos harían muy felices si al menos lo intentaran. 

			Lynn se humedeció los labios, aún consternada y sin saber qué decir, pero no hizo falta que lo hiciera porque ellos parecieron hacerse una idea de lo que le ocurría. La señora se inclinó hacia ella, tomó su mano entre sus dedos cálidos y sonrió.

			—Patrick y yo haremos una pequeña reunión cuando hayan fallado el divorcio; nos pareció adecuado considerando que, como no tuvimos una boda en condiciones, bien podríamos tener una celebración de divorcio a la altura —bromeó con un leve rastro de nostalgia en la mirada—. Si todo va bien entre tú y Stuart para entonces, nos encantaría tenerte allí. 

			

			Y Lynn supo que aquella debía de ser la mayor muestra de afecto y confianza que podría recibir de esa pareja tan especial; un gesto que hablaba del cariño que sentían por ella y de la esperanza que habían depositado en lo que fuera que ocurriera entre ella y su hijo.

			De pronto, un reflejo de esa esperanza despertó en su interior y comprendió que no tenía sentido quejarse porque las cosas se hubieran dado de esa forma. Por primera vez en mucho tiempo, se encontró dispuesta a creer que tal vez no hubiera nada de malo en confiar en las buenas intenciones de la gente y que, a lo mejor, valía la pena dar un pequeño salto de fe.

		

	
		
			Capítulo 15

			Lo primero que sorprendió a Stuart cuando entró en el apartamento de Lynn fue lo desordenado que se veía. 

			Parecía como si alguien hubiese decidido mover todo de sitio una y otra vez sin quedar satisfecho; lo achacó al estado de nerviosismo en el que parecía encontrarse ella cuando le abrió la puerta y lo invitó a entrar.

			Lo otro que no esperó, claro, fue ver al gato que los había interrumpido en el portal hacía unas semanas, recostado sobre un sillón a cuerpo de rey mientras se lamía una pata trasera.

			—Luego te lo explico —indicó Lynn al seguir su mirada—. Siéntate donde quieras; voy a traer algo para beber.

			Antes de que él pudiese decir algo, como que, más que beber cualquier cosa, lo que en verdad quería era hablar con ella, Lynn desapareció en dirección a la que supuso sería la cocina y lo dejó en compañía del felino, que no le quitaba ojo de encima, así que se dejó caer en el sillón opuesto.

			Cuando ella regresó poco después, había hecho un registro visual de todo lo que lo rodeaba, lo que le permitió comprobar su teoría de que Lynn parecía ser una persona que se preocupaba mucho por cuidar el lugar en el que vivía, lo mismo que él; lo vio en los bonitos muebles, en las estanterías llenas a rebosar de libros, en los adornos discretos, que debían de ser en realidad bastante costosos, y en las cortinas impecables y sujetas con un listón rojo que cubrían las ventanas que daban a la calle.

			

			Y, sin embargo, notó también que los cojines estaban desordenados, una esquina de la alfombra levantada, y tantas luces encendidas que agradeció mentalmente cuando ella apagó algunas antes de sentarse junto a él en el sillón.

			—Pasé por una cafetería cerca de aquí y vi estas donas en la vidriera —comentó mientras disponía unas latas de cola y una bandeja con brillantes rosquillas sobre una mesita auxiliar—. No pude resistirme.

			Stuart sonrió.

			—Gracias por alimentar mi fetiche —bromeó él—. Se ven muy buenas.

			—Lo son; he comido docenas. ¿No quieres tomar una?

			—Creo que prefiero dejarlas para después.

			«Después».

			La palabra quedó flotando entre ambos. Breve y ligera como un suspiro y, al mismo tiempo, encerraba tantas cosas, tantas promesas, que a ambos pareció golpearlos con la fuerza de un yunque.

			Fue Stuart quien abrió la boca para hablar primero luego de unos segundos en silencio, pero no llegó a hacerlo porque Lynn se le adelantó.

			—Tus padres fueron a verme —soltó de golpe.

			Stuart silbó entre dientes; y cerró los ojos unos segundos antes de abrirlos de nuevo y posarlos sobre el rostro de Lynn. Los separaban solo unos centímetros, pero a él le pareció que, de pronto, se veía un poco lejos. Tenía el cabello suelto sobre los hombros, se había quitado el maquillaje, y una camiseta de deporte de un tono bermellón le cubría el torso esbelto.

			Qué guapa era, pensó, y cuán enfadada debía de estar con él.

			—Supongo que te dijeron que habían hablado conmigo —dijo Stuart, dispuesto a no andarse con rodeos.

			Si ella quería reclamarle algo, tenía todo el derecho a hacerlo, pero no estaba arrepentido de lo que había hecho y pensaba defender su punto hasta el último suspiro, por dramático que pudiera parecer.

			—Mejor dicho, fuiste tú quien habló con ellos —matizó ella en un tono algo tirante—. Y hablaste mucho.

			Stuart suspiró.

			—¿Crees que hice mal?

			Lynn hizo un gesto de frustración.

			—No lo sé —reconoció de mala gana—. Cuando pienso en ello, creo que sí, y luego me digo que no, que alguno de los dos tenía que atreverse a hacerlo; y luego de nuevo creo que fue un error, que pudimos esperar... Me ha estado volviendo loca y por eso decidí llamarte. Estuve moviendo todo porque ordenar me aclara la mente, pero me sentía peor y peor a cada minuto y... necesitaba hablar contigo.

			Stuart dio una nueva mirada alrededor. Así que por eso parecían tantas cosas fuera de lugar, pensó, y en cierta forma le alivió saber que ella se sentía así de confundida, porque a él le había ocurrido lo mismo.

			Pero ya no, se recordó tras aspirar con fuerza y tomar sus manos entre las suyas. Ahora tenía más claro que nunca lo que debía hacer.

			—Siento mucho no habértelo dicho antes —empezó, sus dedos calientes reposaron sobre sus palmas—, pero sentí que era algo que debía hacer primero solo. Ellos son mis padres, y les debía contarles la verdad.

			

			—¿Y qué verdad es esa? —preguntó ella en un hilo de voz.

			—La que creo que tú ya conoces. ¿No lo has sabido siempre, Lynn? ¿Desde la primera vez que nos vimos? Porque yo no he dejado de hacerlo desde entonces. 

			—Pero ellos...

			—Ellos, pese a lo que podrías pensar por el divorcio, siempre serán unos románticos —dijo Stuart encogiéndose de hombros—. Y jamás me habrían perdonado si no se los hubiera dicho.

			—Quizá nunca lo supieran de cualquier forma.

			Stuart se permitió una pequeña sonrisa y tiró suavemente de sus manos para acercarla un poco más a él.

			—Lo habrían sabido —aseguró—, porque estoy seguro de que esto que pasa entre nosotros no va a desaparecer, no sin que al menos nos demos la oportunidad de descubrir qué es, y yo soy un hombre de familia, ya lo sabes. Habría sido muy raro que un día, en el futuro, me presentara ante ellos para hablarles de ti y solo entonces confesar que ya te conocían. Mi madre, en particular, me habría retorcido el cuello si se me ocurría hacer algo como eso.

			Ella sonrió también, que era lo que Stuart esperaba conseguir con eso último, y sacudió suavemente la cabeza dejando en claro que aún no estaba convencida.

			—Lynn, está bien —insistió él—. No diré que no es un poco raro porque sin duda lo es, pero a estas alturas he aprendido que todo lo que ha pasado en mi vida en los últimos meses ha sido muy extraño y, sobre todo, que nunca, pero nunca, sabes lo que le vida te tiene deparado.

			—¿Lo dices por el divorcio de tus padres?

			—Sí, en parte, porque creí que estarían juntos para siempre y ya ves que no es así, pero también porque había estado seguro de que jamás conocería a alguien por quien sintiera todas las cosas que siento por ti ahora. Y no me quiero perder eso, Lynn. Creo que el universo o quien fuera nos ha puesto en el camino del otro y sería una locura no aprovechar esta oportunidad.

			Fue ella, ahora, quien se acercó otro poco. Sus muslos se rozaron, Stuart sintió su respiración acelerada acariciando su mentón y su mirada bajó para recorrer la tersa piel de sus mejillas encendidas.

			—¿Y si sale mal? —preguntó Lynn, bajito.

			Stuart negó con suavidad y soltó una de sus manos para envolver su cintura y atraerla hacia su pecho.

			—¿Y si sale bien? —inquirió él a su vez—. ¿No te gusta más como suena eso?

			Lynn asintió y alzó el rostro para posar los labios sobre su boca, un vaho de aliento perdiéndose en él, haciéndose parte de él.

			—Sí, eso me gusta mucho más. 

			Luego de susurrar aquello, ambos se perdieron en un beso que pareció sellar algo, aunque ninguno hubiera podido adivinar entonces de qué se trataba, pero sí tuvieron una cosa por segura: sería grande y precioso.

		

	
		
			

			Epílogo

			Siete meses después

			Aunque Lynn se había criado en una familia que podría considerarse numerosa, con sus padres, dos hermanos, primos, tíos y otros miembros más, nunca dejaría de asombrarle cómo era posible que los Bianco mantuvieran la dinámica de toda una legión cada vez que se encontraban juntos.

			Seguro que todos los habitantes de un pequeño país no harían tanto jaleo.  

			—Auggie, controla a los chicos, ¿quieres? Solo tengo dos manos. 

			Lynn observó la forma en que Paulina se llevaba una palma a la espalda mientras mantenía un gran ramo de flores asentado contra su pecho y, tras vacilar un instante, decidió ir hacia ella.

			—Dame eso —pidió—. Ya le busco un jarrón.

			La hermana de Stuart le dirigió una de las miradas que parecía destinar para ella desde que hacía siete meses se había enterado que no solo era la abogada que vio el divorcio de sus padres en un principio, sino que, tras dejar de representarlos, había empezado a salir con su hermano.

			Y no era una mirada del todo cálida, sino más bien desconfiada, aunque Lynn estaba bastante segura de que, cada vez que ella pensaba que no se daba cuenta, la veía con algo más de cariño.

			Claro que tardaría un poco más en hacerlo evidente, supuso; ya conocía lo suficiente a la familia de Stuart para haber descubierto que Paulina era el hueso más duro de roer.

			—Yo puedo —dijo ella entonces.

			—No, no puedes, apenas te tienes en pie —insistió Lynn tomando las flores de sus manos sin ceremonias—. Ve a sentarte un rato; ese bebé debe de estar tocando toda una sinfonía allí dentro.

			La mujer llevó la mirada a su vientre abultado y exhaló un suspiro al tiempo que se dejaba caer sobre el sillón, toda brazos y piernas extendidos.

			—No me gusta que me mangoneen —refunfuñó.

			—Porque prefieres ser tú quien lo haga.

			—Exacto.

			—Bueno, pues vas a tener que tolerarlo esta vez porque no queremos que entres en labor antes de tiempo —advirtió Lynn—. ¿Por qué no descansas mientras tu marido ve a los chicos y cuando llegue tu padre le dices que estamos en el jardín?

			Lynn se marchó sin aguardar respuesta, aunque habría podido jurar que Paulina masculló algo que sonó mucho a «eres peor que mamá» al dirigirse a la parte trasera de la casa.

			Sandra le había contado unos días antes, durante una de las salidas con sus amigas a las que la había reclutado desde hacía meses, que ella y Patrick al fin habían llegado a un arreglo respecto a la venta de la casa y que pondrían un anuncio la siguiente semana, así que esa era algo así como la última reunión familiar que podrían tener todos juntos sin la presión de que fuese comprada en cualquier momento. 

			

			Tanto Stuart como Paulina lo sabían porque sus padres habían prometido contarles de inmediato cualquier novedad que pudiera afectarlos y no dejar pasar mucho tiempo, como había ocurrido con el divorcio.

			Además, esa reunión también serviría para «celebrar» el fallo del divorcio que se había recibido el mes anterior. 

			Lynn había creído que los Bianco bromeaban cuando le dijeron que harían algo como eso en su momento, pero no, habían hablado muy en serio y, tras algunos preparativos en los que ella había terminado involucrada, allí estaban.

			Buena parte del clan, o al menos todos los que se habían hecho a la idea de ese cambio en sus vidas, estaban allí atiborrando el jardín mientras daban cuenta de la comida que Sandra había preparado.

			La madre de Stuart se veía de lo más serena y contenta en tanto atendía a su familia e iba pasando platos cargados hasta arriba que llevaba de la cocina ayudada por sus hermanas. Lynn supuso que parte de esa alegría se debía al viaje que había organizado para dentro de un par de semanas; un crucero por las islas griegas que se había regalado como una forma de celebrar esa nueva etapa de su vida.

			A Patrick, su ahora exmarido, tampoco le iba mal, recordó ella al oír el timbre de la puerta y su voz alegre mientras hablaba con Paulina.

			Él se había mudado, al poco de fallarse el divorcio, a un bonito apartamento muy cerca del que tenía la familia de su hija y, según les había contado, estaba inmerso de lleno en la escritura del libro que quería, ahora sí, poner en manos de un editor para tentar su publicación.

			No, a esa familia no le iba nada mal, pensó Lynn al dirigirse a la cocina para dejar unas bandejas vacías tras saludar a todos con los mismos aspavientos que hicieron ellos al reconocerla.

			—¿Cuánta lechuga puede picar un hombre antes de desfallecer?

			Lynn sonrió al oír el tono lastimero de Stuart mientras, cuchillo en ristre, golpeaba una y otra vez contra la tabla de la cocina para preparar la ingente cantidad de ensalada que su madre había indicado.

			Sin dudar, dejó su carga en el fregadero y fue hacia el detective para darle un profundo beso que él correspondió luego de dejar caer el cuchillo con un golpe sordo.

			—Vivirás —dijo ella apartándose para mirarlo con una sonrisa.

			—Pero ¿conservaré mis dedos?

			—Más te vale; me gustan tus dedos.

			Fue el turno de él para besarla, y, cuando al fin se separaron para respirar, luego de lo que pareció mucho tiempo, apoyaron sus frentes una contra la otra y permanecieron mirándose con una emoción tan fuerte, tan íntima y cómplice, que pareció brotarle de los poros.

			—¿No te dije que saldría bien? —susurró él.

			Lynn no respondió, no hizo falta; Stuart sabía lo que pensaba. En ese momento, le pareció que lo había sabido siempre.

		

	
		
			

			Agradecimientos

			A mis padres.

			A Carlos.

			A los buenos amigos que están siempre cerca y que, espero, se reirán mucho cuando conozcan esta nueva aventura.

			A Lola Gude y a todo el equipo de Selecta, por confiar nuevamente en mí.

			Y a ti, querido lector, por acompañarme una vez más a descubrir una nueva historia de amor.

		

	
      
         
            

            Si te ha gustado

            De mutuo acuerdo

            

            puedes disfrutar de estas

            

            
               
                  [image: imagen de promoción]
               
                   
               
                  [image: imagen de promoción]
               
            

            

            
               
                  [image: imagen de promoción]
               
                   
               
                  [image: imagen de promoción]
               
            

            

            
              
                  [image: imagen de promoción]
               
                   
              
                  [image: imagen de promoción]
               
            

            
              
                  [image: imagen de promoción]
               
                   
               
                  [image: imagen de promoción]
               
            

         

      
   
      
         

         Imagina conocer el verdadero amor de la mano de tu peor enemiga
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            Stuart
            recibe la peor de las noticias: sus padres han decidido divorciarse; pero él no está dispuesto a permitirlo, de modo que, cuando todos sus intentos de persuadirlos fallan, decide ir directamente con la responsable de que estén a punto de arruinar sus vidas.
         

         

         
            Lynn lleva años ejerciendo como abogada
            especializada en divorcios; a su parecer, es un trabajo duro, pero alguien tiene que hacerlo, y está muy orgullosa de su labor hasta que el hijo de sus clientes se presenta en su oficina clamando venganza.
         

         

         
            Mientras una pareja decide que su vida en común tiene que terminar, otra se va fraguando en medio de las situaciones más alocadas. Así, Lynn y Stuart descubrirán que el amor se encuentra donde menos lo esperas y que,
            a veces, solo hace falta una pequeña chispa para desatar un incendio.
         

      
   
      
         

         
            Claudia Cardozo (Lima, Perú 1982): Desde muy pequeña se dejó seducir por la magia de las letras, enfrascándose en la búsqueda de nuevas experiencias por medio de la lectura. Estudió una carrera relacionada con los números, la cual ejerce, pero dedica buena parte de su tiempo libre a escribir, leer y compartir momentos con su familia. Admiradora de Jane Austen, comparte en gran parte su visión de la vida.
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